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PRACTICAR EL COMPAÑIA GENERAL DE FOSFOROS 
| AIL AHORRO ES COM- 
| | BATIR EL JUEGO, 
EL ALCOHOLISMO, 
¡EL LUJO, EL DES. o ' Acuso recibo de su atenta de 
I PILFARRO; ES DIG- la fecha en la que se sirve comunicar a 
il NIFICARSE ANTE SI esta Caja que el importe total de los Bonos 

MISMO Y ANTE : 
509. DEA circulación en sus cajas de fósforos, has- 
C. N. A. P. ta el 30 de septiembre último, asciende a 


| la suma de $ 352.885.- 


j | l 


ES EL IMPORTE DE LOS BONOS DE AHORRO LAN- 

$352 | 5 ZADOS A LA CIRCULACIÓN EN NUESTRAS CAJAS 
m2 DE FÓSFOROS HASTA EL 30 DE SEPTIEMBRE ppdo. 

! ES EL IMPORTE DE LOS BONOS ABONADOS EN 
$ 1 0 1 080 LIBRETAS DE AHORRO, según avisos en “LA NACIÓN” 
n ” NS del 17 y. en “LA PRENSA” del 18 de OCTUBRE ppdo: 
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ES EL IMPORTE DE LOS BONOS DE AHORRO 
$251 805 INCOBRADOS, QUE SE HALLAN EN CIRCULACIÓN | 
ds EN LAS CAJAS DE FÓSFOROS “VICTORIA” y “75' 0d 


| BUSCARLOS ES HALLARLOS 
- [COMPAÑIA GENERAL DE FOSFOROS.:".z 
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Año XIV 


Abel y Caín 


Por Dominco Sasso 


Dlamábase Abel y había venido mu- 
chos años antes, joven y robusto, utra- 
vesando el Atlántico en busca de for- 
tuna. 

Como tantos otros había visto des- 
vanecer esa dorada ilusión y volvía 
ahora a sus pagos llena el s$lma «de 
nostálgica tristeza. Casi viejo, gasta- 
do por el trabajo y los sinsabores, 
volvía al pueblo que le vió nazer con 
los ojos preñados de lágrimas, la gar- 
ganta anudada por los sollozos y la 


bolsa casi vacía, 


Bajando del escuálido comparti- 
miento de tercera con el pobre equipa- 
je a cuestas, se sintió sin embargo 
easi feliz cuando tocó tierra en la po- 
bre estación ferroviaria de su obsenra 
aldea serrana. 

Tocaban a oración en el campana- 
rio dde la Telesia, hacía frío y lMoviz- 
naba: tristes coincidencias. En el ah- 
dén solitario, nadie. Sólo al enfrentar 
la puerta de salida, un empleado alto, 
enjuto, con una cara hostil y palabras 
duras, le pidió el boleto. Miróle Abel 
y se estremeció... 

Bajo la gorra galonada del emplea- 
lo ferroviario reconoció unos rasgos 
familiares alargados y ensombresidos 


por los años; era Pepín, su amigo de 


la infarcia, el que le había acompaña- 
do al puerto cuando partió. 

—¡Qué casualidad! ¡“Pepin”L...— 
gritóle emocionado el viajero y alargó- 
Je la mano callosa, no atreviéndose aún 
al abrazo, El otro miróle de hito en 
hito y reclamóle de nuevo el boleto 
econ voz imperiosa. Guardóle, después 
de haberlo revisado y franqueando 
con frío ademán la salida, se metió 
refunfuñando en su oficina. ¿Quién 
soría ese trapero que se permitía in- 
terpelarle con tanta confianza? La 
verdad que no recordaba ““haber visto 
nunca?” esa cara de presidio. 


— 


Abel entró en su pueblo con la tris- 
teza en el corazón, Ya sabía que no 
tenía parientes: habían muerto duran- 
te su ausencia los pocos que le queda- 
ban... 

Además, aun cuando no hubieso sido 
así, ¡quién sabo si-Jo hubieran reco- 
nocido!... y 

Fué, pues, derechito a la posada 


donde al calor del hogar discurrían 
unos cuantos parroquianos, fumando 
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Buenos Aires, 3 de noviembre de 1925 


Caricaturas 


de Sanguinetti 


Doctor Segundo Linari, nuevo vicepresidente del Consejo Nacional de Educación. 
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Fijémonos en una mujer de esas 


que cada día vemos pasar por nues-. 


tras calles o coquetear en los palcos 
de los teatros. Esta puede presen- 
. tar: 1, Cabellos teñidos de negro o 
de rubio dorado.—2. Sobreceja más 
espesa y más negra que la natural.— 
3. Rabillo del ojo alargado con sul- 
“furo de antimonio.—4. Labios colo- 
ridos con afeites. —5. Dientes artifi- 
ciales. —6. Piel de la cara más blan- 
ta que cn realidad.—7. Piel de las 
mejillas más rosada que la natural. 
—8. Espaldas marmóreas al ben- 
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jui —-9. Pechos más abultados y du- 
ros de lo que son.—10. Talle más 


estrecho solamente en apariencia.— 


11. Vientre aplanado con artificio — 
12, Caderas y sobrecaderas hechas 
con aire y bailenas.—13. Pies más 
pequeños que los verdaderos. — 14. 
Piernas más gruesas artificialmen- 
te—15. Uñas de las manos mucho 
más rosadas que lo natural.—16, 
Arruaas cubiertas de ingeniosos cos- 
méticos. > 


Pano MANTEGAZZA. 
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los pobres cigarros, bebiendo los ricos 
vinos del Ingar, Nadie conocía al re- 
cién venido y todos le miraron con 
una curiosidad rayana en desconfian- 
za al contestar su saludo cordial, Un 
forastero es siempre objeto de una y 
otra y si parace pobre, peor. 

El dueño de la fonda acercóscle en 
actitud poso benévola y previendo su 
demanda, se adelantó a informarle 
que no podía darle alojamiento: lc 
sentía; pero todas las habitaciones es- 
taban ocupadas. A 


Abel se incomodó... ¿Cómo? Pero 
él no pedía limosna. Pagaría y se con- 
formaría con cualquier “osa: además 
era un paisano, El otro se admiró; ad- 
miráronse los parroquianos que rodea- 
ron al viajero, el cual en pocas pala- 
bras reveló su identidad. Pero todos 
le contemplaron impasibles, 

Abel Guerino, el ¡joven que había 
partido hacía años para América, hijo 
del fú Bachichin—ya... habían oído 
decir algo; pero nada sabían vlos de 
cierto.—Hacía ya tantos años... tan- 
tos... Y en todas las miradas el via- 
jero notó que brillaba la intención de 
una pregunta que sin embargo nadie 
le formuló: ¿Por qué has vuelto? 


Abol bajó la cabeza desalentado: 
nadie le ofreció un asiento, nadie le. 
convidó a beber... ¿Dónde iría en- 
tonces? Imploraba tan sólo alojamien- 
to por la noche, Pero el posadero no 
parecía dejarso conmover, Por otra 
parte, nadie conocía al viajero. ¿Sería 
o no sería quien realmente decía ser? 
¡Qué se fuese enhoramala!... 

En ese momento difícil, Caín, el vie- 
jo Caín, el perrazo tradicional del 

e 


pueblo, presentóse inopinadamente a S 


resolver el conflicto, 
Como todas las noches acudía a la 
puerta del figón a Fecoger su basofia 
concedida por vieja costumbre y se 
adelantaba ahora lentamente olis- 
queando al viajero. Algunas miradas 
irónicas o complacientes cruzáronse 
entre los parroquianos. El perro tenía 
aún buenos dientes y no hacía migas 
con los forasteros astrosos. Adelantá- 
base con el hocico bajo, enseñando los 
colmillos hostiles y rugiendo $orda- 
mente. Nadie lo ahuyentó ni lo con- 
tuvo, E 
Pero de pronto, en lugar de acomoe- 
ter al desvalido, meneó alegremente 
la cola, levantó la cabeza en que bri- 
llaron los ojos ¡jubilosos y lamió las 
manos de Abel, haciéndole fiesta... 
Había reconocido a un antiguo amis 


Jo y Como buen perro, no podía rene: 


garlo. 


Entonces todos aquellos hombres 
endurecidos por la avaricia sintiéron- 
se enternecer y el posadero mismo di- 
jo sencillamente eon- otra voz y con 
otra cara:—*“Hace frío y es tarde..., 
quédese usted... Ciierín... Meschino. 

Y por esa vez, Caín salvó a Abel... 


és 
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A medida que aumentaba el nú- 
mero de los conquistadores españoles 
en la plaza de Montevideo, los indó- 
mitos charrúas se iban alejando gra- 
dualmente de la costa, huyendo siem- 
pre del conquistador y de todo lo 
que importara civilización. 

El río Santa Lucía con la enton- 
ces exuberante vegetación de sus cos- 
tas bien pobladas de todas las va- 
riedades de la fauna indígena — ya 
fuera vegetal o animal, — prestaba 
asilo seguro a la soberbia raza, que 
encontraba allí fácilmente, todos los 
medios necesarios para atender a su 
subsistencia. 

“Yandubayú”, uno de los tipos más 
valientes de la tribu, había unido su 
suerte a la de una hermosa india de 
nombre “Liropeya”, cuya belleza Ue- 

-9Ó a impresionar, asímismo, a no 
bocos europeos. 

Cierto día en que un oficial espa- 

¡ol apellidado Caraballo recorría al 
frente de los suyos aquellas inme- 
diaciones, apartándose de la cohum- 
na se aproximó a una choza cons- 
truáda con ramas y cueros, dentro de 

la cual dormía la pareja indígena, y, 
dominado por la belleza de la india 

que le despertó de pronto un senti- 

miento bestial, ocreyó que con la 
muerte del compañero, podría resul- 

tarle más fácil la conquista de “Li- 

ropeya”. Y, dando rienda suelta a 
sus malos instintos, se resolvió a 
quitar de en medio, con un lansazo 
dado a mansalva, al que él creyera 
um obstáculo para sus criminales in- 
tenciones. 

El brazo del conquistador español 
se recogía ya para asestar el golpe 
fatal, cuando de pronto despertó el 
indio, quién, esquivando la embesti- 
da y abalanzándose contra su trai- 
cionero contendor, logró desarmarlo 
y dominarlo. ; 

Se proponía “Yandubayú” dar 
cumplida cuenta de su rival, cuando 
“Liropeya”, que había despertado al 
rwido de la lucha, interponiéndose 
entre ambos, exclamó: 
¡“Y andubayúi”! ¡Perdona la vi- 

da al cristiano y no olvides que me 
has prometido vencer a cinco cact- 
ques para que puedas alcanzar a tal 
dignidad. Todavía te falta uno. Deja 
que se vaya este hombre. 
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Desde que se conoce la “importancia 
- enorme de la ener en cirugía, los 
cirujanos se han preocupado de poder 
operar en una sala cerrada. En ella 6s. 
tarán solos con sus ayudantes, permi- 
tiendo a sus alumnos, sin embargo, se. 
guir las diferentes fases de la opera- 
ción. Se han imaginado diversos dis- 
- ¡positivos ingeniosos ¡para resolver el 
- problenxa. Por ejemplo, el doctor Pou- 
Chet, de París, opera en una sala de 
paredes de cristales. Lros doctores Es- 
tor y Pech, acaban de pared re 
procedimiento, e primeros resulta- 
dos no. 5 O más satisfacto. 
rios, El muevo aparato, sencillísimo, se 
e Hana ““didactoscopio?””, 


' un gran periscopio consti- 
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3 tu! por un bastidor de hierro, movi. 


india 
Rossi 


Y “Yandubayú”, después de bre- 
ves refletriones y de mirar amorosa- 
mente a la mujer amada, dijo a Ca- 
raballo: 

—Cristiano, te doy la vida que me 
quisiste arrebatar tan arteramente. 
Toma tu lanza, toma tu espada y: 
vete con los tuyos... 

Caraballo quería justificar su con- 
ducta para inspirar confianza al in- 
dio—y estimulado tal vez por lo que 
él creyera interés hacia su persona 
de parte de la india, cuando sólo ha- 
bía existido un sentimiento de con- 
miseración, se propuso vencer lo que 
en su concepto, con una idea obsesio- 
nante, constituía el único obstáculo 
para el logro de sus menguadas as- 
piraciones, 

“Yandubayú”, que no sospechaba 
ni remotamente los verdaderos pro- 
pósitos que animaban al conquista- 
dor, ayudaba a éste en el arreglo de 
la montura del caballo, cuando en un 
descuido de aquél, el español le quitó 
la vida. 

La pobre india, horrorizada por el 
inaudito crimen que le arrebataba a 
su compañero, quedó como petrifi- 
cada por tan dolorasa y doble im- 
presión, circunstancia que aprovechó 
Caraballo para prodigarle caricias y 
brindarle amores, y, apremiada por 
las promesas que éste le hiciera, pi- 
dió al conquistador que si quería que 
lo siguiera hasta el “Fuerte” debía 
antes cáirir uma sepultura para el que 
había sido su compañero. 

Cuando Caraballo, anhelante, da- 
ba ya término a su fúnebre tarea, 
“Liropeya”, arrebatándole de pronto. 
un puñal que pendía de un costado 
del cinturón de aquel, dijo a la vez 
que se clavaba el arma en el pecho: 

—Cristiano, .. ¡Cava para los dos 
la sepultura, y cubre a la pobre “Li- 
ropeya” con la tierra que oculte al 
noble “Y andubayú” Y 
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Cuentan las crónicas que la con- 
ciencia de Caraballo le martirizó el 
alma toda la vida por su doble cri- 
men, y mucho más recordando la sin- 
gular belleza de “Liropeya”, cuya 
ternura le hizo comprender también 
lo imperdonable de sy criminal. ha- 
saña... . 4% 


Para asistir a la operación fuera de 


la sala de operaciones 


ble, el cual soporta dos espejos planos 


de 150 centímetros de largo por 70 de: 
ancho. Estos espejos son rigurosamon- 


te paralelos y están separados uno de 
otro por una distancia de 2.25 metros. 
Una biela los hace solidarios en sus 


movimientos, y pueden ser inclinados. 


a voluntad, PS] l 
El ““didactoscopio”? se coloca fuera 
de la sala de operaciones, paralela 
mente a un tabique en el eual se ha 
practicado una abertura a la altura del 
espejo superior. Los estudiantes miran- 
do en el espejo inferior, siguen todas 
las fases de la operación que se efec- 
túa en la sala, Además, pueden utili- 
zar aparatos ópticos que aumenten la 


intensidad y el tamaño de la visión, 


De este modo, observan los menores 
detalles del mal del operado y todos 
log movimientos de los dedos del ciru- 
jamo, sin perder de vista el conjunto 
del grupo operatorio: cirujano, enfer- un nuevo instrumental pedagógico, 


mo y ayudantes. : 3 
El ““didactoscopio”” instalado en el 
hospital Cochin, de París, ha resucito 


la enseñanza Ae la wir 
El ““didactoscopio”” de los doctores 
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Fiesta del verde; los brotes nuevos 
han puesto sobre las negras ramas 
decorativas aplicaciones, 

que se destacan 

sobre el profundo turquí del cielo, 
como bandadas 

de mariposas, que mantuvieran 
quietas las alas, 


Olor de hierbas y de resinas 

llega en la brisa lenta que pasa, 

como si el bosque y el campo, hubieran 
en un suspiro, dado sus almas. 


Nuestra alegría trisca en la hierba, 
por el follaje se desparrama, 
y entre el jocundo verdor, persigue 
las ilusiones para atraparlas, 


Anhela el cuerpo frescor de hierba, 
rodar desnudo sobre la grama, 

y con el hueco 

de las dos manos entrelazadas, 
beber el agua de las vertientes 
que da alegría pero no embriaga. 
Con ardor nuevo bulle la sangre, 

se hace más viva nuestra mirada, 
y a la memoria llega el recuerdo 
de alguna boca que besa y canta. 


Están suspensos nuestros oídos 

como aguardando las notas claras 
que en la espesura, seguramente, 
dará la flauta, 

o bien el lento tañido grave 

de la campana, 

y muestros labios tiemblan, dispuestos 
para los besos o las plegarias. 


Huyen las sombras que nos pusieron 
algunas veces obscura el alma, 1 
y la sentimos a flor de vida, 

y de los labios se mos escapa 

como el vagido 

con que la vida naciente clama, > 
y es porque el alma nace de nuevo 
para la fiesta de la esperanza. 


: | Cltalo danran ca Vere 


Primavera, 1925, 
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realización” de intervenciones quirúr- 
gicas sin la molestia abrumadora de 
los estudiantes, hacinados a su alrede- 
dor, y, de otra, el descubrimiento de 


Para nosotros, profanos, y un poco. 
sentimentales, representa una econo- 
mía de dolor inútil: el dolor y callada 
del modo más sencillo el problema de protesta del enfermo que se ve rodea- 

do de unos hombres impasibles que 
sólo ven en la carroña de su cuerpo un 
Estor y Pech, para los hombres de medio excelente de adelantar en sus 
ciencia representa, de una parte, la: SE : 
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LOS VERDES, —El volcánico Zaccagnini y el sutil De Andreis. 


En menos de un cuarto de hora Jle- 
gó a todos los casinos y cafés de la 
población la noticia de la muerte de 
Lázaro Márquez. Los emisarios se 
dieron mucha prisa y desempeñaron 
su papel como excelentes actores, Por- 
que la misión tenía dos partes: pu- 
blicar que Lázaro había dejado de 
existir repentinamente, y lograr que 
el mayor número posible de personas 
contribuyera a los gastos: del entie- 
rro, El pobre Lázaro—esto era bien 
sabido—vivía como los gorriones. 

Hubo quien acogió con escama la 
noticia del fallecimiento y el ruego 
de contribuir con el óbolo particular. 
Lázaro había sido visto pocas horas 
antes. Los emisarios eran jóvenes ale- 
gres (aunque no lo parecieran esta 
noche, econ sus caras largas y su acen- 
to coumovido), 'alistados en la euadri- 
Ma de Lázaro. 

Pero la duda no tardaba en desapa- 
recer cuando Jos emisarios salían al 
paso de los inerédulos eon expresio- 
nes por este estilo: 

—Venga usted a su casa, Le verá 
tendido y alumbrado por cuatro ve- 
las. Sus íntimos le rodean. Al pie del 
cadáver han. colocado una bandeja 
dondo se recoge dinero para costear 
la inhumación, ¡Pobre Lázaro! 

Los que decidieron ir a la casa mor- 
tuoria vieron, efectivamente, ese cua- 
dro, En el tugurio que servía de cobi- 
jo a Lázaro Márquez, en uno de los 
más complicados callejones de los ba- 
rrios extremos, había sido improvisa- 
da con apuros la cámara mortuoria. 
Las cuatro velas, a falta de candele- 
ros, bailaban en Jos recipientes más 
extraños: un tintero, una botella, un 
relojito de agarrador en forma dé yio- 
letero y un frasco «le sales. Una sá- 
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LOS ROJOS. — Juan B. Fusto, Sordellí Muzzío y 


Leopoldo Bard. 


a resurrección de Lázaro 
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bana, no muy limpia, eubría el cuerpo 
de Lázaro. 

-—Hemos tenido que cubrirle—ex- 
plicaban los íntimos a los visitantes 
—porque se ha descompuesto rapidí- 
simamente, y está que horroriza. ¿Lo 
quiere usted ver? 

Ni uno solo de los que desfilaron 
por allí permitió que retirasen la sá- 
bana. Todo duba la sensación, y más 
que nada el ambiente del cuartucho, 
reñido desde hacía años con la lim- 
pieza, y teatro de no pocas bacanales, 
donde era protagonista forzoso el pe- 
león, 

Cada visitante depositaba en la 
bandeja el dinero que tenía por ceon- 
veniento, y no se alejalra sin hacer al 
cadáver otra ofrenda, la de un elogio: 

—¡Pobre Lázaro! ¡Era un gran in- 
venio! 

Media hora antes, el pobre Láza- 
ro, con sus compañeros de vida era- 
pulosa, no pasaba de ser un calavera 
incorregible, un mozo inquieto que re- 
volucionaba con sus trapisondas la 
pobiación ¡y asustaba a más de cua- 
tro con su sátira mordaz. No faltó 
quien, al hacer el elogio del *“*malo- 
grado ingenio”, suspirase de modo 
que denotaba lo muy tranquilo que se 
había quedado al werle muerto, 

Quedábanse solos el cadáver y los ' 
que le velaban, y la decoración era 
de repente-+muy otra, hasta que uno 


LAS CARTAS DE LA FUTURA ' 
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de los compinches, apostado en la 
escalera, daba la señal de muevos vi- 
sitantes a la vista. Lázaro sacaba la 
“abeza, avizoraba el montontillo de 
las monedas, iniciaba el comentario 
sobre la cantidad con que había con- 


tribuido el que acaba de salir, col- 


mándolo de insultos si se había ate- 
nido a una gran parquedad. Y. Jos 
amigos bailaban, relamiéndose, pen- 
sando en la juerga que iban a correr. 

-—¿ Habéis visto don Simeón Rodrí- 
guez, con la fortuna que tiene? ¡Dos 
pesetas! Usurero había de ser. ¡Cu- 
nalla! Pero juro que este muerto se 
le ha de presentar a pedirle cuenta 
de su tacañería. 

-—¡Que vienen!l—exclamaba el ami- 
go guardador de la escalera. 

Y Lázaro volvía a su papel de ca- 
dáver descompuesto .y cada uno de los 
otros al de plañidera con pantalón. 

Ya de madrugada cesó el desfile. 
La cámara mortuoria fué desmonta- 
da. La bandeja había producido un 
buen montón de duros. 

¡Venga comida! ¡Venga bebida! 
¡Venga una baraja! ¡Vengan la Pa- 
tro, la Trini, la Remedios, la Pepa! 
¡Viva la Patro! ¡Viva la Pepa! 

Manolito Vivales era el único que 
estaba serio. Supersticioso como el 
que más, no admitía que se jugaso 
con la muerte, 

——Pero si con lo que jugamos es con 
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LOS AZULES. — Mario Bravo y 
Guillermo Sullivan. 


la vida—exclamó Lázaro Márquez.— 
La muerte para nosotros hubiera sido 
quedarnos esta noche sin la ¡juergue- 
cita de tanda. Entre todos no reunía- 
mos dos pesetas. ¿Para qué sirve el 
ingenio? ¿Y no ha sido ingeniosa esta 
combinación que nos vuelve a la vi. 
da, esto es, a la juerga? 

—Sí, si; pero cuando te vean vivo 
los que creen haberte visto muerto... 

—¡Bah! Una trastada más, una de 
las nuestras, ¿qué importa al mundo? 
La única consecuencia que puede te- 
ner, escándalo aparte, es que el día 
que me muera de verdad no lo ercerá 
nadie y será mi entierro de riguroso 
incóguito. A la juerga. ¡Viva la 
juerga! 


En efecto: al día siguiente la po- 


blación, salbredora de la macabra co-- 
media, hubo de mostrarse esecandali- 


zada. 
La casualidad hizo que fuese don 
Simeón Rodríguez una de las prime- 


ras personas con quien se topara Lá. 


zaro Márquez. 

Don Simeón se quedó lívido, se res- 
tregó los ojos, estuvo a punto de des- 
vanecerse, 

—Esa broma fúnebre-—dijo cuando 
pudo hablar—es más que pesada; es 
intolerablo. Y supongo que no dejará 
de devolverme los cineo duros 
deposité en la bandeja. 

¡Cinco duros! —replicó el resnei- 
tado, sintiendo impulsos de arrojárse- 
ie al cuello.—¿ También a los difuntos 
quiere usted cobrar intereses eleva- 


«dos? ¡Miserable! Lo que usted dejó. 


fué una moneda de dos pesetas... 
¡que resultó falsa! ¿Cómo quiere us- 
ted que no resuciten sus víctimas pa- 
ra pedirle cuentas? 
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EVARISTO 
CARRIEGO 


Por LORENZO SITANO 


Por eso, honradamente, se pesan las bae 

des 
del genío, en la balanza de las utilidades 
y si a los soñadores profetas se fustiga, 
hay felicitaciones para el que echa barriga. 


CARRIEGO. 


Hace trece años que nos dejó Eva- 
risto Carriego, el dulce poeta del pue- 
blo, que en íntimo contacto sufriera 
con sus dolores y miserias, y gozara 
con sus alegrías y placeres. 

Porque Carriego interpreta honda- 
mente en sus versos vigorosos y since- 
ros los sentimientos y pensamientos 
de las multitudes dolientes y sufridas, 
ya que bebió directamente en el cáliz 
de sus amarguras e infortunios, y son- 
rió con la franca y leal sonrisa de sus 
dichas y felicidades. 

Con su Quimera a cuestas, como el 
soñador del poema de Baudelaira, Ca- 
rriego, en su renunciamionto a las c0- 
sas terrenales, a esta vida breve y su- 
perficial que todo lo sacrifica al agio, 
se había olvidado completamente de 
sí mismo; «al igual de quien ha cono- 
cido ““l'infinita vanitá del tutto”. 
Poeta pobre, humilde y errante, que 
sabe del sabor amargo de la existen- 
cia, pues vivió intensamente no sólo 
el propio sino el ajeno dolor, pensaba 
que antes que laz vanidades y prejui- 
cios ridículos de este mundo de satis- 
fechos, «lle ambiciosos, debía poner 
““los besos do su ternura en sus her- 
manos, los infelices”?, en los que sólo 


“saben de días sin comer, de noches sin 


techo y no conocen más que los lati- 
gazos del hambre y las amarguras del 
hospital, 

Poeta verista, desdeñoso de la retó- 
rica, de la complicación y del artifi- 
cio, hizo vibrar la vida allí donde un 
lírico hubiese divagado sobre motivos 
sentimentales eon arranques de sen- 
siblería romántica. En su primer poe- 
ma *““La Viejecita??, Carriego reveló- 
se como un poeta original, conocelor 
profundo del alma humana, que tra- 
dujo honda y hermosamente siempre. 
Sus produeciones sucesivas, que for- 
man “* Misas Herejes””, ““La Canción 
del Barrio?” y ““Los Poemas Póstu- 
mos??, lo destacan con caracteres pro- 
pios como un cultivador ardiente de 
un género que le pertenece; como un 
poeta que ha vivido y sentido los sin- 
sabores y los desfallecimientos del al- 
ma abatida y dolorida, que ha sabo- 
reado a diario la amargura y la an- 
gustia de la mísera vida lel suburbio, 


que ha evocado bellamente en algunos 
de sus mejores poemas palpitantes y 


animados de santa rebelión y de ho- 
rror humano, como ““Regiduo de Fá- 


ginas brillantes, plenas de amor y 
emoción, la dulzura indecible de 


los días serenos y felices al lado de 


las horas amargas y desdichadas. | 
Ricardo Gutiérrez, el genial pocta, 


Ó en versos preñados, de un ideal supe- 
3 rior, bellos y armónicos, había canta- 


do a los sufrientes por simple sensa- 


ción romántica, Almafuerte, el bardo 


rebelde, que tuyo un desdén para to- 


das las ruindades, el luchador inctan- 
A sable, esa alma inquieta e impulsiva, 


uro y nítido, y que ha dejado en 
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FALTAS Y ATRASOS 


Con REGLODEN, los períodos escasos, dolorosos o los repetidos 
y profusos, con todos sus fenómenos (dolores de cabeza, cintu- 
ra, vientre, vómitos, flujos, inapetencia, mal humor, etc.), des- 
aparecen rápidamente, — CONSULTE SU MEDICO. 
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SEÑORAS y SEÑORITAS: 


NO SUFRAN 


MAS EL TERRIBLE TORMENTO 
DEL PERIODO IRREGULAR, 
PUDIENDO EVITARLO CON 


A 


REGULADOR 
DE LOS PERIODOS 


BUENOS AIRES 


lo hizo a semejanza de los profetas, 
fué fuerte y recio en sus ataques a 
esta sociedad que vive echada sobra 
la losa de los prejuicios. Y Carriego, 
se erigió en sencillo cantor de los ex- 
poliados, de los humildes. Cantó el 
horror de los inviernos crudos y den- 
piadados, la negra miseria de log con- 
ventillos, el dolor y la angustia de los 
barrios pobres, el mendrugo diario ga- 
nado a sobresaltos, el jirón de alma 
arrancado a la pena y tristeza más 
honda. 

Con ingenua alma de niño, cantó al 
amor, al más puro, al más noble, al 
único verdadero amor: el que no sabe 
de pasiones bajas, ni deseos subalter- 
nos ni apetitos inferiores, En versos 
sencillos y simples, pero fuertemente 
compartidos y sentidos, cantó las co- 
sas de nuestro corazón, tanto cn el 
dolor como en la alegría, transportán- 
donos a divinas regiones de armonía, 
de azul, de paz y de felicidad. La hu- 
manidad de sus ¡versos lo dice con 
toda claridad. 

Y fué real y vigoroso hasta la má- 
xima simplicidad. En esto estriba, pre- 


algo me hablan las rosas 


1 
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LA PRIMAVERA... 


Me invita, primavera, con lenguaje divino, 

al supremo misterio de los parques y frondas; 
y las pomas redondas, 
y el sublime silencio que reina en el camino! 


¡Cómo desechar este trabajo cotidiano 

que hace que logre un pan en buena ley, que hace 

que mis mejores horas fatalmente las pase , 
lejos de todo aquello que yo suplico en vano! ; 


¡Qué no daría en esta primavera que adoro - 

por su sol y su encanto, por toda su grandeza, 
cambiar mi loco ensueño, por un puñado de oro... 
y escondiendo en mi alma su más alto tesoro 
exclamar: ““hoy soy tuyo, madre naturaleza! 


““Yo me daré a tus ríos, haré mía su orquesta; 
vendrán todas las aves a darme su canción... 
¡Hoy soy feliz cnal nunca! ¡Señora, estoy de fiesta, 
“distante de las almas donde la insidia gesta, 
lejos de los que tienen muy frío el corazón! ”” 


cisamente, y no sólo en-la variedad de 
motivos, en su exquisita pintura de 
los lugares comunes de nuestra vida, 
la bondad de su obra, de una sencillez 
exenta de todo oropel. 

En nuestro actual momento litera- 
rio, cuajado de poetas huecos, hincha- 
dos y vanos, que escriben por puro des- 
ahogo sentimental, haciendo filigra- 
nas o bella prosa úe florilegio.a cual- 
quier frívola encantadora; en nuestro 
ambiente intelectual, en que tantos 
poetas presumidos se debaten ansio- 
samente en el vacío pergeñando alimi- 
baradas historietas para señoritas 
cursis, la poesia de Carricgo, relati- 
vamente pequeña por gu volumen, 
pero grande por el vigon con que éste 
siente la naturalidad de las cosas, se 
destaca con caracteres firmos y bri- 
Mantes, porque ella tiene la suavo y 
delicada dulzura de un espíritu selec- 
to, de un humano poeta, que sabe hu- 
blarnos interiormente con profunda 
emoción, acaso con cierta rudeza, 
pues ha visto cara a cara la desespe- 
ración de un corazón todo bondad 
hecho sólo para sentir y comprender 


02042000 CO: 


las más altas manifestaciones de an- 
gustia, de pasión, de belleza y de 
amor, 

Evaristo Carriego se ha ido para 
siempre a las regiones insondables de 
lo desconocido y de lo misterioso. Pe- 
ro su sublime obra mo morirá nunca 
para las gentes humildes, para lo3 
barrios donde se vive en miseria, que 
lo contaron como el mejor intérprete 
de sus deseos y ambiciones sanos, de 
su sentir y de su pensar sinceros, de 
sus largas jornadas de dolor, penetra- 
do como él estaba de la realidad an- 
gustiosa de sus existencias. Por eso, 
él vivirá siempre en su interior, en 
lo más hondo, porque con la ingenui- 
dad y llaneza que adornan todos sus 
versos, que son su mejor mérito, con 
gu alma tan grande y tan buena, pudo 
Megar hasta ahí, lejos de todas las 
ruindades y bajezas, y expresar la be- 
lla y dulce armonía que está muy 
adentro de los corazones generosos y 
nobles, 


El sentido religioso de 


las fiestas antiguas 


La mayor parte de las fiestas de la 
antigiedad eran ceremonias simbóli- 
cas, a las cuales se atribuía una vir- 
tud especial. Los juegos apolíneos, 
por ejemplo, tenían por objeto obte- 
ner la protección de Apelo, sobre todo 
para vencer a los cartagineses, 

Los juegos megalesianos se celebra- 
ban en honor de Cibeles, a fin de que 
esta diosa se mostrase favorable al 
pueblo. Para conjurar una epidemia 
que diezmaba la población del Lacio, 
y aplacar la cólera de los dioses in. 
fernales, a los que se sacrificaban va- 
cas: estériles, se instituyeron bajo el 
imperio de Tarquino grandes fiestas, 
que no se repitieron sino con ocasión 
de alguna calamidad, y que fueron 
llamados juegos seculares, aunque no 
se celebraban todos los siglos. 

Estos juegos, acompañados de sacri- 
ficios de ganados, tenían lugar en el 
Campo de Marte, en una zona cono- 
cida con el nombre de ““Terentum””. 


El salep 


Con este nombre se conocen” unos 
tubérculos de ciertas raices que se em- 
plean como materia alimenticia, espe- 
cialmente «para los enfermos convale- 
cientes. En Oriente es reputado el 
salep desde muy antiguo como un ex- 
celento efrodisíaco, y en este mismo 
concepto se le tenía en Europa; pero 
e ha visto que no goza de estas pro- 
piedades y que sólo debe considerár- 
sele como un alimento, ] 

Los antiguos atribuían a las plan- 
tas y sus partes virtudes especiales, 
atendiendo a la forma que presentan, 
y por esta razón creían que los tu- 
bérculos de las raíces de log ““Ore- 
big””, esto es, el salep, tenían una 
weción especial sobre los órganos de 
la generación, 

El salep le preparan en Oriente se- 
parando de la planta los tubéreulos 
que hay en la raíz, introduciéndolog 
en agua hirviendo y desecándolos des- 
pués al sol o por medio del fuego. En 
España hay en los montes varias es. 
pecies de ““Orebis”?, con los cuales. 
podía prepararse el salep lo mismo 
que el que viene de Oriente. x 

Estos tubérculos después de prepa- 
rados y secos tienen la forma ovoi- 
dea, algo mayores que los huesos de 
aceituna, muy duros, semitransparen- 
tes y de un color amarillento, Puestos 
en agua aumentan mucho de volumen, 
y, si se cuecen, se obtiene una gelati- 
na. Contienen gran cantidad de mu. 
cílago y de almidón. y 
“ El salep se emplea haciendo coci- 
mientos o gelatinas, que se dan a los 
enfermos como materia nutritiva, y 
también se «emplean para hacer un 
chocolate que se llama chocolate de 
salep. 


DR 


E AAVV AAA ARAS RARA AAAAR A AAA AAA AAA AAAAR AAA AAA 


tt VARO 


AQUA 


YO 


JOE 


La obsesión de un huen diente 


Siempre en el mismo sitio. Está sen- 
tado a unos diez metros de distancia 
del punto donde me encuentro. 

Si me vuelvo para echar una ojeada, 
lo puedo ver comipletamente. Si nues- 
tras miradas se encuentran (y nues- 
tras miradas se encuentran siempre) 
leo un no sé qué en su expresión... 

Hay, sobre todo, algo de suplicante 
en su mirada, dejando adivinar cierta 
desconfianza... 

¡Pobre viejo Piriecraft! ¡Pirámide de 
gelatina substanciosa e incómoda! ¡El 
““elubman?”? más panzón de todo Lon- 
dres! 

Junto a una de las mesas del elub, 
en el amplio isalón, cerca del juego, 
está embutiéndose algo. ¿Qué demo- 
nio está metiendo entre pecho y €s- 
palda? Echo una ojeada furtiva y lo 
sorprendo en actitud de devorar una 
torta enmantecada, con la mirada so- 
bre mí. ¡Miserable!... ¡Con la mirada 
clavada en mi! 

¡Esto determina nuestra situación, 
Pyecraft! Desde el momento que 
“(quieres?? ser una criatura abyecta, 
ya que lle comportas como si yo fuese 
un hombre de honor, aquí mismo, bajo 
tus 'ojos fijos sobre mí, escribo las eo- 
sas como som; todo lo que hay de cier. 
to sobre Pyecraft. Ese es el hombre a 
quien ayudé, el hombre que defendí y 
que me ha retribuido haciéndome inso- 
portable mi elub, con su pegajoso “*ri- 
tornello??, con su perpetuo: ¡chist! es- 
erito, en la mirada. 

Y después, ¿por qué no termina de 
una vez con ese su eterno tragar? 

Por eso, he aquí la verdad, toda la 
verdad, vada más qwe la verdad. 

Pyecraft.., Conocí a Pyecraft en 
esta misma sala: de fumar. 

Yo era un socio muevo, joven, mer- 
vioso; y él lo notó. Estaba completa- 
mente solo, deseoso de conocer a algún 
consocio, cuando se me acercó, enorme 
masa todo papada y abdomen. Gruñó, 
se sentó en una silla picn cerca de mí, 
respiró un momento, encendió su ciga- 
rro y me dirigió la palabra. 

No recuerdo lo que me dijo..., algo, 
sin duda, sobre los fósforos que no se 
encienden bien; y mientras hablaba, 
detenía a los camareros, uno a uno 
mientras iban y venían, pidiéndoles 
fósforos con su estridente voz aflau- 
tada. Mal que mie pese, así empezaron 
nuestras relaciones. 

Charló de todo, después habló de los 
juegos, y de «allí ¡pasó a hablarme s0- 
bre mi aspecto y mi complexión. 

—Usted debe ser un gran jugador 
de cricket—dijo. 

Vamos: yo creo ser delgado, tan del- 
gado que podría pasar por una apari- 
ción y creo también ser algo moreno 
de cara... No me avergienza de tener 
una bisabuela hindú, pero con todo esto 

veo la necesidad de que el primer 

ién Negado evoque en mis propias 
ócbo un recuerdo de esa señora. Por 
eso Pyecraft me atacó los nervios des- 
de el primer momento, 

Pero él habló de mí tan ¿e para 
Hegar a hablar de sí mismo. 


—Pienso—dijo—que usted no hace 


más ejercicio que yo, y probablemente 
no come menos. (como todos los que 
son excesivamento obesos, se hacía la 
ilusión de no comer nada). ¡Sin emibar- 
go...—y esbozó una sonrisa obliena— 
entre nosotros hay alguna diferencia 
—Y comenzó á hablar de su obesidad, 
y continuó hablando de su gordura. 

—A ““priori*'—dijo,—si es cuestión 
de nutrición, hay que recurrir a la 
dieta; si es asunto de asimilación, en- 
tonces hay que echar mano de medica- 
mentos. 

“¡Qué topiónto! ¡Qué charla más 
fastidiosa! Sentía que me hinchaba 
como un globo, 


del aperitivo. 
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El extraño caso del hombre 


aeróstato 
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En un elub se aguanta una vez por 
lo menos, semejantes infortunios; pe- 
ro Vegó el momento en que ¡pensé que 
aquel señor me había fastidiado en 
grado superlativo. Pyecraft se había 
eonsagrado por comipleto a mi. Yo no 
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lonias britá...—Se detuvo; me miró. 
Yo sudaba, De golpe me había atrapa- 
do como a un ratoncillo, seriamente. 
—Oh, vamos—dije,—¿quién le ha- 
bló- de las recetas de mi bisabuela? 
—Pero...—murmuró él, 


IMPORTANTE SECCION 


INGUNA ropa ofrece- 
rá a usted los desta- 


cados detalles 
cia, calidad y 


de elegan- 
perfección 


que caracterizan a la nues- 


tra. 


AMBO (saco y pantalón), en 
y franela de lana lavable, gus- 
tos fantasía sobre fondo gris, 


modelos prácticos, 
de alta moda, a. 


y 55.- 


AMBO DE CAMPO O VIAJE 
(saco y breech), en gabardina la- 


vable, de gran resultado, co- 


lores gris, oliva o 


29.- 


kaki, a $ 


PANTALONES de fino brin blan- 


co, 


En franela de pura Epi 


color marfil, a. . 


modelo pr op 
celente confección, a. 


e; 12.- 
. 29, 50 


SACOS de alpaca negra, de finísima cCa- 


lidad y excelente 


ra UE? 


En brin muy liviano, color cru- 


do o plomo, a. . 


TRAJES DE SACO CRUZADO, 
confeccionados en finísimo casimir 
de lana peinada, gustos fantasía 
ps ad 4 oi azul o gris, 
artículo todo de pr 158 

calidad, a. 79. la 


podía entrar en la sala de fumar sin 
que él me saliera al encuentro; a veces 
venía a ponerse a mi vera a la hora 
Algunas veces se me 
acercaba, 


—No sé lo que daría por adelgazar 


—parecía decir Pyocraft,—no $6 lo 
que daría... 

Y me lo veía delante, como un enor- 
me punto interrogativo, todo solícito 
y anhelante. 
¡Oh, ya ha llamado para ordenar otra 
torta enmante cada ! 


La receta para disminuir de peso 

Un día Pyecraft abordó el asunto. 

—Nuestra farmacopea-—dijo,—nmues- 
tra farmacopea occidental no ronsti- 
tuye todavía la última palabra de la 
ciencia médica. He oído que en las C0- 


¡Pobre viejo Pyecraft! 


confección, 
$ 


17.50 
7.90 


e este 


Créditos en 
10 meses 


Los acordamos 
rá pi da me nte, 
sin anticipo, 
comisión, inte- 
reses ni el más 
mánimo recar- 
go. 


A TRAJE 
DE CASIMIR importa- 
do, gustos fantasía de 
alta moda, claros u 0s- 
ad forros finos y 
echuras esme- 

radas, a. , 45. yu 


—Todas tas veces que nos hemos en. 


contrado durante toda una semarna— 


En una palabra el mismo usó, una vez, 
algo parecido... 

—¡ Ah! ¿Qué idea se le ocurre? 

¿Supone usted..., supone que suce- 
da un?... 

—Estas cosas som tan caprichosas... 
El mismo olor... ¡No! ¡No! 

El paso estaba dado y Pyecraft es- 
taba decidido a que yo no me detuvie- 
se alí, Tenía siempre una migaja de 
temor de abusar demasiado de su pa- 
ciencia y de verlo desplomarse encima 
mío, sofocrándome. Una debilidad, lo 
confieso. ¡Pero estaba tan cansado de 
Pyecraft! Estaba casi dispuesto a de- 
cir: ¡Pues bien, arrigsguemos! 

¿Y si Pyecraft moría envenenado? 
Confieso que la idea de envenenar a 
Pyecraftame asaltó como un gran pro- 
yecto. 

Esa noche saqué de la caja de hie- 
rro el extraño estuche de sándalo de 
perfume penetrante, y desenvolví el 
pergamino. El que había escrito las 
recetas para mi bisabuela tenía evi- 
dentemente debilidad por los pergami- 
nos más o menos auténticos, y su 
escritura era un galimatías indesci- 
frable. De algunas no comprendía ni 
jota—a pesar de que mi familia, eon 
su sociedad “Indian Civil Service?” 
había mantenido vivo, de generación 
en generación, cierto conocimiento del 
indostán—y con ninguna podía desem- 
peñarme corrientemente. Pero encon- > 
tré una que sabía era bastante senci- 
Ma, y me entretuve algunos minutos 
en descifrar el escrito. 

—Hela aquí —le dije a Pyecraft, mos- 
trándole el papel, que él parecía que- 
rer devorar con los ojos.—Por lo que 
puedo comprender, esta es la receta 
para la ““pérdida de peso'?. (¡Ah! ex- 
clamó Pyeocraft). No estoy positiva- 
mente seguro, pero creo que sea ósta, 
Ahora, si usted eseucha un consejo 
mío, no debe usarla; porque vea... 
(yo deshonro mis antecesores por este 
Pyecraft!) mis abuelos eran, a esto 
respecto, por lo que he podido cologir, 
unos locos peligrosos! ¿Comprende? 

—Déjeme ensayar—dijo Pyecraft. 

—Por favor, en mombro del cielo, 
Pyecraft, piense en la figura que hará 
enflaqueciendo... : 

Aquel hombre no entendía de razo- 
nes, Le hice prometer que no me diría 
jamás una sola palabra sobre su mor- 
titicanto obesidad, a pesar de lo que 
pudiese ocurrirle...; ¡zamás, estamos, 
jamás! Después le entregué la tira de 
pergamino, 

—Es una porquería—le dije. 

—No importa. a 
La tomó rápidamente y la leyó. Hi- 
zo un extraño movimiento de disgusto 

con los ojos, 

Había motado que no estaba escrita 


en inglés. 


—Haré todo lo posible para tradu- 
cirla. 

Y en efecto, hice cuanto me fué po- 
siblo, 

Después de esto no volvimos a ha- 
“blarnos durante quince días. 

Un día volvió a dirigirme la paños. 


continué, —y no nos hemos encontrado bra. 


pr cetén 30 ha Wild de cria 


ra el da ld 2d admito; 
así: yo había oído... 

—¿A. Pattison? 

—Indirectamente; pero lo cinta una 
bola echada a correr, sí. 

—Pattison—dije—tiene toda la ros- 
ponsabilidad, 

Frunció el entrecejo y bufó de ira. 

-—Las recetas de mi bisabuela— 
agregué—no se manejan siempre im 
punemente, Mi padve, vea, estuvo a 
punto de hacerme prometer que... 

-—¿No lo hizo? 

—Ne (pero me puse en guardia). 


ei un cuerno. Usted mi ¡o pótrd 
uu bisabuela, 

—Vamos a ver la receta. 

Leí detenidamente la prescripción, 

—¿El huevo estaba pasado? 

—No. ¿ Tenía que estarlo? 

—Se sobreentiendo; para todas las 
recetas de mi bisabuela hay que tener 
estómago de hierro. Cuando no está. 
especificada la condición o la calidad, 
es preciso atenerse a lo peor. Drástica, 
o nada: así era ella. Y después hay 
dos o tres variaciones posibles en 4 
nos de estos componentes, El veneno. 
do a sin de cascablel Aa fresco? 


—Lo compré en lo de Jamrack... 

Me costó... me costó. .. 

—Esto es asunto suyo... Esta úl- 
tima preparación... 

-—Conozco a uno que... 

—$í, perfectamente. Vamos, lo es. 
eribiré las cosas que mueden elegirse. 
Por lo poco que puedo r“onocer de la 
lengua, me parece que la ortografía 
está asesinada de un modo especial. 
Pero de cualquier modo el perro in- 
gllés llega a comprender al perro do 
Indias... 

Durante todo un mes vi a Pyecraft 
en el elub, gordo y afanado como an- 
tes. Era fiel al pacto, pero de vez en 
cuando ¡faltaba al espíritu, no a la le- 
tra, de nuestro convenio, agitando su 
cabeza, con extraños visajes, cada vez 
que me veía. Un día en el vestíbulo, 
se le escapó: 

—Su bisabuela... 

—Ni una palabra contra ella, 

Y él conservó la calma. 

¿Quién sabe? ¡Habría desistido de 
la idea? Lo vi cicrto día en coloquio 
con tres nuevos socios; hablaba de su 
obosidad, como si anduviera en busea 
de otras recetas. 

Un día me Hegó un telegrama com- 
pletamente inesperado: 

“Señor Formalyu: Por amor del 
cielo, venga pronto.—Piyecraft??. 

Ahora va de veras, pensé, y en ho- 
nor de la verdad, me sentí tan satis- 
fecho de la rehabilitación de mi bisa- 
buela, rehabilitación que se traslucía 
en esa llamada, que tomé un excelente 
aperitivo. 
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Recibimiento extraño 


Allillegar al piso alto de sn casa, Ha- 
mé a la puerta, agitando el cordón de 
la eamipanilla. 

—De cualquier modo — decía entre 
mí-—no debía baber bebido esa pócima. 
Está gordo, sí, pero al fin de cuentas, 
el que come como un cerdo que tenga 
paciencia si está gordo como un tal. 

Una mujer, evidentemente aMí con 
huen fin, vino y espió por el ventami- 
Mo. Tenía cara de asustada y cubría 

5 su eabeza con una cofía, 
¡Di mi nombre y me hizo entrar 
como dudando de si haría 'bien o mal. 
Es —¿Qué sucede? —pregunté apenas 
: > hube traspuesto el umbral del depar- 

y pa tamento de Pyecraft, 
> —Me dijo que si usted venía, lo hi- 
> ciose pasar—respondió, mirándome, sin 
indicarme siquiera hacia donde debía 
y “irigirse. Después, confidencialmente: 
—$Se ha cerrado con llave en su 
3 cuarto, señor. 


| « *—¡ Con Maye? 
iS PS —$Se encerró él mismo ayer por la 
> mañana y no permite que nadie entre, 
Ñ 2 señor. No hace otra cosa que apostro- 
EE far y lanzar imprecaciones... ¡pobre 
S de mí! 
v Miré hacia la puerta que la mujer 
Y señaló. 
08 —¿ Ahi dentro? 
E —SÍí, señor. 
=>, —-¿Y qué hace? 
le aa - - La mujer movió la cabeza triste- 
4 mente. 
Mp —Pide siempre comida, señor. Co. 
[ESE $ mida sustanciosa, y ¡yo le Mevo lo que 
| puedo: Jechón, pasteles, fiambres, pan 
Es fresco, y así por el estilo. Me hace de: 
Í jar afuera todo, a la entrada, ¿com- 
158 , prende?, y después me ordena que me 
pl ¿ aleje... Ahora está comiendo algo 
““tromendo””. Se oyó un gran vocerío 
PRA que salía do la habitación cerrada.; 
Y —Es usted Formalyu? : 
ON —$S1, Pyecraft—exclamé, y corrí a 
230 abrir la puerta. 
Pe —Dígale que se vaya. 
"A Le dije “a la mujer que se alejara 
PES y pude oír un extraño vuido sobre la 
Md puerba, como el que produciría una 
Xi persona que en la oscuridad ¡preten-= 


diese encontrar el picaporte, Después 
me llegó el familiar gruñido de Pyo- 
craft, 

—Bien—le dije, —ya se fué6.—Pero 
por largo tiempo la pnerta permano- 
S  e16 cerrada, 


a 


É 


Después advertí que la llave giraba 
en la cerradura, y oí la voz de Pyc- 
craft: 

—:¡ Adelante! 

Di vuelta al picaporte y abrí. Natu- 
ralmente, esperaba ver a Pyecraft. 
Pues bien, ¿lo creeréis? No estaba... 


Prodigioso efecto de 
oriental 


una medicina 


Jamás durante mi vida había expe- 
rimentado una impresión semejante. 
Aquél gabinete se encontraba en el 
mayor desorden; platos y comida en- 
tre libros y escritos, las sillas por el 
suelo, todo en una horrible confusión, 
pero Pyecraft... 

—Bien, bien, caballero, cierre usted 
la puerta—Je pi decir, 

Y entonces deseubrí dónde estaba. 

Encaramado en lo alto de la cornisa 
bufaba y gestieulaba ridíeulamente. 

— Cierre usted, por favor, cierre us- 
ted. Si esa mujer se apercibe...—Cerré 
y, acercándome a él lo miré, 

—$Si algo se afloja ¡y cae—observé 
—se va a romper el cuello, Pyecraft. 

—¡Así fuese! —suspiró. 

—¡Un hombre de su edad y de su 
complexión haciendo esta gimnasia de 
cabral... 

—¡Basta, basta!—suplicó, imploran- 
do misericordia con sus ojos congestio- 
nados, Ahora le contaré todo—añadió 
gesticulando nuevamente. 

—¡¿Cómo diablos—pregunté—ha po- 
dido subir hasta allí? 

úntonces advertí, repentinamente, 
que él no había subido, sino que hua- 
bía volado; se había remontado como 
un globo «le esos que regalan en las 
tiendas a los niñod, Menos de gas. Em- 
pezó a luchar para desembarazarse de 
una fuerza misteriosa que lo elevaba, 
y descendió, a lo largo de la pared, 
con gran fatiga, hasta mí. 

Culpa de esa receta...—ngió, 
después que logró su intento.—Sn bisa- 
huela... 

Mientras hablaba se había prendi- 
do'a. un cuadro, que se le escapó de la 
mano y volvió a elevarse, mientras el 
marco sl romipía sobre auna silla. Dió 
un fuerte golpe en el arsonado, y 
comprendí entonces por qué tenía com- 
pletamonte blancas las espaldas y las 
partes más salientes del cuerpo. En 
esas ascensiones se manchaba con el 
yeso del techo. 

Se debatió nuevamente como un obe- 
so descendiendo a lo largo de la chi- 
menea. 

Era un espectáculo, en verdad, ex- 
traordinariamente interesante, en que 
aquel grueso ty voluminoso señor, con 
aspecto de apoplético, así, en las al- 
turas de su habitación, luchando de- 
sesperadamente para bajar a tierra. 

—Esa receta. ..—gritó de nuúevo.-— 
¡Mire usted qué resultado! 

—¿ Cómo? ¿cómo? , 

-—Pérdida de peso... casi absoluta. 

Entonces lo comprendí todo: ¿o 

—¡Por favor, Pyecraft!—dije—¡lo 
que usted precisaba era enrar de la 
obesidad! ¡Pero usted siempre decía: 
“£peso?”, usted persistía en querer algo 
para el “*peso??! 

De todos nyodos, aqueMo me diver- 
tía en gran manera. ¡Por una vez al 
menos, quise al pobre Piyoeraft con 
todo mi corazón. 

—j Quiere que lo ayude ?—le pregun- 
té; y tomándolo a duras penas, de una 
mano, lo atraje hacia el suelo. Se de- 
hatió forcojeando con los pies aquí y 
allá, procurando aferrarse a algún 
ameble. Parecía así una bandera agi- 
tada por el viento, en momentos dle 
ser arriada, 

—Bsa mesa—pgritó, señalando una 
que estaba en un ángulo —es de caoba, 
sólida y pesadísima. Si pudiera colo= 
carme debajo... 

Así lo hice, y alí, se balanceó du- 


rante unos momentos 'como un globo. 


cautivo, mientras yo, sentado en un 
sillón, cerca de la mesa, le hablaba. 


> 


El hombre globr 


Encendí un cigarro. 

—Dígame, Pyecraft, ¿cómo Je 
dió esto? 

— Tomé esa medicina... 

—¿Qué sabor tenía? 

——¡Oh, bestia! 

Me lo sospechaba. Sea por los ingre- 
dientes, kea por la probable composi- 
ción, sea por las posibles consecuen. 
cias, casi todas las recetas de mi bis- 
abuela ¡me parecían bajo un aspecto 
no del todo atrayente. 

Por parte mía... 

—Primero tomé un trago pequeño. 

—¡Ah! : 

—...y como me sentí más liviano 
y mejor, después de una hora, me de- 
eidí a ingerirme todo el brebaje. 

—¡Pobre Pyecraft! 

—Me apreté la nariz—agregó,—tra- 
gué y me sentí más liviano, siempre 
más liviano y sin fuerzas, como ns- 
ted ve. 

De pronto tuvo una especie de so- 
Mozo. 

—Pero ¿qué puedo hacer entonces? 

—Por de pronto hay una cosa elara 
como el sol: no debe usted hacer nada. 
Si sale fuera de su casa subirá hasta 
el quinto cielo—le dije, levantando mi 
brazo cuan largo.era.—¡Sería preciso 
tener a mano un Santos Dumont para 
que lo alcance y lo traiga a tierra! 

—Espero que poco a poco desapare- 
corá este encantamiento. 

—IEh; no ereo que pueda contar con 
esa probabilidad —respondí, sacudien- 
do la cabeza; tuvo un nuevo desfalle- 
cimiento. 

Tiraba patadas a las sillas y gol- 
peaba el pavimento. Se conducía pre- 
cisamente como me lo esperaba de un 
obeso gordinflón egoísta, sometido a 
una dura prueba, es decir malamente. 
Habló de: mí ¡yy de mi bisabuela en tér- 
minos bien poco discretos. 

—Jamás le sugerí yo la idea de ape- 
chugar eon semejante porquería, 

Y generosamente, olvidando sus in- 
sultos, empecé a discurrir con él en 
términos amistosos. 

Comencé por dejar bien esta! lecido 
que todo lo que ie estaba sucediendo, 
se lo había proeurado él mismo y que 
ese extraño suceso tenía visos de una 
poética justicia, E había eomido sizm- 
pre demasiado. Esto lo negó y por al- 
gún tiempo debatimos la cuestión. 

Pero como nos íbamos acalcrando, 
desistí «de semejante género de lee- 
ción. 

—Y después—dije,—usted ha come- 
tido una grave falta de enferaismo. 
Usted no hablaba de obesidad Naman- 
do así a su escandalosa barriga, sino 
de *fpeso”. Usted quería pesar poco 
Y. 


Nnee- 


Me interrumpió para protestar que 
admitía todo, que todo lo aceptaba. 
—No puedo dormir. ...—solMozó. 
Pero ni aún esto constituía una di- 
ficultad muy grande. Era eosa posible 
—establecí yo — fabricar nna cama 
“£ad hoc”? bajo el elástico de los col- 
chones, ligarse por debajo, econ correas, 
las sábanas y tener frazadas y cubre- 
piés econ botones en todas las orillas. 
El debía hacer caso cmiso de su pa- 
trona, le observé, y después de algu- 
nas observaciones, consintió. (Por otra 
parte fué «absolutamente diventido ver 
como la buena señora se adaptó con 
desenvoltura a todas estas inyerosími- 
leg inversiones). El podía tener una 
biblioteca *“ad hoc”? en su habitación 
y todos sus alimentos podrían estar 
colocados en los estantes más altos. 
Descubrimos también un ingenioso 
medio, gracias al cual él podría des- 
cender a tierra euando lo desease. Se 
trataba simplemente de colocar la 
“Enciclopedia inglesa?” (décima edi- 
ción) sobre los cajones abiertos. Tn 
efecto, sacó aun par de volúmenes, los 
dispuso así y descendió, Se combinó 
también el colocar ganchos de hierro 
a lo largo del zócalo de la habitación, 
de modo que pudiese aferrarse a ellos 


cuando quisiera andar alrededor de su 
cuarto, a un nivel más bajo. a 

Puestos ya en el tren de buscar S 
combinaciones parecidas, me sentí com- a 
pletamente interesado en «el asunto; ES 
llamé a la patrona y rompí el hielo o 
que existía. Yo mismo me puse a pre- Y 
parar la cama ai revés, tanto que du- 2 
rante dos días enteros me constituí en 8 
aquella casa. Armado de un destorni- $ 
lMador soy un hombre lleno dde recur- O 
sos, e hice toda clase de ingeniosas S 
preparaciones para el fin que nos pro- e 
poníamos; hice correr un hilo metálico * 
para colocar campanillas al alcance de o 
su mano, icambié la disposición de la Q 
instalación eléctrica, colocándole de y 
abajo hacia arriba, etc., ete. Todo ese O 
revoltijo era extremadamente curioso 
e interesante ¡para mí; me divertía 0 
pensando en Pyeeraft, que parecía un Y 
gran moscón de verano, revoloteando O 
en el techo y alrededor de los arquitra- Y 


' 3) 
bes de las puertas, de una pante a la p 
otra de la habitación. Q 

Q 


Después, creedlo, mi ingenuidad con- o 
movió la mejor porción de mi alma. O 
Estaba yo sentado junto a “su?” jue- 
go, paladeando ““su'* whisky, y €l es- 
tala en su ángulo ¡preferido, cerca del 
cornisón, extendiendo una carpeta en 
el techo, cuando me asaltó una idea. 

—¡Voto al chápiro, Pyecraft, todo 
esto es perfestamente inútil! —Y bar- 
boté lo que se me había ocurrido, antes 
que pudiese calcular gu completa con- 
secuencia. 

¡Plomo! (plomo! 

El delito estaba consumado. 

Pyecraft recibió la noticia casi Mo- 
rando. 

—;¡Poder salir de nuevo!.,.-—cx- 
clamó. 

Le confíe el secreto por completo, 
antes de apreciar adonde me conduci- 
ría la revelación. 

—Compre usted planchas de plomo», 
córtelas en discos y aplique todos los 
que pueda bajo la ropa, 

Los botines Ménelos de plomo, Neve 
siempre una valija con plomo y he 
aquí todo. En vez de permanecer pri- 
sionero en su easa, podrá salir, po- 
drá viajar... 

¡Otra idea! e 

Y nada de temores de naufragios... 
No. tendrá otra cosa que hacer que 
aligerarse de una o de todas sus pren- 
das de westir, tomar en las manos el 
peso necesario, y elevarse por los al- 
re3,.. 
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En su emoción me dejó caer un mar- 
tillo sobre la cabeza. 


—¡0h, felicidad — exclamó, — podré 
volver al club! 


Esto me anonadó. 


—Dios mío—dije con voz impercep. 
tiblo, sí, ciertamente, —podrá volver a1 
club. 


Así lo hizo, así sucedió. Pyecraft se 
sienta ahora, añlí, eerea de mí, devo- 
rando (como es verdad que está vivo) 
una tercera porción de toria mante- 
enda. > 

Y nadie en el club lo sabe, excepgo 
su patrona y yo, que él pesa en reali. 
dad nada; que es una: simple masa 
ventosa de materia asimiladora, una 
nebulosidad vestida, ““*mibil, nequam ??; 
el más iniponderable de los hombres. 
AM está sentado, mirándome fijamen- 
te, hasta que termine de escribir, Des- 
pués, si puede, me abordará; vendrá, 
ondulándose, hacia mí... Me dirá una 
vez más cómo se siente, cómo no se 
siente, cómo a veces espera que todo 
esto pase poco a poco. Y siempre, y en 
todas partes, con su verbosidad irri- 
tante me dirá: 

—¡Punto en boca, eh! ¡Si alguno 
llega a saber... qué vergijenza para 
mí! Hacer que un semejante ¡presente 
una figura tan ridícula. Andar saltan- 
do por los techos y... 

Y ahora, ojo para poderme escapar 
de Pyecraft que oeupa una posición 
estratégica, entre mí y la puerta, 
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Leyendas ópticas 


El príncipe que tejió 
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un tapiz 


Hace muchos siglos, el sultán de 
Constantinopla, acompañado de su hi- 
jo y rodeado de brillante escolta, fué 
a visitar el país de los kurdos, 

Un día llegaron a los alrededores 
de una población, en donde acampa- 
ron. Era día de feria, y un gentío in- 
menso ocupaba el zoco y los bazares, 
comprando y vendiendo caballos, car- 
neros, frutas, telas y magníficos ta- 
pices de curiosos dibujos, que fabrica- 
ban en el país, 

El príncipe vió a una joven bellígi- 
ma, y al momento quedó enamorado 
de ¡sus encantos. Habló con ella largo 
rato, y luego fué a buscar al sultán 
para decirle que quería casarse con 
aquella muchacha, 

—Hijo mío—le dijo, —¿estás loco? 
¡Casarte con una miserable aldeana? 
Has de saber que te tengo prometido 
a la hija del bajá más rico de mi Im- 
perio, 

Todo fué inútil; tanto y tanto insis- 
tió el príncipe, que el sultán, pare al 
fin, acabó por ceder, y mandó llevar 
2 su presencia a la joven campesina. 

—Sé—le dijó cuando la tuvo delan- 
te—que tú y mi hijo os «máis. Te 
acepto como nuera. 

—Señor—replicó ella, preguntando, 
—¿qué oficio tiene vuestro hijo? 

—¿Qué dices?—exclamó el sultán, 
sonriendo.—¿Qué es eso de oficio tra- 
tándose del hijo de un rey? 

—Yo no sé lo que es eso; sólo lo 

diré que si no tiene oficio no me cáa- 
saré con él, 
- Como no hubo manera de hacerla 
cambiar de idea, el prnefñipe decidió 
aprender, un oficio, y, al regresar el 
rey con su séquito a la capital de su 
Imperio, el joven principe se quedó 
entre los kurdos para aprender un 
oficio. 

Se dedicó a tejer tapices, y, como 
era inteligente, pronto llegó a ser un 
distinguido obrero. 

La joven campesina consintió en- 
tonces en ser su esposa. 

Fueron los novios a Constantinopla, 
y allí se casaron con toda pompa. Sie- 
te días seguidos duraron los festiva- 
les. de las prineipescas bodas. 


Pasó algún tiempo en que los ¡jóve-' 


nes esposos eran sumamente felices; 
pero un día, al salir el joven por los 
alrededores, le enteraron de que no le- 
jos del lugar en que se encontraba 
había un mesón en donde se cocinaba 
como en ningún otro sitio del reino, 
El príncipe, que era curioso, quiso 
convencerse por sí mismo de la ver- 


dad de este rumor, y se dirigió a la. 


venta tan ronombrada por su cocina, 
—Sirvame—dijo al criado—lo me- 
jor que haya en la casa. 
Pasó a la sala reservada para los 


clientes de importaneia, y le sirvioron 


exquisitos manjares. o 


De pronto notó que la mesa, la ban- 


queta en que se sentaba, descondían 
como si se las tragaso Ya tierra, y, an- 
tes de que pudiera poner remedio, se 
encontró en una mazmorra en la que 
apenas entraba la luz del día 
trecho ventanuco. : 

Cuatro o cineo bandidos armados de 
afiladas cimitarras, se abalanzaron 
a él . ¿ " 

El príncipe, sin perder su sangre 
£rla; les dijo: *0; 

—Nauda ganáis matándome: tomad 
todo el oro que tengo y conservadme 
con vida. Aquí puedo tejer tapices y 
podéis venderlos a buen precio, 

Consintieron los bandidos: le procu- 


 raron Jos mtensilios nceezarios y el 
príncipe empezó a téjer un tapiz, 
Gracias a su oficio había salvado 


la vida, 


por es- 


Y 
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En la corte, la inquietud, la zozobra, 
la angustia, fueron grandes al ver que 
el príncipe no regresaba. Por todas 
partes se enviaron heraldos y tropas 
en busca del príncipe; pero nadie daba 
razón de él, 

El príncipe entretanto seguía tra- 
bajando en su mazmorra, en donde de 
vez en cuando veía descender del te- 
cho una nueva víctima, que al momen- 
to era degollada y desposeída de sus 
alhajas y dinero. Al llegar la noche, 
aquellos bandidos sacaban el cadáver 
del subterráneo y lo arrojaban al río. 

El recuerdo de su joven esposa, de 
su familia, de sus amigos, de las co- 
modidades y lujos de su palacio, le 
hacía sufrir cruelmente; pero enton- 
ces se dedicaba con más ardor al tra- 
bajo, y pensaba en su secreto, un se- 
creto en el que había puesto toda su 
esperanza. 

A los seis meses de prisión, el hijo 
del sultán había terminado un precio- 
sísimo tapiz, en el que había puesto 
todo su arte y buen gusto. Era un tra- 
bajo admirable, en el que disimulada- 
mente y formando dibujos había bor- 
dado su nombre y varias palabras que 
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en general. 


indicaban su situación y el lugar don- 
de se hallaba prisionero; todo ello de 
forma que no pudiera llamar la aten- 
ción de gente tan poco ilustrada como 
los bandidos. 

Al entregar el tapiz a aquellos fora- 
jidos, les dijo: 

—He aquí un trabajo que vale mu- 
cho; id a vendérselo a algún gran se- 
ñor, o mejor al sultán, que es uno de 
los pocos que pueden pagar una obra 
como ésta, y no lo deis por menos de 
cien escudos de oro, 

Los bandidos, disfrazados de merza- 
deres, llevaron el tapiz a la capital, 
en donde tanto llamó la atención, que 
el sultán le hizo llevar a su palacio, 
pagando por él el precio que pedían 
los falsos mercaderes. 

A los pocos días, la joven esposa del 
príncipe, examinando el tapiz, excla- 
mó asombrada: 

—¡Aquí hay una inscripción! 

Poco tardaron en descifrarla, y con 
estupor leyeron el nombre del prín- 
cipe y las indicaciones que hacía, 

—¡Es él! —exclamó;—es él el que 
ha tejido este tapiz; conozco la factu- 
ra de mi país, en donde aprendió a 


La República de Colombia, a cuya Gran 
Exposición Nacional tuvieron el honor de con- 
currir los productos BAYER, les ha concedido 

de oro y Diploma de Primera Clase. 


Es muy satisfactorio ver que. en forma tan valiosa. se recon 
_de una marca que ha sabido conservarse siempre fiel a los más 
- saltos principios de honradez y respetabilidad. Este nuevo triunfo es una 
comprobación más de que el público procede cuerdamente al poner 
| toda su confianza en los productos .que llevan la famosa “Cruz Bayer”. 
De entre ellos se destacan, como los más benéficos para la humanidad. 


-— BAYASPIRINA 


: (Tabletas “Bayor" de Aspirina) 
Prescrita por los méd 


— CAFIASPIRINA 


(Tabletas “Bayer” de Aspirina y Catena) 


El analgésico por excelencia para los dolores con depresión ner- 
viosa. No atecia el corazón. 


FENASPIRINA 


(Tabiotas “Bayer” de Aspirina y Fenacgtina) 5 
El remedio moderno para tos restriados, la grippe, la influenza, etc., cuya 
característica es la de ser perfectame 


pa 2.7 EA A 


icos en todas partes del mundo para dolores 


nte bien tolerada por el estómago, 


tejer. El que nos llama, él que pide 
vayamos a socorrerle, 

Un hermano del príncipe recordó 
haberle oído decir el día de su desapa- 
rición que iba a probar la cocina de 
su mesón, cuya situación coincidía 
con las señas que se voían en el tapiz, 

—¡Sí, allí está! —exclamó el sultán. 
—¡Corramos a salvar a mi hijo! 

Al momento salieron fuerzas de: s0- 
corro. Los soldados forzaron las puer- 
tas y llegaron a la mazmorra, en don- 
de encontraron al príncipe. 

El pueblo aciamó al sultán y a su 
hijo así libertado, y entre vítores y 
alegre bullicio hizo su entrada triun- 
fal el príncipe tapicero, 

—Esposa querida—exelamó el prín- 
“cipe abrazando a su gentil compañe- 
ra. —Te debo la vida; el trabajo que 
por ti aprendí ha sido mi salvación, 
Me ha salvado de la desesperación, de 
la locura, de la muerte, y hoy, gracias 
a él, soy libre y feliz, 

Mientras los bandidos eran juzga- 
dos y condenados a pagar con sus vi- 
das los crímones cometidos, el pueblo 
celebraba el regreso de su joven señor 
con grandes fiestas y regocijos. 


a a a 


oce el mérito 


pa 


ES 


La paz definitiva es con Sakyamu- 
ní en el Nirvana. 

Él venció a Mara. 

Él poseyó la sabiduría suprema. 

Juzgó la vida a la sombra del Bo. 

Dió a los hombres el conocimiento 
del Dharma. Y por haber logrado el 
Triunfo del Espíritu sobre las mise- 
rias de la carne, Brahma es con él y 
él es con Brahma por todos los siglos. 
Más allá del Tiempo sin medida y 
sin espacio... 

Oye la parábola de Krisha Gotami, 
la triste, a quien Sakyamuní supo 
consolar sabiamente iniciándola en el 
conocimiento de la Gran Verdad que 
vence a la Materia y da la paz de 
los cielos en la Tierra, 

¿Quién más hermosa que la huérfa- 
na y pobre doncella del Evangelio del 
Buda? 

Fina estatua de barro modelada con 
amor por la Intención del Alto Alfa- 
rero, 

Anfora rica de tierra generosa, Per- 
fecta desde el pie rosado hasta el ca- 
bello endrino, desde el corazón—ve- 
nero fresco—hasta el cerebro de pen- 
samientos rectos y puros, bellos y jus- 
» tos. Y entiéndelo: rectos por ser puros, 
> bellos por ser justos. 

- Tostada la frente, quemado el ceo- 
razón y fundida el alma bajo el sol 
e de la India de los Vedas, vedla eruzar 
$9 los bosquecillos de mangos y los ca- 
$ Minos bordeados de palmeras, bellí- 
O sima en las telas de su traje de an- 
) “hos bordados multicolores, luminoso 
) el bronce de sus largos pendientes y 
s de sus brazaletes de argentino entre- 
chocar... Vedla cruzar, con la mira- 
3 da de sus ojos negros—una noche de 
silencio y de estrellas—que se vela 
aún más, bajo los párpados humil- 
) des... Vedla encender su lámpara en 
» el Templo, frente al altar del dios, 
9 vedla tejer guirnaldas de flores fres- 
) cas, vedla ir por agua a la fuente, 
doblada la graciosa cintura bajo el 
$ cántaro de bronce centelleante que 
Y lleva sobre los hombros... 
y Vedla pasar: puros los ojos, puras 
las manos, puro el pensamiento. ¡Dul- 
O co Krisha Gotami!l Verdad que era 
rica,.. Pero ¿qué saben las gentes de 
Jas riquezas que no se palpan? Diga 
el avaro si cuando más ama sus mo- 
nedas no es cuando las siente résba- 
ar entro los dedos... 

En verdad era rica Krisha Gotami. 
Ni tenía padres, ni muselinas de seda, 
ni ajorcas de oro y rubíes pero era 
pura y buena y bella y ““poseía el 
¡jo mental del conocimiento ””—según 
reza en Ja parábola del Baghavat. 

Y fué que la predestiración se 
implió en la doncella según lo que 
staba escrito. Erase un rico, frente 
cuyo bazar de preciosidades pasaba 
siempre Krisha Gotami. Y este hom- 
bre encontró una mañiana su oro trans- 
formado en carbón. , 

Y se enfermó de angustia. 7 
No se hiera al material en sus amo- 
s materiales que en seguida el espí- 
itu—su pobre espíritu—naufraga. 
Y fué que vino a visitar al cons- 
nado un su amigo y le dijo: 


a, El oro no vale más que el carbón. 
iende tus e en el bazar y 
de esto. 


cinos le preguntaban: - 

Por qué vendes carbón? LS 
respondía: 

Es que he puesto en venta mis 
S. 

ú que 100a; ¡ojalá medites sobre 
rt frases aunque sea un s0- 


o qué vendes carbón? 
Es que he puesto on venta mis 


dos: 

iertamente, el diamante es la lá- 
a más cara de la tierra. pit no es 
s que carbón. 


— 


destino teje con filos de Ue 
nt e Cree Y forma la red... 
E iba Erisha Gotami, bo- 


-Mal uso has hecho de tu opulen- 


¿El rico lo hizo así! y cuando los ve-. 


Krisha 


Por 


lla en su juventud y en su pureza. 

Y al pasar frente al bazar del rico, 
abriendo mucho los ojos hechos a mi- 
rar todas las candideces de la Vida, 
dijo: 

—Señor mío, ¿es que vendéis tam- 
bién esas pilas de oro y plata? 

Entonces el rico, asombrado, excla- 
mó: 

—¿Quieres hacerme el favor de dar- 
me ese oro y esa plata? 

Y Krisha Gotami, con sus manos 
sin mancha tomó un puñado de car- 
bón. Y he aquí que entre las manos 
de la Pura se hizo oro. 

Aprende tú, que lees: 

¡Mentira que hay que ser perverso 
para llegar al conocimiento exacto de 
las cosas! 

¡Mentira que hay que enlodarse pa- 
ra ““saber?”?! 

¡Mentira que hay que despeñarse 
antes de subir! 

¡Ni hay que ser uña, ni hay que 
ser podredumbre para comprender la 
Ciencia! 

La verdad es candor y es ala por- 
que es Espíritu. Y tal vez nadie la 
posea. Pero mucho menos los que se 
enfangan, No está en los pantanos. Si 
existe, debe ser en las alturas. No la 
concebirán las frentes manchadas, ni 
la habrán de enunciar los labios con- 
taminados. El agua de cristal puede 
reflejarlo todo: la flor y la nube, la 
mujer que busca cn ella un espejo y 
la bestia que ya a abrevar con ansia. 
El agua de cristal puede reflejarlo 
todo; la ciénaga, no. 

¡Alabados los puros, aunque la in- 
justicia de los que no lo son, se yerga 
contra ellos! 

Pensemos con el rico del Evangelio 
del Buda: **Para muchas gentes no 
vale el oro más que el carbón, pero 
con Krisha Seti el carbón se hace 
oro.?? 

En verdad, ¿qué importa que los in- 
justos midan al bien con el mal y 
vean en el uno la necesidad y la dis- 
culpa ¡del otro? - 

Los que enderezan, los que eS 
los que riegan, los que dan luz. 


los que coadyuvan a la acción alta. y : 


evolutiva de la Vida y del Bien sobre 
la tierra, esos son los acreedores a 
la veneración universal. Y su triunfo 
es definitiyo, aunque tarde más.. 

Con Krisha Gotami, la doncella, el 
carbón se hace oro. Eso pensó el rico. 
Y comprendiendo que ella poseía *“el 
ojo mental del conocimiento”, de des- 
posó con su hijo. Ñ 


Y 


pa si tué feliz? ¿A qué profun- 
dizar? Probablemento, sí. Los buenos, 


los. puros casi siempre lo son, cuales-. 
quiera que haya sido su destino. Y. 


aunque no estén convencidos de su 
dicha, tratan de estarlo. 
Creemos que Krisha Gotami fuó 


“bienaventurada con su amor de esposa. 


Estamos seguros que lo fué con su 
amor de madre. El amor del hijo, fué 
el grande, él santo amor que las almas 
intactas sienten como garra que se 
ahonda en el espíritu llamando a la 
vida todas'las emociones. El amor 
risa y llanto; llama y ceniza... el 
amor éxtasis.. 
¡Pobre Krisha Gotami! Al despertar 
/ halló al loto marchito sobre su pecho. 
¡Ah, su angustia! ¡Vedla, con el 
niño muerto, corre a las gentes! Y 


pido un remedio, trémula, desmelena- 


da, mascando su alarido, su largo ala- 
_vido de desencanto y. desolación. Va 
son el muerto, Y pide el remedio ña 


o A VANA 


blará de sus AS plantas domneciar 


arrilUDhrenccerrocecererecrereracerocoreracacocorecionon: 


Gotami 
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¡Ay, amor, amor! ¿Por qué hemos 
de encontrarte siempre fatalmente 
aparejado con la esperanza de loco 
volar? ¡Pobres de nosotros! 

AMí va la madre, meciendo al hijo 
muerto y forjándose ilusiones sobre 
la Resurrección... Y claro, al verla 
pasar, todos decían: “*Está loca. El 
niño ha muerto.?? 

Fatalmente es así. Los bien inten- 
cionados, los de puras resoluciones y 
los que aman de verdad pecan de in- 
genuos o son tomados por locos. 

Krisha Gotami, cándida y amante, 
peca de ingenua, no sólo por ir con 
un muerto, pidiendo un remedio im- 
posible, sino también por solicitar ese 
remedio de los otros, del grupo anó- 
nimo, extraño e indiferente de los 
otros. 

—Está loca—es lo que dicen, Y se 
olvidan del consuelo. 

Oíd ahora la frase del Evangelio del 
Buda: **Por fin, Krisha Gotami, en- 
contró Uno que respondió a su súpli- 
ca.?? Y este Uno, también anónimo, 
es el Misericordioso, que afortunada- 
mente se destaca para bien de la 
vida, del grupo amorfo delas, que no 
saben oír la voz ajena ni consolar la 
desdicha de los otros. 

Él dijo a la triste: 

—Yo no puedo darte un remedio 
para el niño; pero conozco un médico 
que podrá dártelo. 

—Yo te conjuro a que me digas 
quién es—clamó ella, renaciendo a la 
alegría. ls 

Y el hombre respondió: 

—Ve a buscar a Sakyamuní, el 
Buda. / 

Y Krisha Gotami, corrió al encuen- 
tro de aquel que yenciera a Mara. 
Ante la serenidad, ante la blancura 
del vencedor de la. Materia, la madre 
herida cayó de hinojos: 

—1¡Señor, nuestro maestro, dadme el 
remedio que curará a mi niño! 

Y la pobrecilla. es toda fe y toda 
exigencia ante la sabiduría. 

No insinúa, pide; mas pide creyen- 
do que se le dará: ““dame el remedio 
que curará a mi niño.?? 

¿La Sabiduría humana permanece 
muda ante la Imposibilidad? No. La 
Sabiduría contesta: 

““Hace falta un grano de mostaza. 
Nada más que un grano de mostaza. 
Pero debe proceder de una casa donde 
no se haya perdido un niño, un espo- 
80, un pariente o un amigo...? " 

Y el amor que no deja morir a la 
Esperanza, llevó a la madre átribula- 


da por los caminos y de chsa en casa. ' 


OS, ES Aa ' 
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¡La de hogares. a cuyas puertas lla- 
mó! ¿Quién le hubiera negado la hu- 
milde limosna? So la daban. Y hasta 
la compadecían. Compadecer. cuosta 
menos que consolar. Y a todos les 
agrada compadecer, Pero, ¡de qué ser- 
vía el don no negado? ee 

—¿Has perdido a alguien en tu fa- 
milia?—preguntaba ella temblando. 

—¡Ay!—le decían unos.—A la som- 
bra, del bosque agrado duerme la que 
me acunó. ¿Por qué despiertas el re- 
cuerdo? 

—¡Ay! —lloraban otros, — El amor 
fué una rama que la muerte desgajó. 
No remuevas cenizas en el alma. > 

—¡Ay!—gemían todos.—Los vivos 
son pocos y los muertos son muchos. 
Deja dormir nuestro dolor.. j 

¡Pobre Krisha Gotami! ¿Quién ha- 


Nuestra paciencia 


se pone a prueba cuando las hemorroi- 
des han hecho presa en nuestro crga- 
nismo. Insinuándose sin mayores mo- 
lestias, progresan a la sombra de la 
indiferencia con que los pacientes re- 
ciben su aparición, pero cuando ya 
han afirmado sus garras, irrumpen 
bruscamente haciendo sentir torturas 
y padecimientos de intensidad no sos- 
pechada y ofreciendo como temible 
epílogo la aparición de fístulas, úlce- 
ras o hasta la misma gangrena, exi- 
giendo una inmediata operación qui- 
rúrgica. 

Y bien, un poco de previsión puede 
resolven 'satisfactoriamonte este pro- 
blema con sólo recurrir al empleo del 
Noridal, notable específico que basta 
para dominar la terrible dolencia, se- 
gún se ha comprobado en la práctica. 

El Noridal es una pomada que sig- 
nifica un éxito científico por su nota- 
ble eficacia, y como viene envasada 
en pomos terminados por una cánula 
que distribuye el medicamento, no 
hay peligro de adquirir infecciones. 


A 


en el vano peregrinaje, de sus ojos 
ciegos de llorar y del frío traspasado 
a su cuerpo por el cuerpecito helado 
que inútilmente quería reanimar?... 
Vencida por la desilusión y el can- 
sancio se sentó al borde del camino. 
Anochecía... Una a una—eon el 
muerto entre los brazos—vió extin- 
guirse las luces de la ciudad, mientras 
el velo negro de la sombra se enre- 
daba a las cosas distintas del camino. 
Y al morir la luz en el mundo, ella 
la sintió nacer en su corazón... 
Pensó en la suerte común del hom- 
bre, cuya vida también es como una 
luz que *fse amortigua y se extin- 


gue?”. De la meditación surgió su se- - 


renidad... 

—¡Qué egoísta soy en mi dolor! — 
se dijo acusándose con amargura. 

Y con sus manos puras que ya no 
temblaban, “feon aquellas manos 
cuyo contacto el carbón se volvía 
oro*?, abrió la fosa del hijo a la som- 
bra fresca de un árbol. Y econ el cuer- 
pecito amado enterró allí su egoís- 
mo..., el egoísmo de! amor a lo pere- 
cedero. Y definitivamente serena fué 
al encuentro de Sakyamuní. Probable- 
mente cayó esta vez también de hino- 
jos frente al Spa o pero ya sin lá- 
grimas.. 

Probablemente el maestro le dijo: 


—Este es el único remedio humano. 


contra la imposibilidad... 

¡Quién sabe! Lo cierto es que Kri- 
sha Gotami, se rofugió en la Sabiduría 
y “que encontró su consuelo en el 
Dharma??., 


Esta es más o “menos la historia de r 
¿Krisha Gotami, tal como se lee en ana 


de las pparólolas del Evangelio de Sa=- 
kyamuní. 
El que lea, aprenda y guarde: 


De los puros es la verdad. a 
Los puros son los únicos que ia : 


transformar el carbón en oro, 


Aunque para muchos el carbón sea 
como el oro, ¿qué más da? Lo cierto 


es que el carbón tizna y el oro bri- 


lla... Lo eierto es que el agua que. 


nos place beber es la más ba y la, ¡e 


más -elara. .. 
El puro vence al LOL 


Se debe ser puro de cuerpo y de 


alma. Puro de cuerpo para no pecar 
contra la vida. Puro de alma para no 


atentar contra la: evolución del éspí- S 


ritu. 
El puro triunfa de la muerto, 
Lo dice Sakyamunt: 
- *£ Aquellos que han muerto oe Ja 


completa destrucción de los tres lazos 


de la lujuria, de la Ayaricia. pel del ape- 


go egoistasa la existencia, no necesi-- ? 


tan. temor al estado que sigue a la. 
muerte, CAS 8 
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Los misterios de la naturaleza 


Un río 


canta 


Puede decirse que el misterio más 
grande de la naturaleza en los Esta- 
dos Unidos consiste en un río que can- 
ta y que ha asombrado por muchos 
años a log que visitan Misisipi. 

Ese río es el de Pascagoula, acerca 
del cual se han hecho investigaciones 
por cerca de dos siglos para penetrar 
el arcano de sus melodías. 

El caballero Iberville, fundador de 
Nueva Orleans, fué el primero que 
en 1699, con una flotilla de botes 
franceses bajo su mando, descubrió 
que el río Pascagoula lanzaba de cuan- 
do en cuando sonidos musicales llenos 
de exquisita armonía, En las noches, 
principalmente, comenzó el explorador 
a oír esos acordes, y desde entonces 
no han cesado los esfuerzos por ave- 
riguar dónde tenían su origen. 

Hombres de ciencia han hecho via- 
jes al río con el objeto de cerciorarse 
de la verdad de lo que se contaba, y 
ellos han constatado el fenómeno, Su 
música divina inspiró al poeta Long- 
fellow el “Canto «le Hiawatha”” y 
“*La construcción del harco'?, dos de 
sus celebrados poemas. 

Hasta el gobierno de los Estados 
Unidos ha mandado a veces sus inge- 
nieros o estudiar el fenómeno, y los 
buzos han descendido a lo más pro- 
fundo de las aguas en busca de algo 
que pudiera dar la clave en este caso 
único. 

La ciudad de Pascagoula ha vivido 
bajo la influencia musical de ese río. 
Al ¡presente hay muchas teorías sobra 
el particular. Algunos sostienen que 
la música la producen las rápidas co- 
rrientes de las profundidades; otros 
que el canto de los peces, y los demás 
que la causa está en la peculiar for- 
mación de la arena en el fondo del 
río, Pero todas estas teorías han sido 
desechadas por la ciencia, 

La de las corrientes se descarta con 
el hecho de que la música no se oye 
sino a intervalos. La de los peces que 
cantan con la circunstancia bien pro- 
bada de que en ocasiones la música 
parece venir del aire, Y la misma ob- 
servación se aplica a lo de la singular 
formación de las arenas. 

Algunos geólogos que han estudia- 
do el Pascagoula expresan la opinión 
de que la música pueda ser producida 
por los gases naturales que se escapan 
del río. Pero si esto fuera verdad, los 
sonidos se parecerían más a un bur- 
bujear, y provendrían de una región 
determinada en el lecho de las co- 
rrientes. 

Seis turistas recorrieron últimamben- 
te gran parte del río e hicieron alto en 
el punto donde Iberville oyó por pri- 
mera vez la música, que es en el brazo 
Mamado Delmas. Allí está el santuario 
do las melodías, que se oyen especial. 
mente ya mediada la noche. 

Bajo una luna llena, sin linternas 
de ninguna clase, los seis turistas in- 
vestigadores se lanzaron en sus botes 
de un lado a otro del río. Permane- 
cieron en silencio por quince minu- 
tos, y comenzaron a oír como descen- 
diendo de los aires los místicos sones 
de una música quejumbrosa. Primero 
fué en tonos bajos, y poco a poco 
fué creciendo en volumen. Al princi- 
pio ¡parecía venir de lejos, pero al 
volverse más intensa se sentía venir 
de más cerca. Y por último, todo el 
aire vibraba con las sonoras notas. 

La atmósfera se presentaba carga- 
da de electricidad, y un aire de me- 
lancolía y de tristeza lo envolvía to= 
do. Las ranas dejaron de canturrear 
a medida que las dolientes notas su- 
bían de tono. 


Cada uno de los turistas contuvo 
la respiración en el más profundo si- 
lencio como si estuviera ante el mis- 
terio augusto e insondable de lo des- 
conocido, Después la música llegó a 
un etéreo crescendo, hasta extinguir- 
se luego como barrida por el viento. 

“Debe ser eso el canto de alguna 
alma perdida?””, dijo 'uno de los ex- 
ploradores. Durante una hora espera- 
ron en vano. La música no volvió a 
oírse en todo el resto de la noche. 

Dicen que en ese mismo sitio se 
suicidó, tirándose al agua, una linda 
muchacha de Pascagoula. 

La ciudad de este nombre ha invi- 
tado a toda clase de personas para 
que vayan a ver si pueden penetrar 
el misterio del río; y entre esas per- 
sonas se halla Conan Doyle, el crea- 
dor de Sherlock Holmes. 
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otros no nos queda más que desear 
que cumplan su objeto, esto es, que 
proporcionen buena suerte a sus por- 
tadores. 

Por otra parte, será forzoso crecr 
que la confianza en el amuleto no 
dura más que la moda, En Francia e 
Inglaterra estaba de moda, no hace 
mucho tiempo, como fetiche contra la 
mala suerte el pelo de elefante dobla- 
do en forma de sortija o de brazalote. 

Pero digamos con el poeta: **¿Do 
están los pelos de antaño??? 

Relacionado con esta moda del pelo 
de elefante, sucedió una vez en el Jar- 
dín Zoológico de Londres un caso que 
fuó el regocijo de los londinenses du- 
rante muchos días, 

El director del establecimiento ad- 
virtió que la cola de los elefantes con- 
fiados a su custodia disminuía de an- 
cho sin cesar, que sus simpáticos pa- 
quidermos perdían los bigotes econ una 
velocidad incomprensible, y que sus 
ojos, sin pestañas, se abrían y cerra- 
ban nerviosa y tristemente, como en 
demanda de socorro, 

Hecha la correspondiente investiga- 
ción, se descubrió que algunos guar- 
das, a cambio de unas monedas, pro- 
porcionaban a damas iy jóvenes cuan- 
tos. pelos de elefante necesitaban para 
conjurar la mala suerte. 
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Los niños sienten su mayor alegría cuando 
tienen a su alcance un tarro del exquisito 
Dulce Crema de Leche “Granja Blanca”, 
que puede ser comido a cualquier hora y 
en cualquier proporción sin peligro algu- 


no para su salud. 


Hecho con pura crema de 
leche y azúcar refinada. 


"GRANJA BLANCA 


SAMO- DELICIOSO «MUTRITIVO 


Ai 000 


¡Dónde están los pelos 
de antaño? 


Vuelven a estar de moda los feti- 
ches de metalslos amuletos que los ¡ó- 
venes suelen llevar prendido en el in- 
terior de la americana y las ¡jóvenes 
en sus blusas, exteriormente, 

El fetiche: de moda es la mariquita, 
el pequeño insecto rojo de manchitas 
negras, Durará sin duda lo que suelen 


_¿«urar estas fantasías pasajeras. Á nos- 


Y no pocas medidas enérgicas tuvo 
que tomar el director para defender 
los excesivamente mansos huéspedes 
del Jardín del furor supersticioso del 
público. 7 


El bastón 


” 


e 


El báculo, el bastón de mando, el 
cayado, el bordón, el *falpeustock?”, 
son bastones que tienon su utilidad 
como la tienen la garrota del ciego, la 


AAA 


Ep)roorosvorecororeccirenccrcccreccorecros 


cojo; nos referimos a ese inútil arte- 
facto que se lleva para lujo del por- 
tador y molestia de sus conciudadanos. Y 

El bastón expone a quien lo Heva $ 
a incurrir en ciertas faltas que suelen (Y 
traer malos resultados, cuando no des- $ 


cubren mala educación y falta de y 
crianza. E 
En primer lugar, el que usa diaria- 3 

€ 


mente bastón no acierta jamás a des- 
prenderse de él; lo convierte en com- 
pañoro inseparable de su persona y 9 
pierde con el tiempo la natural des- $ 
envoltura y flexibilidad de maneras 
que distinguen al hombre culto, 
El que penetra en un salón, tenien- |] 
do que desprenderse en la antesala de Y 
su perpetuo apéndice, no sabo luego ; 
dónde poner las manos, camina cón € 
paso incierto, lleva los brazos caídos 
como dos salchichas y presenta a los 4. 
ojos de las damas el aspecto de un $ 


hombre vulgar y poco hábil, E , 
E 
S 


= 


En visita nunca permaneco quieto el 
bastón, Unos chupan el puño, otros se 
escarban las orejas cuando es puntia- 
gudo como el pico de una chocha, otros 
agujerean la alfombra con la contera, 
sin advertir las amenazadoras miradas 
de la dueña de casa, otros se sacuden 
el polvo de los pantalones, otros se en- 
tretienen con el perro o el gato ha- 
ciéndole cosquillas o dándoles golpe- 
citos en el lomo, Algunos le agitan 
continuamente de un modo insoporta- 
ble y desvanecen a las personas inme- 
diatas. 

En la calle vemos blandir el bastón 
de muy diversos modos. Muchos eje- 
cutan la suerte del molinete. Si el due- 
ño se para a encender un cigarro o a 
conversar con un amigo, suele colo- 
carle debajo del brazo sin cuidarse 
de los ojos que pueda saltar. Algunos 
le llevan arrastras, como si fuese ga- 
ble de caballería, y van metiendo un 
ruido infernal, ; 

En el paseo lo llevan cogido por la. 
mitad; adoptan cierto movimiento de 
vaivén y pegan estocadas y aun palos 
a los que alcanzan por delante y por 
detrás, como si toda la calle fuese su 
ya únicamente, Si el piso está húmedo 
y la contera tiene lodo, jaspean d 
pintitas a los que tocan. En días de 
frío meten el primer tercio del bastón 
en el bolsillo del gabán, sin duda para 
que no se les acatarre. Otros le llevan 
cogido por la contera y describen con 
6l círculos y curvas sin temor de sacu- 


dir ni de que les sacudan. d 
El bastón ha ido tomando tan exa. 
geradas proporciones, que algunos le 
consideran como arma homicida, Los 
vemos de nudos gruesos como arbus 
tos, con puños de bronce y cabezas de 
turco del tamaño de una bala de ca 
ñón; de cayado o ritornello; de vuelta. 
con un gancho afilado como el de los 
traporos y finalmente, con chuzo, e 
pada, estoque, y hasta con pistola 
Estas armas son muy peligrosas en 
manos de un hombre de genio violento 

y revelan cobardía en quien las llo 
continuamonte. E 
Conviene que los hombres de buen 
gusto supriman tan antipático arte 
facto y no estaría mal que se pusiese 
un impuesto por el uso del bastón 
todo aquel que sin necesidad Mevaso 
chisme tan molesto e inútil. 


Curiosidades 
Durante la pagada guerra fueron destruí: 
das en Rélgica cien mil casas parti ' 


res. Do éstas han sido reconstruídas no- 
venta y cinco mil, En cuanto a los caminos 
millas... 


han sido restauradas unas 1.200 
Los ibidios habitantes de la región del 


Fkot (Sudán) cifran la belleza fome . 
como los chinos, en la gordura, All 

hay joven que se case con una mujer. 
gada, aunque sea muy hacendosa 


La orden de '“Leopoldo de Bólgion' 
para premiar tanto el mérito de 
litares como de los civiles y fué 
por Leopoldo 11, en 1830, 


El poso de la cúpula de la cated; 
San Pablo, en Londres, es de cunren 
cinco mil toneladas, - n h 


t BL. tecto . A 
cachava del anciano y la muleta del pb ab io 


gado de restaurarla. 


La yerba prodigiosa 


Se cultiva mucho en los tiestos y 
jardines una planta exótica que se 
llama vulgarmente “*yerba prodigio- 
sa y balsámica?? y cuyo nombre bo- 
tánico es ““Cacalia ficoides”, L, 
(““Kleinia ficoides?”?, Haw.) 

Esta planta tiene el aspecto de una 
crasulácea por sus hojas crasas y ju- 
gosas, pero si examinan sus flores, 
pronto se advierte que es una planta 
de la familia de las compuestas, por- 
que tiene muchas florecitas reunidas 
en un involucro y en un receptáculo 
común formando una cabeznela. 

Las hojas se usan mucho para las 
quemaduras, erisipelas iy heridas, es- 

_trujándolas y dando con el jugo en 
la ¡parte enferma, También se hace, 
5 “on aceite y las hojas, calentando, un 
9 bálsamo muy usado para el mismo ob- 

_jeto. 

Los caracteres de dicha planta son 
los siguientes: Tiene un tallo grueso, 
carnoso, algo leñoso, y generalmente 
encorvado, de tal modo, que sale fue- 
ra de los tiestos en donde se halla ge- 
_neralmente plantada. Las hojas son 
casi cilíndricas y terminadas en pun- 
ba cónica, enbiertas de un polvo azu- 
lado, muy carnosas y jugosas, siendo 
de un olor agradable el jugo que con- 
_fienen. Las cabezuelas son flosculo. 
sas, con las corolas blanquecinas y 
las antenas amarillas. 
Eg originaria del Cabo de Buena 
) Esperanza, y su cultivo se ha exten- 
dido mucho en España, especialmente 
en Madrid, como puede observarse en 
los tiestos que se encuentran en los 
2 balcones. 


ara- 


rojas en la camelia 


M. Liabaud, horticultor de Lyon, ha 
dado el siguiente procedimiento en el 
“Lyon Horticole?? para destuir las 
arañas rojas que matan la hermosa 
anta llamada camélia. Aparecen las 
Fañas en la faz superior de la hoja, 
1, según Liaband, por más que había 
azufrado las hojas no había consegui- 
o desterrar las arañas, pero se le 
gurrió espolvorear con ceniza y al 
siguiente encontró muertos todos 
stos animalitos. Merece repetirse el 
perimento y que los horticultores 
ensayon. La acción de las cenizas 
debida sin duda al carbonato de 
asa que contienen, ; 


a, goma, que se utiliza para fa- 
barnices, es un jugo desecado 
cado, de una especie de pino 
Kauri, que únicamente se en- 
provinca de Auekland. 
mayor parte de la goma se en- 
el suelo a cierta profun- 
, Sea en los terrenos arcillosos, 
n los pantanosos, o en los que 
contienen restos volcánicos. Unas ve= 
s lla en grandes masas y otras 


- pequeños. 

se hacen incisiones en la 
1 del árbol el jugo sale ahun. 

ba, 7 en pocas semanas, Principal- z 

1 tiempo es seco, se obtiene 

sa blanda en forma de una 

Cinta, que desciende a lo largo 

neo. Ep 


go 
es, 


fresca así obtenida del 


en la tierra, que es ama- 


Y 


Pf 


ca, a diferencia de la que 


agua, se inflama fácilmente y arde 
con una lama fuliginosa, dando un 
olor parecido al del incienso, Esto nos 
dice que, aunque se llama goma, es 
más bien una resina. 

Pueden reemplazar al ámbar las 
muestras más hellas, pero no es tan 
bella como éste. 

En Nueva Zelanda se utilizaba esta 
goma, pero no ha sido conocida en 
Europa hasta que los ingleses la han 
introducido en el comercio. 

Cuando sale de la tierra es necesa. 
rio limpiarla y separar la costra que 
la cubre, 


Los castores en Europa 


En las márgenes del Elba, así eo. 
mo en Escocia, en Polonia, en Austra- 
lia y en Rusia, se hallan todavía al- 
gunas tribus salvajes de castores. Es- 
tos roedores se han hecho muy raros 
en Europa, a pesar de que en algunas 
provincias de Alemania se les prote- 
ge por medio de leyes especiales de 
caza, pero a lo largo del Elba se ha 


ignorarán, es el hecho acaccido al 
viajero Pallas en 1799, que comprue- 
ba en absoluto semejante verdad. Via- 
jaba este sabio hacia el norte de Si- 
beria en dicho año cuando se encontró 
el cuerpo de un ““mammouth??, ani. 
mal antidiluviano, perfectamente con- 
servado entre los hielos de los mares 
polares. Parece ser que unos pescado- 
res de las costas del mar glacial ha- 
bían desenterrado de entre las nieves 
tan enorme animal, cuyas carnes nu- 
trieron a los perros de la expedición 
durante largos días, sin que sintieran 
contratiempo alguno con semejante 
alimentación. ¡Esta carne había re- 
sistido bajo la influencia de una baja 
temperatura nada menos que centena- 
res de siglos! 


El tonelaje mundial en 


la actualidad 


La más reciente edición del regis. 
tro de buques de Lloyd enumera 32916 
de 100 toneladas y más, que en su 


EL AMERICANO 


Mister J. K. Parker era un hom= 
bre buenísimo; pero tenía el defec- 
to, protio de todos sus compatriotas, 
de te un exagerado amor propio 
nacional. Para él no había nada 
grande, mada hermoso, nada cómo- 
do, nada perfecto, no siendo en los 
Estados Unidos. 

¡Con esta creencia, imagínense 
ustedes las ocasiones que tendría 
de criticar una ves desembarcado 
en Francia! 

Apenas puso el pie en El Havre 
empezó a burlarse de nuestros pe- 
queños barcos, muestras pequeñas 
calles, nuestros pequeños tranvías... 
En el hotel donde alquiló una habi- 
tación todo le pareció tequeño y 
mezquino, 4 la hora de comer som= 
rió indulgente al ver la lentitud del 
'servicio. Sólo la botella de Borgoña 
que encargó acarició deleitosamente 
su paladar, habituado al agua pura 
y a las infusiones; pero se guardó 
muy bien de confesarlo, — 

Pero la botella se le subió algo a 
la cabeza, y a los postres místey 
Parker sintió el diabólico deseo de 
manifestar la “superioridad ameri- 
cana. 4 ' 

Llamó al camarero que le ser-, 
vía, y señalando la fuente de la 
fruta preguntó: > ; 

—¿Qué son esas cositas? 

—Manzanas y peras, señor, 

—¡A4h! En mi país las manzanas 
son así de gordas y las peras así, 

Y con las manos dibujaba unos 
frutos imaginarios, del tamaño de 
un melón o de wa calabaza, 


—No me gusta la fruta tan chi- 
ca—añadió.—Déme usted unas uvas. 

Le llevaron un albillo dorado in- 
mejorable. Parker, al verlo, se echó 
a reír. 

—¿Pero esto son uvas? Ustedes 
se burlan de mi. En mi país la uva 
más pequeña es así de gorda. 

Y señalaba el tamaño de una na- 
ranja. E 

—¿No tienen ustedes frutas ma- 
yores? 

—No, señor. 

—Entonces no comeré postre. Que 
me preparen la cama. Quiero acos- 
tarme temprano esta noche. 

Mister J, K, Parker pasó al sa- 
lón de fumar, y durante una hora 
estuvo saboreando un cigarro—un 
cigarro americano grueso como una 
traviesa del ferrocarril.—Lmego su- 
bió a su cuarto. : 


Ál ir a echarse en la cama ad- 
virtió que sobre la blancura de la 
sábana agilaba sus patas una bestia 
enorme, semejante a un cangrejo 
de mar de tamaño descomunal. 

Muy asustado, tocó el timbre. 
Acudió el criado, y Parker, ense=. 
ñándole el animal, le preguntó: 

—¿Qué es eso, me hace el favor? 

El criado se acercó, contempló 
indiferente. el enorme crustáceo y 
añadió: ; 

—Es una pulga, señor. 

Y salió del cuarto sin dar la me- 
nor señal de extrañeza. 


Al 


Ciauni MARSEY. 


observado que existen, y que se han: 
multiplicado más de lo que era de 
LOPE a s% 

Al lado de Mahlbasem se han pro- 
pagado mucho los castores, y estable- 
cen sus cabañas en las riberas del río, 
y en tal número se encuentran, que 
destruyen todos los árbolés, hasta el 
punto que los habitantes de aquella 
comarca han solicitado autorización 
para cazarlos. - 


Carne antidiluviana 
E AAA AAA 

Nadie ignora que la acción persis- 
tente de una baja temperatura -eon- 
serva por mucho. tiempo las carnes 
frescas con todas sus condiciones de 
alimentación, como si estuviesen re- 
cién muertas; pero lo que muchos 


y 


4 continuación, indica el estado en ol 


total representan un tonelaje de 

64.641.418 toneladas, Una relación 

comparada de los países eon su tone- 
lajo eyidencia claramente' los dosas- 

tres qué la *““paz'” ha traído a Ale- 

mania, único país entre'los de trálico 

marítimo «que frente al último año 

de la anteguerra figura con un dófi- 
cit enorme: 2.105.000 toneladas nos 

faltan para Negar al estado de 1913. 

Un país como el Japón, consiguió en- 
un espacio de 11 años aumentar su 

tonelaje en 2.099.000, exactamente la 

cifra que corresponde al déficit Ale. 

mán. Norte América agusa, a pesar de 

una disminución de 579.487 toneladas 

en el año 1924, el más enorme in- 

cremento desde -1913, es decir, de 

9.768.000 4 E 


El cuadro sinóptico que publicamos 


- desde el mes de junio de 19%4 repre- 


to en la actualidad, mientras que 


- permitiendo teñir de 
claro telas oscuras. 


mes de ¡junio de 1925, y el aumento 


del tonelaje bruto desde 1914. (En 
Alemania disminución): 
Bruto Diferen- 
Junio cias con- 
1925 tra 1919 


Gran Bretaña 


—Irlanda ... 19.274.000.+ 397.000 
Dominios britá- 

MIC A 2.230.000 + 823.000 
Norte América. 11.605.000 + 9.768.000 
El Japón...... 3.741.000 + 2.099.000 
Franeia........ 3.262.000 +4- 1.344.000 
Alemania... ... 2.993.000 — 2.105.000 
A IA 2.894.000 + 1.466.000 
Holanda ...... 2.585.000 + 1.114.000 
Noruega ...... 2555000 + 632.000 
Suecia...... z 1.215.000 + 223,000 
España..... ».. 1,120,000 + 237.000 
Dinamarca.... 1.008.000 + 240.000: 
Grecia... 7 890.900 + 70.000 
Bélgica ....... 538.000 + 197.000 


Otros Estados.. 2.875.000 +- 818.000 

Según lo expuesto, el tonelaje to- 
tal aumentó desde 1914 en 16,271,000 
de toneladas. El incremento realizado 


senta en total 617.851 toneladas, pues- 
to que a un aumento de tonelaje de 
vapores ¡y motores marinos, se opone 
una reducción de tonelaje de huques 
de vela de 284.385 toneladas. De inte- 
rés particular es la disminución del 
porcentaje de la navegación inglesa 
en el tonelaje mundial, reducido del 
44.5 por ciento en 1914 al 33 por cion- 
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Y 


Norte América con su 20 por ciento 
ocupa el segundo lugar. El eanibio 
fundamental que se ha operado en los 
medios de impulsión se evidencia en 
las siguientes cifras: en 1914, el $9 
por «ciento de todos los buques mer- 
cantes dependían por completo del 
carbón mineral y hoy se halla redu- 
cido esta cifra al 64.75 por ciento. 


Antigúedad del vidrio 


Moisés hace mención del vidrio, lo 
que prueba que por el antiguo pueblo 
hebreo era ya conocida la industria 
de su fabricación, y según Plinio y 
Strabón, las producciones de vidrio € 
que se obtenían en Sidon y Alejan- € 
dría aleanzaron gran celebridad. En 
las excavaciones de Pompeya y Her- 
eulano se han descubierto ventanas 
con sus vidrieras; ¡pero todo hace 
creer que el uso del vidrio no estuvo a 
muy generalizado en la antigiedad, € 

Aun en la Edad Media se emplea- 
ban con frecuencia, para cubrir las 
ventanas, láminas de alabastro tras- 
lInciente y también hojas de asta muy 
A A - 

Según tradiciones fidedignas, se 
usó. por mucho tiempo, hasta el si- 
glo TIT de nuestra Era, hojas semi- 
transparentes de espejuelo de yeso, 
o sea el sulfato de cal. , ps 
Aseguran algunos arqueólogos que 
los pueblos asirios usaron, para cubrir O 
los huecos de sus viviendas, ciertas 
pieles de animales marítimos, que 
preparaban a propósito reducióndolas 
a finísimas hojas. o AGE] 

El apogeo del vidrio no e 
realmente hasta el sigló ¿LV 


mpezó 


a Gentilmente presentados por el di- 
S rector del museo, doctor Luis María 
2 Torres, nos encontramos frente al 
doctor Angel Cabrera, nuevo director 
o del departamento de paleontología 
del museo, de cuyo arribo a nuestro 
país informó la prensa, si bien dedi- 
cándole menos líneas que a cualquier 
mateh de box. El cargo estaba va- 
cante desde el fallecimiento del doc- 
tor Roth, no habiéndose podido en- 
contrav en nuestro país a ninguna 
persona capaz de ocuparlo. Por reco- 
Y mendación de Ramón y Cajal—y de 
sus propias obras en el campo de las 
a tiencias naturales—el consejo de la 
2 facultad de ciencias naturales contra- 
o tó al sabio español. 


OTVEIOV 


y 


Q Encontramos al doctor Cabrera ob- 
y Servando las ricas colecciones de ma- 


E míferos de la Patagonia, que en las 
vitrinas del museo, en su inmovilidad 
o petrificada, parecen evocar los millo- 
S nes de siglos que ya se fueron, con 
9 todo su angustioso misterio. Frente 
o a estos testigos mudos de las centu- 
o tias pasadas, sentimos toda la tortura 
(Y de los hombres que buscan, con afán 
€ Inextinguible, el secreto del pasado. 
Y Los problemas se multiplican a cada 
o paso y la solución final, en vez de 
S acercarse, se va complicando cada 
Q vez más, con la interminable suce- 
S sión de formas extrañas y nuevas. 
o Más que en cualquier otro país, la ¡pa- 
g leontología argentina, por los proble- 
$9 Mas que encierra, debe ser estudiada. 
Nos enseñaría tal vez muchas cosas 
9 de interés. Desde Ameghino podemos 
a decir que se ha detenido en sus gran- 
O des líneas, el estudio de nuestros fó- 
9 siles. 

S Se espera ahora que con la llegada 
S, del célebre naturalista español cobren 
d nuevo impulso las exploraciones pa- 
2 leontológicas. 

3 El doctor Angel Cabrera—de quien 
9 se ocupa largamente el *““Espasa'— 
o ha nacido en Madrid, en 1879. Del 
Y estudio de la filosofía y de las letras, 
S dándose cuenta que la base de las 
E] verdades no está en ellas, pasó a ser 
S un ferviente naturalista, dedicándose 
o especialmente a la zoología y a la 
S paleontología. Entre un sin fin de 
3 trabajos pequeños tiene un *““Manual 
de Mastozoología?”— ilustrado por él 
¿y mismo, que hace los dibujos de todos 
3 sus libros—publicado por la Calpe. 
S Además, el Museo de Historia Natu- 
y ral de Madrid-—donde trabajaba has- 
O ta ahora el doctor Cabrera—ha rubri- 
Á cado ya el primer tomo de su obra 
2 **Genera Mamulium?”, que constará 


la patria. - . 


Alemania ha adoptado un nuevo 
pabellón..., mejor dicho, ha extrat- 
do de su propia historia el emblema 
más adecuado a su ideario actual, 
w ha renovado el uso de la antigua 
bandera, perseguida un tiempo, cuan- 
do tras del entusiasmo patriótico 
que despertó en el pueblo la guerra 
de liberación, se iniciaron las perse- 
cuciones a las asociaciones escolares, 
y por ende contra $us insignias, de 
las cuales era la principal esa ban- 
dera que hoy simboliza a la nación. 

Había surgido en medio de aquel 
entusiasmo la asociación escolar que 
se denominó “La muchachada”, y que 
enarboló lá bandera tricolor (negra, 
roja y amarilla) como emblema de 


Envuelve a esa bandera la aureola 
de una técnica y sencilla leyenda. 
Cuéntase que quien proporcionó su 
insignia a los estudiantes fué-uma jo- 
ven patrífta de Fena, Amalia Nitsch- 
ke. Pero hay quien afirma que el 
origen de aquel pabellón es el anti- 
guo estandarte imperial, cuyo paño 


LANA YY 


de 14 tomos y será lo más completo 
que sobre mamíferos se ha escrito. 

—¡¿(Qué concepto, doctor, se tiene 
en España en las ciencias naturales 
argentinas? 

—Se conocen algunos naturalistas, 
empezando por los hermanos Ameghi- 
no, cuyas teorías, como ya sabe us- 
ted, se discuten. El doctor Angel Ga- 
Mardo, el doctor Lahille... Se les 
tiene simpatía... 

—p..1 

——Ameghino ha sido una mente ge- 
nial. Ha hecho muchísimo por la pa- 


cuenta con un nuevo sabio: el doctor An- 


gel Cabrera.—Se renovarán los estudios 


de paleontología argentina. 


(Reportaje especial para “Fray Mocho”.) 


en embrión. Hay mucho material acu- 
mulado, estudiado aisladamente, pero 
falta una obra completa, que la abar- 
que Mntegra, que la coloque al nivel 
de los estudios hechos en Europa y 
Norte América. Hay que coordinar, 
elasificar... Aquí tiene un caso con- 
ereto que evidencia que muchos na- 
turalistas desconocen en absoluto la 
paleontología sudamericana. 

Y el doctor Cabrera nos muestra 
una obra de un eminente paleontólo- 
go, que se titula “Mamíferos fósiles 
de Europa, Africa y Norte América??, 


leontología americana, Ha tenido una 
imaginación admirable y es sólo de 
sentir que le haya faltado una esene- 
la sistemática, que hubiera hecho de 
él una figura paralela a la de Darwin. 
El doctor Cabrera se entusiasma y 
nos empieza a hablar de la paleon- 
tología sudamericana, casi ho estu- 
diada aún. Vemos en él al verdadero 
sabio, inquieto y atraído por los vas- 
tos problemas que guardan celosamen- 
te las capas geológicas de la tierra. 


—i +». .? 
-——La paleontología americana está 


amarillo estuvo a menudo partido 
por una lista roja. 

Con motivo de las persecuciones 
a que hacemos anterior referencia, 
los patriotas alemanes liberales adop- 
taron como bandera nacional la de 
los tres mencionados colores, sancio- 
nada luego por decreto imperial en 
marzo de 1848, en unión del águila 
bicéfala, Pero más tarde se ecxtín- 
guió el favor de que habían disfru- 
tado esos colores, hasta el punto de 
que sw uso quedó nuevamente pro- 
hibido en algunos Estados alemanes. 

Mas nuevamente, al reanimarse 
ama vez más las aspiraciones untta= 
rias y en franca decadencia la reac- 
ción, hubo de ondear la bandera tri- 
color, como símbolo de la patria, en 


* 
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—En España tenemos un hermoso 
museo de fósiles sudamericanos, le- 
gado por su propietario, Botet, cuyo 
nombre lleva, al ayuntamiento de Va- 
lencia, que ha construido un hermoso 
edificio para él. Fué su director el 
sabio Boscá, que estuvo en la Argen- 
tina, visitando espezialmente el mu- 
seo de La Plata, para orientarse en 
el estudio de los mamíferos argenti- 
nos. -El director actual es un botá- 
nico, .. 

it. ¿1 

—También en España, como aquí, 


Vicisitudes de una bandera 


el edificio de la Asamblea, durante 
el Congreso de saberanos celebrado, 
en Prancfort el año 1863. 

Posteriormente, al fundarse la Con- 
federación del Norte, se admitió ofi- 
cialmente como bandera de la misma 
la negra, blanca y roja, en atención 
a que los dos primeros eran colores 
de Prusia, y el último, según mani- 
fiesta el canciller Bismarck, por ser 
del doctorado de Brandenburgo (rojo 
w blanco). Y al constituirse en 1871 
el Imperio alemán,/esa bandera pasó 
a ser la nacional. A 

Sin embargo, no quedi 
de los estudiantes y pubMiotas, rele- 
gada por completo al olvido, porque 
ha sido la bandera nacibnal de los 
dos principados de Reuss hasta que 
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atributos Pr pá y corona. 
—ast como 

sollern. Con la garra derecha. sos- 
tiene, en vez del cetro, una espada, 
y con la izquierda el globo terráqueo, 
lo mismo en lo concerniente a este 


del Imperio, 


el. patrón emblema vigente; cada ale- 
mán, según su ideal político, recor- 
dará nostálgico las imperiales pom- 


muy pócos se dedican a la paleonto- 
logía, Lo que está muy '“de moda?? 
es la histología. Hay muchos, entre 
ellos algunos distinguidos—y nos cita 
unos cuantos nombres universales — 
que se gastan los ojos ante el micros- 
eopio para ver lo que los maestros ya 
han visto y descrito. Existe, a pesar 
de esto, en los hombres de la genera- 
ción pasada, un hondo anhelo cientí- 
fico... 


ad q 
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—Jía juventud actual de España 
carece absolutamente de ideologías. 
Es amorfa. 

—h...? 

——Entre la clase culta se aprecia y 
se quiere mucho a la Argentina, an- 
helándose un acercamiento de los pue- 
blos hermanos, Cuando llegan a Es- 
paña telegramas informando de la 
agradable recepción que se hace 4 un 
literato o a un sabio español, la satis- 
facción es general, 

Y el doctor Cabrera nos habla de la 
impresión de simpatía que produje- 
ron en España las cálidas recepciones 
ofrecidas por el pueblo argentino a 
algunos españoles. 

—Creo en un futuro acercamiento 
de las repúblicas americanas a Us- 
paña. ; 

Después de charlar un rato más so-- 
bre las relaciones hispanoamericanas, 
preguntamos al doctor Cabrera; 

—¿Qué le parece nuestro museo? 

—Ya en España se considera al 
museo de La Plata como al mejor de 
las Américas y me doy cuenta de qu 
no se exagera. Existe también un 
hermoso museo de historia natural en ¿ 
Río de Janeiro, instalado en el pala- 
cio de los antiguos emperadores bra- 
sileños, que es un edificio eolosal, pe- 
ro sus colecciones no llegan a las de 
éste... 

Mientras seguimos hablando, se nos 
acercan el doctor Torres, el doctor 
Schiller y el doctor Bruch, que vienen 
a cambiar ideas con el doctor Cabre- 
ra acerca de la mejor manera ¡para 
iniciar los estudios en el país. Com- 
prendemos que nuestra misión ha tor- 
minado y nos despedimos. pe 

La ¡penumbra invadía ya las vastas 
salas del museo... y en las enormes 
vitrinas soñaban, en su eterno silen- 
cio, los seres que en otros días go- 
zaran de la felicidad de la vida en 
la infinita extensión de las ticrras. 
de América. 


las actuales circunstancias, la elevan 
otra vez u su primera categoría, bien 
que con la modificación representa-- 
da por el aditamento del águila bi- 
céfala, que aparece en un recuadro, 
en el ángulo superior izquierdo, y 
desprovista, naturalmente, de los 


el escudo de los Hohen= 


último detalle que durante la época 
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Al elevar ahora la mirada hacia 


E $ 
otra, la doncella de Jena, que arrebatada de 


variadas contingencias. 


pl 
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S : 
inconcebiblemente a usarlo. En Londres, por ejem- muestras. 3,? En láminas, que cubrían un hilo de SS ó 
plo, constituían una novedad a mediados del si- seda, como nuestra trenza de seda. Este ornamen- la) j 
O R O A R T ] F I C IAL glo XVIII, to, que se llamaba oro trenzado en el siglo XVI, 8 . 
es muy antiguo. 4. En forma de hilo, pasado a S j 
de travós del banco de estirar. Tal fué el oro de Chy- S 
Y El papel de oro en los tejidos pre, tan nombrado en la Edad Media. Generalmen- 8 
S ES METE: SEARS NTE te, el hilo de oro de dicha época conzistia en una po) 
o En Marsella han producido aleaciones de dife. de la Edad Media lámina muy fina de papel Ge oro, torcida alrede. S 
O rentes materias imitando oro y plata, que pueden dor del hilo de lino o cáñamo. ÍS 
S substituir a estos metales preciosos ¡para objetos SS E El arte de dorar papel vino del Extremo Orien- y 
0 de ornamentación. Para obtener una aleación que El oro tenía diferentes empleos LE la con Me- te, y se halla en algunas sedas de Arabia y Persia S 
S presente la apariencia del oro, colocan en un eri- dia, aplicado a los tejidos. Empleábase: sé E anteriores al siglo X. Desde el sigilo XT al final Pp] 
9 sol: cobre, lo más puro que se pueda, platino y forma de hojas o láminas muy finas, puestas sobre del XIII se encuentra en todos los ArteRictuicdo 9 
S- ácido túngstico. Fundidos los metales, agitan la el material y fijadas qa nredio del bordado, de seda bizantinos, árabigos y otros. S 
9 mezcla y la granudan vortiéndola en agua que Un hierro caliente, o del A e SS El empleo del papel dorado cayó en dezuso en  Q ( 
9 contenga 500 gramos de cal apagada y 0, Paño E o Ya Ed e el siglo XVI, El aspecto de algodón del reverso S 
e. (le carbonato de potasa, por cada metro cúbico de le la o ada Los res- le estos dorados dió origen a la opinión errónea e 
S Agua. Dicha mezcla, disuelta en agua, tiene la pro- trechas mezcladas con el tejido de textil. Los ES de que eran conservados gracias a una eapa d pst 
S piedad de acrisolar mucho más la aleación. Des- tos del oro sacados de los vestidos de seda de Lar- 1: ce 5 de t De dd L E SS =a E 054 eS so y 
0 pués se recoge el metal granulado, se seca y se lomagno, en Aquisgrán, son AS Oper El , p' 1Cuia de tripa de buey que ponen entre los 9 
o vuelye a fundir en un crisol, añadiéndole cierta Museo de Arte e. Industria de Lyón posce varias panes. Q 
o cantidad de oro fino. De esta manera se produce 9 
S. una aleación que, vaciada en lingotes, ofrece el S 
3 750 
aspecto del oro rojizo del tipo ———. Este color 9 
S 1.000 S 
o puede cambiarse variando las proporciones de los 9 
S diferentes metales. a 
o Empléanse como fundentes, ácido bórico, nitra- 9 
PS to de sosa y eloruro de sodio, previamente derre- 3 
tidos juntos en iguales proporciones. La del fun- 9 
€ dente que ha de embplearse, es 25 grados por kilo. S 
9 gramo de la aleación. Las proporciones empleadas 3 
S con preferencia para producir una aleación de co- o 
9 lor de oro rojizo, son: :cobre, 800 gramos; platino, 9 
S 25; ficido túngstico, 10; oro, 170. 9 
S 3 
o 3 
10) A] . > 
e El origen de los colores en las 3 
TRES MEVA AR A E ce o 
S carreras de caballos 8 
(5) (3 
e ÉS 
ES En las carreras de carros romanos los ,condue- S Y 
S tores se dividían en enatro compañías o ““fae- 0) A 
S cios””, que se distinguían entre ellas por el color Ss 
O de sus vestiduras. a ( 
$ Estos colores simbólicos representaban las cua- ÉS 
O tro estaciones del año. El verde significaba la Pri- 3 
o mavera; el rojo,-el Estío; el azul, el Otoño; el 9 
ES blanco, el Invierno. Domiciano aumentó «a seis el 3 
o número de las compañías; las dog nuevas eran la 9 
dorada y la de púrpura; Así, los espectadores po- ES 
S  dían más fácilmente interesarso por los esfuerzos Ó* 
o y azares de cada una de ellas, 9 
Q Las carreras de caballos montados por caballe- a 
9 ros estaban sometidas a las mismas reglas. ES 
Y La pasión de los romanos, y más tande la de los e 
S habitantes de Constantinopla, por las carreras de g 
PS caballos aleanzó límites EG e a e G 
y multitud cireulaban listas de caballos, con los E 
$ nombres y los colores «le los caballeros, hacióndose Cualquiera que sea $ 
$ apuestas enormes por y en contra de las compa- A A € 
11a8s. á 
2 Las disputas entre las compañías o grupos de- C a u Ss a de Ss u de b 1 Li d $ 
” generaban a veces en combates sangrientos. Bajo a 
: Justiniano, perecieron 40.000 hombres, asesinados Ya sea por convalecencia de una enfermedad, ya sea por exceso de trabajo $ 
por los grupos verde y azul. mental o físico, ya seá simplemente por debilidad general, es conveniente, E 
$ Desaparecieron los grupos, al menos nominal- sobre todo en primavera, tonificar el organismo debilitado por el invierno. ys 
S mente, por lo que se multiplicaron los colores. Para tonificar el cuerpo, darle vigor, para despejar las ideas, aumentar el $ 
e En los tiempos caballerescos, las divisas simbo. apetito, para hacer que la vida sea color de rosa, existe en botica un remedio e 
E lizaban los amores y aficiones de los caballeros, famoso, que casi- todo el mundo conoce ya, es la A 
a 
e a 
S La antigúedad del paraguas NU( J K .ODYN A : e 
o O o 
a 
De todos los pueblos de la antigiiedad los chinos >? 
son únicamente los que usaron el paraguas. Los EL TONICO QUE DA FUERZA e 
griegos y romanos, que conocían la sombrilla, no 3 
cord EPT con a Cr omg pos Preparada en nuestros laboratorios, con productos de primer orden, podemos 5 
lnvía; garantizar que es un muy buen tónico, pues en su composición entra: a 


De. ella .se presenvaban. envolviéndoso en un 
manto, 0 cubriéndose con un trozo de cuero. La 
misma costumbre existía en Europa hasta fines 
del siglo XVII, 

Los paraguas aparecieron en Francia en los úl- 
timos años: del reinado de Enrique IV. Al princi- 
pio eran unos instrumentos tan groseros y pesa- 
dos que excitaban muy escasamente a servirse de 
éllos. 

Sólo bajo los reinados de Luis XV y Luis XVI 
imagináronse. las modificaciones necesarias que, 
lsíciendo el paraguas mucho más ligero, decidieron 
y casi generalizaron su empleo, 

A pesar de todo, países hubo que se resistieron 


Fósforo fisiológico, que es el alimento de las células; la estricnina, tónico 
por excelencia de los nervios y zumo testicular de toros, que favorece la 
secreción de todas las glándulas del cuerpo, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO de 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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El nuevo president 
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El electo presidente de la República de Chile, doctor Emiliano Figueroa Larraín, Los señores Figueroa Larrain, José Luis Murature y general brasileño Lauro Miller, 
cuando, en 1915, representaba a su país ante el gobierno argentino, con el carácter al cruzar Ja cordillera de los Andes. 
de ministro plenipotenciario, 
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Emiliano “*“burrero'”.— El doctor Pigueroa Los señores Atilio Barilari, Arturo Gramajo, L. M. Souza Dantas, Lauro Milller, Jósé Luis Murature, Emiliano Figueroa  * h 
Larrain acompañado del señor William Paats, Larraín, Lucas Ayarragaray, José Luis Cantilo y varias damas, que concurrieron al almuerzo ofrecido, en su residencia partí 
durante una reunión en el Hipódromo Argen- cular, por el entonces ministro de Relaciones Exteriores, doctor José Luis Murature, en honor del general Lauro Miller. 
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Viejo aserradero en la Selva Negra. con rueda hidráulica, 


e 
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El molino es una de aquellas creacio” 
nes. técnicas que nd son el producto de 
una civilización avanzada, sino cuyós prin- 
cipios se pierden en las tinieblas de loa 
tiempos prehistóricos. La antigiledad atri- 
buía el invento del molino a diferentes 
deidades, v. £., a Zeus, a Demeter, al 
genio Milas, etec., y la pertinacia con 
que los mitos helénicos acentúan este 
origen divino ya denota la importancia 
que en el concepto de los griegos el mo- 
lino tenía para el progreso cultural de 
la humanidad. Bastante largo fué el ca 
mino que la técnica tuvo que recorrer 
para Megar de las dos pequeñas piedras 
von que originalmente las manos del mo- 
ledor trituraban los granos, a los apara- 
tos—azas primitivos todavía—<que nos 
enseñan los monumentos egipcios y pom- 
peyanos y -de allí a los molinos de ei 
lindros accionados a vapor. Las primeras 
disposiciones para moler servían exelu 
sivamente pura desmenuzar y pulverizar 
los granos de los cereales; pero hoy se 
ha extendido a muchos otros terrenos de 
la técnica la aplicación del molino, y 
annque la preparación de harina consti 
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tuve todavía su dominio principal, se uti 
lizan los molinos también para moler es 
pecias, café, piedras, colores, cemento, 
yeso, composiciones de vidrio, etc.; para 


r los 


machacar Jos minerales, desmenuz 
huesos y serrar' la madera; en la fabri 
cación de papel; para 14 extracción de 
aceite, tc. Nos valemos todavía de 
la anti labra molino”? pa 
mes técnicas comp 


signar instal 


adí 
nente lienarían de asom 
bro y espanto a los molineros de la an 
dad o de la Edad Media 

La forma, el funcionamiento y el obje- 
to de los molinos son de una variedad in- 


nes 


EN 


simas, que ciert 


finita y se acomod a las condici 
del clima, las particularidades culturates 


w económicas de u 


a zoña o de una épo- 
ca. Con las edades y países varía tam- 
bién la fuerza motriz que 'accic 
molinos y-les. da. su nombre, como: mo 
lino de agua, de viento, de mano, de 
vapor, etc. 

Se Hema también “*molino'? las rue- 
das y máquinas sencillas que impulsan 
una instalación. Tipos de tales molinos 
bien extraños se ven en muchos países 
tropicales, por ejemplo, los molinos de 
viento a guisa de abanico que se usan 
en las haciendas africanas para la mo 
lienda del aÍz, o esos molinos impul- 
sados por es que en países áridos, 
como Palestina, se utilizan para el riego 
de los camipc o los molinos con que los 
janoneses y coreanos inundan sus arro 
zales. En Corea se aprovechan para este 
objeto molinos de vela, mientras en el 
Japón central se emplea con frecuencia 
la Hamada tateba*', nn molino de rueda 
de escalera, que se pone en juego por 
el peso del cuerpo, haciéndolo gravitar 
sucesivamente sobre todas las palas de 
la rueda. 

Para el paisgje centroeuropeo son los 
molinos de agua y de viento tan caracte 
rísticos como las aldeas, las iglesias y 
los castillos medioevales. Los molinos, 
generalmente ubicados á cierta distancia 
de la aldea o' de la vivienda del corti- 
jero, han impresionado siempre la fan- 
tasía del pueblo alemán, y muchas con- 
sejas, poesías y canciones populares de- 
ben su encanto especial al suave murma- 
rio de los molinos de agua que en ellas 
resuena: ““Allá en el linde del bosque 
se yergue soberbio el molino...'” La 


a los 


“bella molinera y la “hijita del moli 
nero son figuras estereotipadas en la 
poesía popular. 


“La hija del molinero 

trocó su amor en dolor.” 
o bien: 

*“*Una molinera vivía, 

más linda que un clavel...” 


**La molinera y el mozo'' de Goethe, 
la poesía de Eichendorf '*En un valle 
= 
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Los molinos 


Rueda hidránlica empleada en una fábrica de papel en las 
Montañas de los Gigantes. 


fresco gira la rueda de un molino'', el 


cuento de Brentano **El molinero Rad 
lauf'* en que van insertas tantas cancio 
nes primorosas, el famoso cielo de cancio- 
nes “*El joven molinero y la bella mo- 
linera'* que Wilhelm Mueller escribió y 
que Sehubert puso en músict, y por fin 
la poesía de Justinus Kerner que trata 
de aquel molino de aserrar que corta las 
tablas para el ataúd del viandante, son 
testimonios perennes y primorosos del 
gran estímulo que también nuestra po*- 
sía * culta recibió de Jos molinos y su 
delicioso arrullo. 

Un tipo de molino no se ha.mencio- 
nado todavía, que sin embargo parecerá 
a muchos más necesario y en todo caso 
más apetecible que los mejores molinos 
modernos con toda su perfección técnica 
y constructiva. Me refiero al '*molino re- 
juvenecedor'”. de los cuentos de hadas y 
de la poesía popular, en cuyo .embudo 
sé vierten mujeres viejas y demacradas 
que luego salen del molino como mozue 
las radiantes de hermosura y lozanía 


Werner BERGENGRUEN. 
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¡A la derecha!.. 


TRÁFICO LENTO 


Nota gentilmente ilustrada por la segunda 
tiple y bailarina del Teatro de la Opera, 


Sta. MARY LAMAS 


-¡Alto!.. 


El “tráfico ligero*? sería imposible en ta- 
ca o ads se encontraría un solo 
e qué a del 
rativo categórico de la o Po 
de seguir viaje y callarse la boca, no sintiera 
irresistible tentación de permanecer largo ra- 
to junto al agente. a 
endríamos así, en las: calles. de Buenos 
Aires, el “tráfico lento”, con todos los in- 
La comisión especialmente nombrada por la convenientes y «on el desgaste de nervios 
Intendencia Municipal para estudiar y resolver «que la flamante comisión trata de imi- 


cultada su tarea—yau de por sí compleja—si los Por fortuna, la amenaza se reduce, 
agentes encargados de lidiar con «hauffeurs, por el momento; a una fantasía bata- 
““mateos”” y motormen, fuesen como el que apa-  tlánica, sin ulterioridades.  - 

rece en esta página... 


Fot, R. Otero. 
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8 
al 


-—Apaga la “vela. No puedo dormír con luz. 
—Todavía no. Hay que hacerle gastar al patrón 
del hotel. Para eso nos cobra bien caro. 


—Maria Antonia, pronuncie la palabra que mo 
ha de hacer feliz para toda la vida. 
-—Permanezca soltero. 


—¿8Sabes 

de tifus? 
—Pues ya podemos andar con cuidado porque eso es 

muy peligroso. 


que en el pueblo se ha declarado una epidemia 


PA 


—Es cansador tener que pasear siempre ún par 
de mellizos... 
—¿Y por qué no los cambia de brazo? 


Ella.—Y si le digo que no, ¿se matará usted? 
£i—-SL señorita. Es mi costumbre. 
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——Cómprelo, señor. Se trata de un artículo com- 
pletamente nuevo. 

—Ya sabe usted que “'no hay nada nuevo bajo 
el sol'”. 

-—Bajo el sol, puede ser... Pero ahora estamos 
bajo la Huvía, 


—¡Señor! Me está usted pisando. 
——Disculpe, señora. Pero puedo asegurar que la 
que me pisa a mí es usted. 


1 
al 
Ml hill) Il 

. . —Tengo una buena noticia para usted, número 
yo. Ha sido indultado y hoy mismo será puesto en 


“—Pero no puedo marcharme, señor. Tengo que 
cantar dos romáanzas en el con: que damos ma- 
fiana los penados. 


—|¡Camarero! He pedido media ración de conejo 
con arvejas y sólo veo las arvejas, ¿Dónde está el 
conejo? 

—En la otra media, señor. 


sa LOnlere uma revista, señor? Todas tienen en la 
tapa vestidas cón traje de baño. 

No me fiteresan. Soy empresario de un teatro 
de batacián, 
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ns pr Carlitos Chaplin, en su nueva producción Escena de *“Su majestad la pantorrilla'', cinecomedia extra Un pasaje de **Hijos del torbellino'', cinedrama Arrow 

e Artistas Unidos, titulada ““La quimera de oro ', que arte con Colleen Moore y. Frank Mayo como protagonistas, con Marguerite de la Motte y Lionel Barrymore como 

será estrenada el 18 del corriente en el Empire. que la Corporación Argentino-Americana de Films estrenó intérpretes, que Max Gliicksmann se dispone a estrenar 
el sábado último. el próximo domingo, 
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Una escena de *“El intrépido Centella”, gran cinedrama de emocionantes aventuras, con el actor Saeta Escena de la producción de Ince '“La garra del miedo'”, que inter- 
como protagonista, que la Sud Americana acaba de estrenar, pretan Charles Ray, Bessie Love, Jacqueline Logan y Wallace Beery, 
que la General estrenó el viernes pasado. 
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márbara Bedford y Robert Frazer, en un cuadro de *'Nadie manda al corazón”', que Gloria Swanson y Huntley Gordon, en una escena de *“La octava esposa de Barba 
la General estrenará el viernes próximo. Azul””, notable producción Paramcunt que Max Glúcksmann estrenará el sábado de 
la presente semana. 


AAA Y IO AAA AAA AS 


EN, z 


AVATAR NY DVYIAIVOVYAYAYADUAAAAAVODY VDE 


SLSSLEV TE a “UE 2 z Y a AVUTR . 


ee 
y 


Visita de estudio 
al Archivo Gene- 
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a Grupo de alumnos de la Facultad de 0. 
a Ciencias de la Educación, de la Uni 5 
e versidad de La Plata, que en unión e 3 
2 de su profesor, doctor Ricardo Teve-..-; e 
e he, realizaron recientemente una visita o 
o de estudio al Archivo General de la (6) ; 
5 Nación. donde fueron amablemente o A 
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tolación de grados en la Facultad de Ingeniería. El ministro de Justicia e Instrucción Sepelio de los restos del señor Casiano Casas, caballero extensamente vinculado en 
Publica, doctor Sagarna, pronunciando su discurso. Acompañan al ministro el gober los círculos sociales rosarinos. Parte del acompañamiento fúnebre, esperando, en la 
hador de la provincia de Santa Fe, doctor Aldao, y otras antoridades universitarias. necrópolis de San Salvador, la llegada del féretro 
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S Campeonato por la Copa Vila. Team C. A. Nacional que triunfó sobre Belgrano por Cuadro de Belgrano, vencido en su encuentro con C. A. Nacional 
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S — Oarrera ciclista organizada por el Veloz Club Rosario. —J. Zambrano y 3. Bolsi, gana- e 
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EL RAID AUTOMOVILISTA SAN PABLO - BUENOS AIRES o 
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El coche Jordan, de cuya marca son únicos re- 

presentantes los señores Obiglio e hijos, en el 

cual la señorita Luira Guerrero, hizo, en 42 

días, el raid San Pablo-Buenos Aires. — La se- 

ñorita Guerrero, al llegar a la casa Obiglia, donde 

fué gentilmente cumplimentada. -— En compañía 
de sus dos mecánicos. 
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ECOS DE LA TRAGEDIA AEREA DEL “SHENANDOAH'" 


AVIAR 


VAYAS 


AA 


M j A 
7 | 


+ La última lista de la tri i y 
pulación del *“*Shenandoah””. Los sobrevivientes de la catástrofe 
prestan su juramento ante la comisión invest 
donde partió el dirigible para su último viaje. o 
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Cuadro de Argentinos Juniors, que venció a Huracán por cuátro a dos goals. Team de Huracán. que perdió el partido jugado con Argentino JInniors 


Una vista parcial de la tribuna popular 
del r 


mientras se realizaba el match entre Argentinos Juniors y Huracán, en el field de los primeros de los nombrados. 
eferee en este partido no satisfizo al público quien exteriorizó sus protestas en forma ruidosa. 


La actuación 


Un momento de peligro, durante la realización del match Otro: detalle del partido. 
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Durante una importante carrera de caballos, efectuada en el hipódromo de Alejandra Park, en el mes de septiembre 'último, se obtuvo esta hermosa instantánea del grupo 
o cincuenta metros antes de llegar a la meta y en momentos en que los competidores rendían todo su esfuerzo en la atropellada final. Aunque parezca difícil; por la situación 
que tiene en el grabado, correspondió el triunfo al segundo competidor de la derecha, quien pudo abrirse paso por el estrecho hueto que lo dejaron sus rivales 


LOS GRANDES DOCUMENTOS DE LA HISTORIA 
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Karnac, a orillas del Nilo. — Una notable vista del valle de las tumbas de los reyes, centro de importantes descubrimientos 44rqueológicos 
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La hora del almuerzo. 
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terés y el cariño de la autora por la 
causa de la infancia, revelábase el 
aprovechamiento con que siguiera sus 
cursos de maestra normal y evidenciá- 
base como—siendo ya maestra—eulti- 
vara, en la teoría y en la práctica, sus 
especialidades froebelianas, con afec- 
to y conciencia. La señora Amayet 
de Frean es hoy la directora de la 
Escuela de Niños Débiles “Nicanor 
Olivera”; y cuando nos dirigíamos «l 
Parque Avellaneda—-—en que dicha Es- 
cuela se halla instalada—pensábamos 
en las vibrantes manifestaciones y en 
los sinceros y reposados juicios que la 
actual directora del mencionado esta- 
blecimiento verificaba al escribir el 
capítulo de la referencia, glosando fra- 
ses y teorías de Froebel y de Come- 
nius. Realmente la señora Amavet de 
Frean ha emitido entonces ideas cón: 
cordantes con las tareas que ahora po- 
see a su cargo. He aquí, tomadas al 
azar, algunas líneas: 

“Habiendo constatado que el juego 
es el medio más eficaz para dar salida 
a la actividad y al movimiento conti- 
nuo de que el niño está dotado, diré 


nd y 
? que generalmente los efectos del jue- 
> > 
*+* $0, como factor educativo, no son bien 
Y comprendidos por los que educan, pues 


la mayoría de las veces le consideran 
sólo como un medio pura desarrollar» 
las facultades físicas. En virtud de.los 
juegos se adquiere el dominio y el go- 
bierno de los músculos. Se desarrollan 


aptitudes, Se vigoriza el sistema ner- 
vioso, el cerebro y el entendimiento. 
Se desarrollan las facultades adquísi- 
tivas y se avivan las elaborativas y 
reflexivas; y siendo el espíritu uno e 
indivisible, he adoptado esta subdivíi- 
sión de €l para dar más fuerza a la im- 
portancia del juego y hacer ver el 
complicado papel que desempeña <o- 
mo elemento de instrucción.” 

A. poco de entrar en el Parque Ave- 
llaneda, se destaca el edificio escolar 
y son divisados los grupos de peque- 
ños alumnos diseminados entre la ar- 
boleda, cuidadosamente atendidos por 
las maestras y por las veladoras, de 
acuerdo con la distribución del traba- 
jo. Nos hallamos con el simpático es- 
pectáculo de una de las Escuelas al 
aíre libre. Recordamos que la bella y 
útil innovación tropezó- como toñas 
las innovaciones trascendentales — 
con grandes obstáculos. La implantó, 
primeramente, Alemania. Demostró la 
experiencía que muchos niños falla- 
ban en sus clases respectivas no por- 
que fueran anormales y sí porque su 
físico era débil En Charlottenburg 
(Berlin) se hizo el ensayo inicial, La 
rutina lo combatió. Pero su feliz éxito 
impuso el sistema y se extendió por 
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o En el mes de enero de 1911, publica- 
€ ba—en Buenos Aires—El Monitor de 
S la Educación Común, órgano del Con- 
e sejo Nacional, un meditado e inteligen- £ 
e te estudio acerca del niño. Lo suseti- 
Q bía doña Margarita Amavet de Frean, 
S A través de las páginas. trazadas con 
e valentía y amor, se traslucían el in- 


los Órganos, los sentidos y las diversas * 
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Por el mundo de la infancia y de la instrucción pública.— Las Escuelas de Niños Débiles 


El edificio de la escuela “Nicanor Olivera'”. 


en comedor, cuando el mal tiempo impide la colocación de 


Vista parcial de la--cocina. 


en que se encuentran instaladas las aulas y cuyos corredores se convierten 


las mesas al aire libre. 


Kiel, Munich, Mulhouse, Cladbah y 
Wasce. Luego Inglaterra, Suiza y 
Francia—y, en adelante, Jos demás 
países civilizados — fueron adaptando 
estas escuelas y pregonando sus incal- 
culables beneficios. 

El Cuerpo Médico Escolar de la Re- 
públida Argentina concedió al asunto 
la debida importancia. Lo convirtió en 
obra vivida y duradera el presidente 
del Consejo Nacional de Educación 
doctor José María Ramos Mejía. FExis- 
ten ya cuatro Escuelas de Niños Débi- 
les en la capital federal, y han de irse 
creando otras en Suenos Aires, en las 
provincias y en los territorios para 
que a ellas concurran “aquellos niños 
que, sin ser enfermos, revelan predis- 
posición para serlo; aquellos cuyos 
pulmones son más débiles, cuyo tórax 
no tiene la amplitud suficiente, cuyo 
corazón o cuya sangre está viciada, o 
que presentan ligeros síntomas de es- 


fulosos en alto grado procede que se 
les mande a las colonias marítimas de 
vacaciones; y a las montañas corres- 
ponde llevar a los avanzadamente ané- 
micos. Los que vemos en nuestra jira 
—Ccomo enviados de Fray MocHo—a 
medida que recorremos el Parque Ave- 
HManéda, se encuentran en los instan- 
tes de recreo. Las caras infantiles re- 
flejan la alegría, los rostros están l- 
geramente- coloreados, sus voces se 
confunden en jubiloso griterío, Una 
oleada de vida invade los queridos 
grupos. AMí hay luz, sol, aire, plantas, 
pájaros, juegos adecuados. Cerca pre- 
para el personal administrativo las 
mesas en que los chicos almorzarán y 


crófulas. A los linfáticos y a los escro- 
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Ya > Y 
donde ya se han desayunado: hun de 
Ss utilizadas en la tarde, fambién, 
para la merienda 


Nos recibe la señorita An 
Abásolo Suárez, ex directo 
cuela Nacional número 17 
en Victoria (Entre Ríe 
calificada por la superiori 
mos una próxima pasada fiest: 
la cual el personal enseñaní 
Escuela “Nicanor Olivera” 
señorita Abásolo Sul 
da e incorporada a esto tro docente 
a fin de que usara de la palab1 
pronunciando la elegida un h 
discurso. Conversamos breve 


> ilus la maestra de 
signada hoy por la D a Es: 
cuela de Niños D£biles núme 2 para 


visitar las instituciones similares y 
redactar los oportunos informes. Nu 
tra interlocutora nos Neva. a la presen- 
cia de la señora Amay 
quien ofrecemos el homenaje de nues- 
tros respetos. Y la bondadosa directo- 
ra de la Escuela de Niños Dcbiles 
“Nicanor Olivera” nos dispensa un 
deferente acogida. Pone 4 nuestra Ss 
posición antecedentes preciosos. Nos 
coloca. al habla con sus distinguidas 
colaboradoras. Facilita la i 

riodista y del antiguo mac 
emotividad se intensifica 
los niños se trata; 
jores horas las que dedica a 


e Frean, a 


doi pe- 
| 


ro, € uva 
mundo de 


considerando com 


Cree la señora Amavet de Frean en 
el triunfo de la enseñanza por la pe: 
suasión y por el amor. Desea la for- 
mación de maestros enamorados de 
labor y libres en sus iniciativas—Jen 
tro del pertinente ma 


co general—sin 
fustigamientos y sin el recargo de re- 
glamentaciones y de formulismos. 
Afirma, satisfeaha, aue—en la 
la de su dirección—el arte de 

se acentúa  cotidiariamente. 

cómprueba por las actas de la> confe- 
rencies, por la copia de las clrculares 
y de las notas remitidas a la superio 
ridad, por los informes de los inspec 
tores, por los juicios de los visitantes 
-—<¿xpresados en los registros ad hoc— 
y por las crónicas de la prensa. Y mi 

jor que por todas es exteriorizaci”- 
nes—cuyo valimiento es indiscutible- 

se pone de relieve la excelente marcha 
tanto en la amistosa disciplina de las 
clas como en las expansiones feli- 
ces de los rerreos y en la cordialidad 
y en el apetito de que los minúsculos 
alumnos hacen gala al tributar los ho- 
nores a los alimentos dispuestos en 
las mesas—de que antes hemos habla- 
do—tendidas al amparo de esos fárbo- 
les que, durante la siesta, sirven igual- 
mente de resguardáo al desfanso de los 
eomensales. Tales impresiones se las 
significamos—al retirarnos— a la seño 
ra directora y a sus meritorias acom 
pañantes. 
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doña Margarita Amavet de FPrean 
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Los pequeños escolares disponiéndose a entonar uña de sus canciones predilectas. 
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Hay quinientos treinta y seis alum > 
o nos inscriptos. Na obstante lo « apa S 
' cible del día, Negaba a cuatr ntos a 
. S treinta y siete el número de los niños $ 
o d > isistentes. Los tres grados que abá: 3 
p Xx ca la escuela encontrábanse distribui e 
' los en diez te grupos. Imperaba 3 
en ellos una ta armonía. Después 
' S de las ciases, los escolares ocuparon S 
| las mesas para almorzar A 
Y S ver aquellos centenares de 
' tándose bien—guíiados por > 
ras—sin que estuyiese 1 
| rrección con las legítimas explosiones 4 
€ infantiles, que observamos con -agra a 
! O do. A despecho de todas las precau a 
' ciones y Ge todas las órid S 
' alguno de los chicos va 3 q 
' amigo fiel, el perro. Y sin 
' a las amenazas-——y de los 1 
bre inimal, castigado 


vuelve sobre sus pasos en el afán de 


reunirse con 'su amito y aun de parti 
del conjunto 


n tan malos—ex 


cipar en las correr 


Los tiempos no 


clamábamos al reftirarnos 1 pesar de 
las declamaciones pesimistas. No es 
verdad que estemos hos omo aye: 
Por el contrario, «el progreso resalta 


Los planes educacionales sus 


aneon 


sultas. debates, resoluciones laborio 


sos. La construcción de edificios esco 


lares obedece a preceptos pedaz 


= Se busca lugar apropiado, fuera de los 


$ 
o 


edifici situados en parajes céntricos, 


para €l mundo infantil que precise 


con urgencia más aire y que requiera 


una “alimentación metódica. Créanse 


colonias de vacaciones. Hi alumno es 


3 pesado y es medido, anótase su dina 


mometría, se estudía su respiración 


AAA 


se le corrigen vicios «onformativos 
Domina, en fin, la preocupación de 
educar y de fortalecer al futuro ciu 


ya 


ladano y a la futura madre, con obje 
' 2 to de que resulten de provecho: para 
4 la patria y para la humanidad. El fo 
A mento de la riqueza ed 1 

1 fensa de la integridad: nacional y 
culto de la libertad r« limar genera 


Í 
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las e in 

piradas en una moral superior, cuyo 
fundamentó esencial e inquebrantable 
lo constituye la solidaridad social; y, 


ciones sanas, fuertes. ilustr 


de ésta, exhíbense como exponentes 
ñ de gran elocuencia—las Escuelas Je 
Niños Débiles 


Adolfo VAZQUEZ-GÓMEZ 


Un detalle de la siesta infantil Y 
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Ñ 9 ' A Elementos de la compañía 
> FP itallana que actúa en el tea- 
G tro Odeón, que estrenaron 
$ A » “La Piccina”, de Darío Nic 
| ¿ codemi. El autor acompaña- 
3 p do por Vera Vergani, L. Or- 
, landini, M. Donadoni, G 
> Puccini, niña E. Galli, A. 
Vaschetti, Rugero Lupi, Ser- 
0) glo Tofano, E. Marini, G. 
; S Meneghetti, A. Cattáneo, O 
Pertur, O. VisalM, 'R. Na- 

varrini. 
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S E el Df. Marcelo: T. de “Alvear y el Ampico.— 


El Ampico, una maravilla de este siglo. 


SOCIALES 


CAPITAL FEDERAL.—Señorita Lola Mo- 
reno, que recientemente contrajo enlace 
con el señor Juan Rodolfo Schillizi. 


La ilustración presenta al doetor Mar- 
celo T. de Alvear eseuchando al Ampico y 
al señor Carlos S. Lottermoser único repre- 
sentante en la. República Argentina del 
maravilloso piano intérprete, medio y eje- 
cutante. 


Señorita Margarita Loli, que el 7 del 
actual se desposará con el señor Samuel 
Arturo Beauchamp. 


saluda muy atte. al señor Carlos S. Lottermo ser acusando recibo del maravilloso piano Am- 
pico, y le es grato felicitarle por representar dicho mstrumento que encierra el arte vital 
de los más grandes pianistas contemporáneos. 


A: DOVARIO. — La señorita María Josefa 
esio y, el señor Tomás Brarda, después 
Conjunto que representó a la Administración Central de la Compa ñía General de Pósforos, en el partido jugado contra Avellaneda, Ps la bendición de su enlace. 0 
para el campeonato interno. , 
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VANO AQUINO 


Gente menuda 


Miguel Luis y Venusta Josefa Ventu 
rini. 


Personas que concurrieron al banauete organizado en honor del doctor Benjamín Aquino, con motivo del éxito de su obra 
“Una mujer desconocida”? y de la publicación de su libro *“El médico ante la ley””. El acto, que se realizó en la Con 
fitería del Molino, fué ofrecido por el doctor Gonzalo Bosch, a quien siguieron en el uso de la palabra los señores Joaquin 
de Vedia, J. González, Virgilio Tedín Uriburu, Vicente Martínez Cuitiño, Florencio Parravicini. Arturo Capdevila y A. Medina 


Con motivo del reciente ascenso el inspector general y jefe de la División Judicial, don Amileto Donadío, el señor Miguel 
Pesce ofreció, en honor de dicho funcionario, una comida campestre que se realizó en la quinta Churrinche Far, en Belgrano. 
El obsequiado y un grupo de comensales. 


Otra instantánea del acto, mientras el señor Pesce ofrecía la demostración. 
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2 Conmemorando el aniversario del descubrimiento de América, el señor Víctor M. Claver, director de **Tribuna Popular'”, organizó unos lucidos jnegos florales aque se 
e realizaron con gran éxito. A la izquierda: la reina de 14 fiesta, señorita Blvira Díaz de Vivar, con los pajes, señoritas Sofía Soler Lubary y Pitú Claver Gallino, y los 
E heraldos, niños de Gómez y de Nalda. A la derecha: el presidente de la Sociedad Española de Socorros Mutnos, señor Antonio Soler, el poeta premiado con la flor > 
5 ; natural, suboficial del ejército Carlos M Smith, y el organizador de la fiesta, periodista señor Víctor M. Claver. S 
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Equipo de Alumni Azuleño, que triunfó sobre Azul Atletic Club por un score de dos Cuadro de Azul Atletic Club, vencido en su encuentro con Alumni Azuleño. 
a cero goals. 
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Vista parcial del numeroso público que ocupaba las tribunas. Un interesante aspecto del juego. 
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—¡Chicos, la gran noticia, escu- 
chad!—y alzando en alto el diario, 
como una gran bandera de combate, 
leyó:—Tercera circunscripción. Regis- 
tro civil. Matrimonios de ayer: Jorge 
Céspedes Manríquez con Marta Díaz 


Canedoec; siguen otros, 
de 


En la gran sala de redacción 
““El. Nacional?? todo eran comenta- 
rios, 


—Después «le todo, no veo el moti- 
vo de la sorpresa—arguyó el redactor 
de **Sociales””, contrariado porque se 
lo hubiera escapado a su sección esa 
noticia, 

—Claro, que la cosa no es del otro 
jueyes—replicóle el redactor de ca- 
bles, agregando: —Pero lo chocante es 
que ni a nosotros, sus compañeros, 
nos ha dicho nada; favor para el bol- 
sillo después de todo, pues el consa- 
bido banquetito y regalo de bodas 
representan unos pesillos menos del 
sueldo del mes. Es un excéntrico, ya 
lo veis, se casa y no se toma para 
luna de miel más que el día de la bo- 
da, y para eso porque es domingo, y 
sino ahí lo tenéis, aquí llega, confir- 
memos la noticia. 

El grupo de periodistas, levantán- 
dose, joviales y decidores, avanzó ha- 
cia el secretario de redacción del dia- 
rio, que era el que, atravesando la 
redacción, entraba, y después de un 
simple y natural ¡buenas tardes, com- 
pañeros! se encaminaba a su oficina. 

Representaba tener algo más de 
treinta años, delgado, de un moreno 
pálido, ojos castaños, melancólicos pe- 
ro dulces, de cabellera negra bien pei- 
nada como su bigote a la americana, 
vestía un traje gris obscuro, elegante 
pero sencillo, 

Al felicidades, compañero, ¿por qué 
no lo dijo para haberle podido «bse- 
quiar con el banquete y regalo, ya 
que si a otros se les da, usted lo me- 
rece más. 

Sin afectación, con esa simple na- 
turalidad en él característica, corres- 


9. pondió a los apretones de manos que 


se le tendían, respondiendo: 

—Gracias, están ustedes cumplidos, 
la cosa fué en privado, entre nos- 
otros estas exigencias sociales deben 
estar excusadas, os mego no acordar- 
so más de ello, ya pasó, no vale la pe- 
na, con permiso, 

Y como de costumbre, se entregó 
de lleno a su tarea, mientras allá en 
la sala, llena de rumores, prosiguieron 
los siguientes comentarios que eran 
el retrato moral del protagonista de 
esta aventura. 

—Este es capaz de haberse casado 
con alguna vieja y fea, por eso la 
oculta; pero mañana lo sabremos, por- 
que no he de parar hasta conocer a 
la interfecta, por algo soy el repórter 
policial, ¿no os parece, chicos 

A lo que interrumpió el redactor 
político: 

—Lo que me asombra es que Jorge 
haya tenido valor de enamorar a una 
mujer, y más, que ella le haya corres- 
pondido, porque en mi vida he cono- 
cido jamás a un hombre más frío, tí- 
mido y de pocas palabras que Jorge 
y sino decidme: ¿en los ocho años que 
lo tenemos de compañero quién puede 
decir que lo ha visto reír alguna vez? 
—y continuó, agregando: — Hipocon- 
dríaco y taciturno, tampoco lo es, 
pues se distingue como el más con- 
descendiente de nosotros, aún no lo 
he visto nunca enojado, es triste, sí, 
pero: de carácter blando, tiene pocas 
palabras pero oportunas y bien di- 
chas; de sentimientos buenos, no hay 
que decir, lo he visto emocionarse en 
el teatro haciéndose violencia para 
ocultarlo; noches pasadas, a la ma- 
drugada, se fué a pie a su casa, A 


El hombre: que no sabía reír 


por 


Novela 


> 


pesar de estar lloviendo y venir sin 
paraguas ni impermeable y vivir muy 
lejos, todo porque la única moneda 
que llevaba en el bolsillo, a sabiendas 
de lo que le iba a suceder, al tomar el 
tranvía, se la dió a una mendiga an- 
ciana que le salió al paso; de farras, 
no hablemos; estoy seguro que esta 
Marta que lo ha atrapado, es la pri- 
mera mujer que conoce íntimamente, 


corta 


FERNÁNDEZ 


Pesquero 


muy afable y hasta me ofreció la 
casa, basta que yo fuese compañero 
de su marido. Más baja que él, no 
mucho, esbelta, de ojos verdes, cabe- 
llos tirando a un rubio suave, blan- 
ea, muy blanca, pero muy rosada, tie- 
ne una boca preciosa. Os aseguro, un 
buen bocado, tarde, pero con suerte, 
llegó Jorge. Mira de una manera que 
seduce, atrae, tiene ángel, mucho án- 
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por algo lo hemos puesto el casto 
Jos6. 

—¡Chicos, la he visto, la he visto y 

la he hablado—entró al día siguiente 
diciendo triunfalmente Alberto Fon- 
teavaro a sus compañeros de redac- 
ción, agregando en tono picaresco y 
retozón:—ls preciosa, estupendamen- 
te joven y bonita, apenas le llevará 
diez años menos, 

—¿Pero de quién hablas, criatura? 
—arguyéronle los muchachos, a lo que 
él respondió: 

—Pues de quien ha de ser, de la 
mujer de Jorge, no quedamos ayer en 
que yo averiguaría; pues no perdí el 
tiempo, inquirí, di con la casa y pro- 

_textando buscarlo, Me recibió clla, 


gel, hasta si se quiere un poco de co- 
quetería, no digo que lo haga por ma- 
licia, pero... el corazón de las muje- 
Tes es una sorpresa, lo cierto que es 
buena moza, ya puedo Jorge sentirse 
satisfecho. 

—Y.,., cuidar que no se la pegue— 
interrumpió maliciosamente, guiñando 


los ojos;Antuco Flores, el cronista | 


teatral, terminando de esta manera: 
—Porque bien lo dice el refrán, hijo 
de la experiencia amarga: Mujer her- 
mosa, mujer peligrosa... 


II 
Al ¡iniciar las tareas del día, revi- 


sando la correspondencia, después de 
seleccionar las cartas, leyendo prime- 


ro las rotuladas a su cargo en el dia- 
rio, anotando al margen las observa- 
ciones que le merocian, dispúsose 1 
saborear las íntimas, aquellas que ve- 
nían dirigidas a su nombre; la prime- 
ra tomada al azar, era del extranjero, 
al abrirla varios recortes de diarios 
revolotearon como pajarillos en liber- 
tad, se la dirigía un ilustre literato, 
para felicitarlo por sí última novela 
reción recibida, a la que como vería 
por las gacetillas que le acompañaba, 
había elogiado furvorosamente la erí- 
tica de su país, 

Una sonrisa «apenas nacida en el 
rictus bermejo de sus labios desma- 
yados, ya muerta en flor, dieron vida 
al fugaz relámpago que quebró de 
emoción la piadosa melancolía de sus 
pupilas futigadas, mientras murmu- 
raba para sí: 

—Iudulgentes, pobre obra mía, ella 
la muy amada, ha sido la triunfadora, 
porque ella sola llenó todas sus. pá- 
ginas... 

Y tras unos minufos en suspenso, 
con el mimo de quien guarda una re- 
liquia, él recogió aquellos recortes y 
aquella carta que bajo Mave escondió 
en la gabeta de su, escritorio, y tan 
abstraído estaba con la dulce emo- 
ción, que sólo atinó a iniciar la revi- 
sión de los canjos, mas al desdoblar 
el primero a mano, otra carta, como 
si de esa manera se empeñase en de- 
notar e imponer su presencia como in- 
dignada de que se la echase tan en 
olvido, saltó enredada entre las hojas 
del diario, casi a flor de pupila, 

Jorge, sin disimular un gesto de 
fastidio, rasgó el sobre escrito a má- 
quina como el texto del volante, y 
conforme a su instintiva costumbre, 
buscó primero la fiima, Un amigo, 
decía por toda rúbrica y también es- 
tampado a máquina, se disponía a 
hacerla pedazos sin leer como era há- $ 
bito en él tratándose de anónimo 
por aquello de que nunca el anónimo $ 
es arma noble, cuando al estrangular 
el arisco papel que se resistía deses- $ 
peradamonte, unas frases estampadas. 
en letras mayúsculas y todavía sub- 
rayadas, como tentación diabólica, . 
provocativa y dosenfadada, le saltó € 
a la vista; entonces, no sin un gesto 
de asco y temblando la carta entro. 
sus manos, clavó en ella sus pupilas 
sombrías y devoró afanosamente el 
escrito hasta el final; a medida que 
“avanzaba en la lectura, una palidoz 
cadavérica se iba extendiendo como 
paño funeral sobre su rostro hasta 
convertirlo en una mueca de la muer- 
te, mientras de sus ojos lesorbitados 
por el espanto, dos gotas espesas de 
llanto, cayeron emborronando con Bus 
manchas violetas, aquellos trazos 
él sanguinolentos despojos palp 
tes, manchas fúnebres sobre un blan- 
co sudario de muerte, eS 

Mientras erispaba sus manos estru- 
jándose las sienes, un estromecimien 
to nervioso le hacía sacudir con vio- 
lencia el sillón, a tiempo que de sus 
labios temblorosos, en un grito de $ 
agonía se escapaban estas palabras: 1 
¡Qué sarcasmo! Dos mensajeras uni- 


dl 


pañeros y todos aquellos que saben 
de mí, no me señalasen econ otro 10m- 
bre, que con el de **El 1 hombre que 
estaba enamorado de-su mujer??, por 
eso mi libro ha triunfado, no todo ha 
muerto a manos del más brutal egoís- 
mo humano. 

pao ésta! 

con la ansiedad más angustiosa, 
AS a elavar sus pupilas turbias 
“y a deletrear los trazos de aquel pa- 
pel, que temblaba en sus manos atri- 
huladas. Viperina, es una cita con la 
muerte, es la cobarde vengan de 
Judas que econ la baba canalilesca e 
2 impura de su espúreo y adulterino 
origen desconocido quiere ultrajar mi 
alma y a pedazos a muerto econ sus 
puñaladas mi corazón. 

Un rayo de so] moribundo, postrer 
destello del día que agonizaba entre 
los lampadarios violeta de un apenas 
soslayudo arrebol enfermizo y tristón, 
jugueteaudo por entre los cristales, 
vino a posarse precisamente sobre su 
rostro, bañándolo con un tinte ocre, 
que acrecentaba su tez cadavérica, 
“perdida su mirada entre el desmaya- 
do fulgor de ese resplandor, su fan- 
tasía afiebrada ereyó "vislumbrar, 
, Manque un tanto desdibujada por el 
* paño de humedad que tamizaba sus 
. pupilas moribundas, la silucta apenas 
perfilada de un rostro de niña aún 
' ángel, que le sonreía dulcemente, ba- 
ñando su espíritu atribulado en un 
consolador y refrescante éxtasis dle 
consuelo y confortación y como deli- 
rando mientras se desfloraba una son- 
risa amarga de sollozos salobres en el 
—rictus de sus labios, él tendió sus ma- 
NOS implorantes hacia aquella visión, 

a tiempo que como una plegaria mur- 
“muraba: ¡Hija, hija mía, ángel de 
amor, que al «ielo volaste antes de 
sentir las punzadas del dolor, por ti, 
sí, por ti y por aquellos inocentes aún, 
aún me sobra corazón! 

La entrada del director, un ancia- 
m0 y respetable senador, quien alarma- 
do de ver a Jorge en esta guisa, con 
. acento casi paternal, le dijo: 
- —Pero, amigo González, que le ocu- 
TTe, parece un espectro, porque ha vé- 
ad si está enfermo, váyaso, váyase 
a gu casa y cuídese, porque hombres 
como usted no abundan, y nos hace 
mucha falta, pero mucha falta—puso 
un compás de espera a este cuadro de 
_Molor y desesperación. 
Jorge, mal ocultaudo la violencia 
de su espíritu, aparentando una se- 
renidad y brío artificioso, con: tono 
> Púligoso y bajando la vista, replicó: 
Eso, ese rayo de sol que se em- 
: ña travieso en molestarme hación- 
€ dome- “aparecer como yo no soy. 

Y después de imponerse de las no- 
edades del día se fué el director son- 
ndo, mientras le decía: 

. HiBiempre pocta, amigo González! 
ñ Aquella. noche, por un ordenanza de 
redacción, mándó avisar a su es- 
posa que no lo esperase a cenar, por- 
ue un banquete del que había que 
lar cuenta y las obligaciones del día- 

rio, lo retendrían como de costumbre 


asta. el Amanecer, 
Ab es tazas 
cigarros, lo ayudaron en el tra- 
. noche, y a las tros de la 
ygada, a pie, sin reparar en el 
la lluvia, alado hasta los 
hnesos y tiritendo, no sabía si de frío 
RS legó an su casa; sus ma- 


uerto, y sus sienes ostall: win, 

bal era la prisa con que la sangre 
») unía amenazando rajar las. venas 
para eschparse a horbotones de aque- 
¿Aire arterias estremecidas; de haberlo 
o su esposa, h hubiese dado. espan- 


esen adenada ense alma, el torbe- 


enía encarcelado su dolor en la 
aula de su corazón, arañándole a 
Ae omo. fiora peli EN 


de. café y cigarros, | 


tro eran de mármol, sin em-. 
frente, corría un sudor. 


ada un grito de pavor; la tormenta. 


.enloquecedor, lo hacía sarcásti- 


ss 


NAAA AAA RARA ARRARRAAR ÉRAAAARSR 


semejaba las contracciones violentas 
de un loco en plena posesión y desva- 
río. 

En puntillas, reteniendo hasta la 
respiración, entró al dormitorio, en- 
cendió la lamparilla eléctrica con que 
la. pantalla de seda verde atenuaba el 
resplandor, y «acercándose a las camí- 
tas de sus hijos, no sin contemplar 
la placidez de su sueño inocente, eos 
mo 11m suspiro, blandamente, estampó 
en sus frentes un beso, y al dirigirse 
a su lecho, al pasar cerca de su espo- 
sa, se detuvo y posó sobre ella sus 
miradas interrogantes. 

Descubierto el estupendo busto de 
mujer en robusta plenitud, deshecha 
la blonda cabellera sobre el almoba- 
dón, la luz tenue, tornasolaba aque- 
Nas mejillas sonrosadas, entre la blan- 
cura lilial de sus carnes potentes de 
alabastro; una sonrisa apenas dibu- 


bre el busto gallardo y provocador de 
aquella arrogante compañera que dor- 
mitaba tranquila y serena a su lado, 
su corazón de enamorado se revelaba 
resistiéndose a que la viscosa baba de 
un reptil pensamiento, erisálida as- 
querosa de la maledicencia, pudiera 
profanar le belleza plástica de aque- 
lla bellísima criatura. 

A manotones, como el ahogado que 
se debate desesperado en la superfi- 
cie traidora, ahuyentaba la sarcástica 
y macabra figura del eruel anónimo, 
y sólo tenía ojos para hacer pasear 
a aquella hermosa niña por los prados 
azules de su fantasía de poeta, coro- 
nada de rosas frescas y aún húmedas 
por el rocío matinal, y tan puro e 
inmaculado su rostro bello de virgen 
nazarena eomo blanca y limpia su al- 
ma candorosa de niña inocente. 

No podía comprender que en aque- 


Un misterio de los montes de San Jacinto 


Están situados los montes de San 
Jacinto en la porción nordeste del 
condado de San Diego, y forman 
los límites meridionales del puerto 
interior de San Gregorio, en. Cali- 
fornia. Esa región es salvaje y fra- 
gosa y muy dificil de explorar. 
Pues en una parte de tales monta- 
ña existe una curiosidad natural, 
mejor dicho, sobrenatural, cuya cau- 
sa hasta ahora no ha podido expli- 
carse, aunque para resolver el mis- 
terio se han hecho numerosos 
ensayos. , 

Es decir, que U A irregu- 
lares resuena a través de esa. vasta 
región montañosa un estampido. 
tremendo, que puede compararse 
solamente con el que produciría la 
descarga de, una pieza de artillería 
del más grueso calibre conocido, 
aumentando diez veces más. 

Dícese que es tal la confusión, 
que despierta a la persona más pro- 
fundamente dormida, pues sacude 
y hace/vibrar las puertas y venta- 
nas de las casas, como pudiera ha- 
cerlo un terremoto ordinario. A ve- 
ces se pasan días de un estampida: 
a otro; en otras ocasiones se oyen 
de tres y aun de cuatro en ana sola 
noche, que es la época favorita de 
la ocurrencia. 

ista irregularidad ha contribuido 
a la frustración de todos los esfuer- 
sos hechos para averiguar la exacta 
localidad del fenómeno. 

Los indios de esa región llaman 


fenómeno. 


o el diablo a semejante 
Corren entre ellos mu- 
chas tradiciones respecto a él, y 
manifiestan la mayor  refugnancia 
a hacer la: menor pesquisa para sa- 
ber el sitio exacto o. la causa que 
lo produce. 

Jn indio, cuya edad se supone 
pasa de cien años, afirma que mien- 
tras cazaba, allá en los días de su 
juventud, descubrió por casualidad 
el-sitio. Describele simplemente co- 
mó un túnel obscuro que atraviesa 
la montaña y que a la entrada pre= 
senta señales de haber estado ex- 
puesto a un calor intenso. Muchos - 
esfuerzos se han hecho y grandes 
recompensas se han ofrecido a este 
indio para inducirle a servir de guía 
y conducir a ese lugar a un hombre 
blanco; pero no ha habido forma 
de que se freste. 

La tradición o creencia más co- 
rriente entre los aborígenes, es que 
el viejo “tahquis” sale de cuando en 
cuando de su nada agradable moras 
da con el objeto de respirar el aire 
libre, y que alarmado por algo se 
retira precipitadamente, cerrando 
tras sí la puerta con tal violencia 
que produce cl misterioso estampido 
antes mencionado. Por temor, pues, 
de ofender a sw majestad infernal, 
si se le descubre mientras duerme 
wa de sus siestas, no hay indio que 
se atreva «a acercarse a la boca del 
túnel, 


“tahquis” 


a A 


jada enel rictus de aquellos labios 
dolo frescos y sangrientos, de- 
nunciaban el mariposeo de un sueño 
placentero, estaba hermosa e incitan- 
te, en aquella incipiente desnudez; 
sus brazos enteramente desnudos mos- 
traban la tentación de sus morbide- 
ces, acentuando su rosada blancura 
al flotar desmayados sobre el rojo 
raso del acolchado. 

Yu se inclinaba. Jorge. sobre aquel 
busto adorable, en ansias de beber 
en aquellos labios, cuando un crujido 
de papel retorcido le mordió en el 
pecho, y reincorporándose Druscamen- 
te se alejó, diciendo para sí, mientras 
con las dos manos se apretaba el eo- 
razón: ¡Muerdo, víbora, que no me 
vencerás!. y bien presto ya desnudo, 
apagó la luz y se recogió en el lecho, 
en eb quo estuvo toda la noche retor- 
_ciéndose como león enjaulado que pug- 
EN por huir de su prisión. o. 

- Por las celdillas de su cerebro ser- 
pentoaban con isócronos zumbidos 2o-- 


mo groseros abejorros, sus ideas ntor-.. 


ss 


“mentadas, hincando su «aguijón en las 
carnes doloridas de su alma un tanto 
ingenua, para esa vorágine de la mal- 
dad humana, “ 

Y cuando al través de la tamizada- 
luz azuleja de la lamparilla de no- 
mariposeaba sus uiradas por so- 


los ojos hechiceros de bruja fascina- 


dora, hubiera retratado la maldad se- 
-mejante traidora perfidia, más propia 


de la fiera sin entrañas maternales, 
que de una tierna y noble enamorada, 

Aquel cuerpo hecho por una caricia 
de artista, no estaba hecho para ser 
la burda y maliciosa carne del mer- 
cado del pecado, sino la pálida don- 


“+ cella de los sueños de oro, que abría 


la corola de su florescencia hechice- 
ra, en la caricia ideal de una amante 
pasión de esposa, consuelo del amado. 

- Cómo hmbía caído en la cueva de 


108 lobos y se había dejado sobornar 


por el sortilegio de las víboras: de 
ojos de luciérnaga y labios de vene- 
no, no lo comprendía bien, y menos, 
cenando la veía dormir tranquila a su 
lado, el sueño apacible de las almas 
candorogas; “semejante impudicia y 


- desahogo sólo es comprensible en las 


almas que empedernidas por AR peca- 
do, tienen atrofiada, la. sensibilidad 
del alma, especie de carne muerta en 
el pudridero de la hipocresía; bien, 


que son no pocos los que dicen, que 


el alma de la mujer es la más incógni- 


ta de las misteriosas. olncutitéciones 


humanas... 
Y al sentir el tranquilo e inocente 


reposar del sueño de sus. hijos en la. 
 Vosina, pa yd órge. 


e pareció trans- S 


portarse a otro mundo, como si ave: 
cillas tiernas de vistoso plumaje, ro: 
zándole con sus alas de seda, refres- 
caran su frente afiebrada por el tor- 
mento de los celos, que como perros 
rabiosos se ensañaban cruelmente so- 
bre sus carnes enfermas. 

Eran pedazos del alma de aquella 
mujer, frutos sazonados de la viña 
del amor; en sus venas corría el flúi- 
do de una hora de pasión, y como 
obra excelsa de artífice, tan bella, 
retrataban toda la hermosura de aque- 
lla estatua hecha ¡para tentación y 
locura de un galante trovador. 

Cuantas veces, como el sediento, es- 
tuvo en la misma boca de la fuente, 
listo y hambriento de devorar en be- 
sos aquellos labios purpurinos, y .des- 
correr las cortinas de seda de aque- 
llos ojos que tenían para él un imán 
de luces y fulgores como estrellas par- 
padeantes en la noche de sus inquie- 
tudes. 

No pocas veces quiso despertarla, 
para vaciarle al oído sus dolores y 
ver si todavía en aquella alma de wu- 
jer enamorada florecían los rosales 
puros de un amor no manchado por 
la sabia maldad del pecado de ex- 
travío. ' 

Pero otras tantas, una carcajada 
histrionesca, burlona y desalmada Je 
martillaba las sienes, atormentámdole 
los oídos, reprochándole su debilidad 
y escupiéndole al rostro su creduli- 
dad insensata de pobrete, fácil de 
engañar, y en estas luchas, la aurora 
lo sorprendió irrupeionando a borbo- 
tones su luz naranja, como un arrebol 
de sangre que lo hizo estremecer, 
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Las nueve de la mañana, y Jorge 
hurtando hasta el aliento, tapada su 
cabeza, simulaba haber caído en un 
profundo sueño, pero (¡por entre sus 
párpados entornados y por sobre los 
repliegues del embozo veía cómo su 
esposa, después de vestir a los peque- 
ñuelos recomendándoles que no hicie- 
ran ruido y despertasen al papá, ella, 
no sin coquetería, se adornó con el 
elegante traje de calle y calzándose 
los guantes, sin ni por euriosidad 
echar una mirada sobre él, salió de 
la alcoba, no tardando bien pronto 
en oírse cómo cerraba tras de sa la 
puerta de la calle. 

En un santiamén, Jorgo saltó do la 
cama y estuvo aseado y vestido, mas 
a punto de ponerse el sombrero, los 
guantes y el bastón, mientras des- 
fundaba el revólver que acababa de 
sacar del velador y examinando si 
tenía todos los tiros, ya lo introducía 
en el bolsillo posterior le su pantalón, 
la ¡puerta del dormitorio se abrió que- 
dito tras él y una cabecita rubia de 
tez blanca y ojos azules picaruelos, 
«se asomaba y un cuerpecito. retozón 
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y travieso se colgó de su busto, col- Q 


mándolo de besos restallantes, mien- 
tras a todo pulmón gritaba: ¡Ernesto, 
el papá se ha levantado y también 
se va a la calle como mamá y no nos 
llevan! Otro niño, peto ¿pocos “ños 
mayor, apareció en el acto, y Cijón- 
«dose a tiempo que abrazaba n su pa: 
pá, en el arma que aún no había te- 
mido tiempo de ocultar, se la arrebató 
diciéndole Muy sentenciosamente: 
¡Deja, papá, me da miedo, pues ma- 
má tiene razón, unos las cargan y 
el diablo las descarga; Jorge, a quien 
el corazón se le saltaba ya fuera del 
pecho, - desencajado, besó y abrazó 
nervioso y hasta «con muda «Lesespe- 
ración a los chicos, y desprendiéndoso 


—bruseamente de ellos que atónitos lo. 


miraban, huyó escaleras abajo hasta 
desaparecer e 
un auto que a la sazón pasaba, se 
ocultó en él y después de indicar una 


dirección, dióse a fumar Nervioso, Se- > 


- gundos después tel coche se detuvo en 


una esquina, Jorge, tras de pagar lá Q 


carrera, subiéndose el cuello del ah: 


ro hasta. los ojos. ¿para ocultar su 


calle arriba, y tomando 


go hasta la nariz y calado el: sombre- E 


a. 
(0 
MO, 


JExPT aa 1ás 


ide 


ELE 


de 


ea 


Y 


ES 


| 
E 
9 
: 
: 


tro, enderezó sus pasos ligero y se 
detuyo en una elegante casa, en cuya 
puerta de calle había una pequeña 
plaqueta dorada, en la que se leía 
Paraíso Hotel. E 

Jorge, después «de cerciorarse, le- 
yendo nuevamente el anónimo que 
guardaba en el bolsillo, de la diree- 
ción, y mirando su reloj, de la hora 
denunciada, corrió a ocultarse en el 
quicio de una casa fronteriza, y des- 
de allí dispúsose a aguardar el ¿es- 
enlace de aquel drama, en el que él 
era el mayor protagonista, 

Poco tuvo que aguardar, pues mien- 
tras nervioso e inquieto se hacía las 
más extrañas conjeturas, deseando 
unas veces, que el anónimo fuese una 
impostura y la triste realidad no le 
jugase tamaña traición, otras algo le 
hacía temblar de rabia y coraje, se- 
guro de que la verdad no tardaría en 
hacerse tangible por desgracia suya. 

Acababa de consumir ya su décimo 
cigarrillo, en aquella fiebre de ner- 
vios que lo atormentaba, y no pocas 
veces, al hundir sus manos trémulas 
en el bolsillo para sacar los fósforos, 
tropezó con algo que lo hizo estre- 
mecer, cuando la puerta del Paraíso 
Hotel se abrió, primero cautelosamen- 
te, y por entre los vidrios de la mam- 
para de colores, asomó su cabeza un 
joven elegantemente vestido, uno de 
esos cazadores de ingautas, liberti- 
nos de profesión, quien mirando con 
prevención a derecha e izquierda de 
la calle, y tranquilizado de que en 
ese momento, por esa cuadra, nadie 
que lo ¡preocupase pasaba, retrocedió 
un poco hacia el interior, y bien pres 
to volvió a salir, acompañando a una 
hermosa mujer, que muy echado su 
sombrerito lracia los ojos, mientras 
sus manos enguántadas aproximaban 
un fino pañuelito de encaje a su cara 
fresca y hermosa, teñida de pálido 
rubor, como aparentando secarse los 
labios para ocultar algo el rostro, se 
dejaba aprisionar la cintura por su 
compañero, quien riendo maliciosa- 
mente, estampó en la cara de ella un 
beso, que fué correspondido con emo- 
ción por la compañera, y ambos ya 
en la acera, sin despegarse el uno del 
otro, como dos pacíficos y tranquilos 
transeúntes, se disponían ya a andar 
calle arriba, cuando se vieron dete- 
nidos por Jorge, que de un brineo sal- 
vó la distancia que los separaba, e 
interponiéndoseles delante, sólo alcan- 
z6 au detenerlos diciéndoles, mientras 
les apuntaba con su revólver. 

—8$81 dais un grito, como a porros 
rabiosos os mato en esta encrucijada. 

Mientras un ¡ah! de sorpresa se 
escapaba de los labios de la bella, que 
pálida tuvo que apoyarse en la pared 
para no caer, el galán, aterrado, hizo 
ademán de huir, pero Jorge, encarán- 
dose con él, lo aferró de las solapas 
del gabán y mirándolo de hito en hito 
a los ojos, lo detuvo violentamente, 
al ¡par que sonriendo sarcástico, hi- 
riente y despreciativo, le decía: 


-—No quiero melodramas. A un ca- 


nalla que abusa de la confianza de su 
mejor amigo y protector, robándole 
la inocencia de su esposa y el tesoro 
de sus hijos, la honra, mo mereco la 
distinción de equipararlo a un caba: 
llero en el campo del honor, Tampoco 
os honro con el título de bandolero, 
porque esos, siquiera, en su bajeza, 
tienen el pudor de la valentía y el 
arresto, y saben defender su' presa 
econ denuedo, y no huir cobardemente 
como lo intentasteis vos. Pero es muy 
justo que como recuerdo de esta bella 
obra de vuestras manos, hagáis con 
esa mujer lo que es costumbre con las 
vemdedoras de caricias. O seréis tan 
miserable qne además estafáis a esas 
pobres víctimas. Presto, abonar a es- 
ta mujer el precio del favor que os 
acaba do conceder. No demoréis, por- 
que mi paciencia estalla sin límites. 

Y mientras el cobarde seductor sa- 
caba de su carteza un billete de cinco 
pesos, única moneda que tenía, Jorge, 


sereno, en medio de su palidez de ca- 
dáver de ajusticiado, le alargó su 
pluma fuente de oro, añadiéndole: 

—Escribid sobre ese papel moneda, 
yo os dictaré, A mi Marta, en pago 
de la venta que me ha hecho de su 
honor—y añadióle con la misma im- 
ponente serenidad y flema.—Ahora, 
agregad fecha y firma, y entrégueselo 
2 esa mujer. ; 

Dócil el mozo, cumplió cuanto le 
mandaron, y temblando, puso entre 
las manos recogidas de aquella mujer, 
que sólo atinaba, autómata, a sollo- 
zar, oculto el rostro por el pañuelo, 
ese infame billete, terrible estigma 
de ignominia y el castigo más cruel 
de un marido ofendido en lo más sa- 
grado. 

Jorge reía tristemente y de manera 
aterradora que ponía miedo en los cul- 
pables, y cuando ya el galán inten- 
taba escabullirse acobardado, Jorge, 
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que por allí pasaba, bien pronto su- 
bieron las escaleras de su casa y Ca- 
yeron en brazos de los pequeños, que 
palmoteando y saltando hacia ellos 
como tiernos y triscadores corderillos, 
les salieron a recibir gritando jubilo- 
BOS; 

—¡Albricias, aquí llegan los novios, 
a ver qué regalos de bodas nos traen! 

Mientras Marta, pálida como una 
muerta, lloraba dejándose besar y 
abrazar por los pequeños sin atre- 
verse a levantar la vista avergonza- 
da ante ellos, Jorge, lanzando una 
feroz carcajada, como aullido de lo- 
bo, exclamó, mientras se ceonvulsio- 
naba por una risa estridente, que es- 
pantó a los niños y aterrorizó a la 
mujer: 

—¡Ella es la novia, pedidle que. os 
muestre su ramo de azahar! Cinco pe- 
sos y sólo cinco pesos es lo que valió, 
qué baratura, quien no la aprovecha, 


Un ingenioso timo norteamericano 


El que roba a un ladrón... Esto 
se dijo, sin duda, máster Smith, ciu- 
dadano de Filadelfia, de quien se 
ocupa la revista “American Maga- 
sine”, en uno de sus últimos núme- 
ros, como inventor de un ingenioso 
timo. 

En varios periódicos de Filadelfia 
aparece el siguiente amuncio: “Ayer 
fué hallado en Chestnut-Street, cer- 
ca de la Casa Correo, un reloj de 
oro. Se entregará en las oficinas de 
Mr. J, C. Smith, 287, North Tenth 
Street, mediante el pago del importe 
de este anuncio.” 

Al día siguiente, Mr. Smith. está 
sentado en su bufete, amueblado con 
sencillez. 

Le anuncian un “caballero”, 

—Que pase. 

Entra el “caballero”, de nariz pun- 
tiaguda y mirada oblicua. 


—He leído el anuncio. Es a mí a 
quien se le ha perdido el reloj. 

—Perfectamente—responde máster 
Smith. — Aquí está sw reloj. Los 
anuncios han costado diez dólares. 


Coloca sobre la mesa un “magní- 


. A 
a tiempo que lo dejaba ya marchar, 
poniéndole una mano en el hombro, 
casi al oído, le barbotó fiero y arro- 
gante, esta despedida: 

—La inocencia y la honra de mis 
hijos guardan la vida infame de tu 
canalla alma de ladrón cobarde de 
mujeres fáciles. Cualquier infidencia 
jactanciosa tuya, será tu sentencia 
de muerto. Lo ocurrido aquí. no es 
realidad. Oidme bien y no lo olvidéis. 
Esto ha sido una pesadilla de los tres. 
Os doy veinticuatro horas de ¡plazo 
para abandonar para siempre esta ciu- 
dad. Si pasado ese plazo fatal os ha- 
llo en este pueblo, un minuto después, 
os mataré como a una alimaña peli- 
grosa, Pero, os mataré por la espalda, 
por traidor y cobarde. Yo nunca pro- 
meto en balde, y menos, cuando os lo 
juro por la honra de mis hijos, cuya 
vida y bienestar me juego. 

Y mientras el infame seductor, ate- 
trado, desaparecía: velozmente como 
alma que lleva el diablo, Jorge, vol- 
viéndose a su esposa, le ofrendó ga- 
lante su brazo, diciéndola zalamera- 
mente y con una serenidad que espan- 
taba: 2 á 

—Vamos, señora, que sus hijos la 
esperan con impaciencia, ellos no tie- 
nen la culpa de nuestros pecados, y 
sólo de infames es el hacerlos desgra- 
ciados. 

Del brazo abandonó cow ella aque-* 
lla casa y tomando ambos: un auto 
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fico reloj” de oro: más falso que 
Judas. 

El visitante múra codiciosamente la 
hermosa alhaja. Pero esa suma de 
diez dólares... 

—Usted perdone. Me parece un 
poco exagerada esa suma... 

—Han sido varios los anuncios. 

—Bien. 

Hace sus cuentas... Entre los 
diez dólares y el importe del reloj - 
hay un margen de ganancia conside- 
rable, casi fabuloso. 

Paga los diez dólares y se marcha. 

—Abur. 

—Abur. 

Cuando el visitante ha traspasado 
el umbral, Mr. Smith, muy serio, sin 
que sus labios se permitan siquiera 
el lujo de una sonrisa mefistofélica, 
abre un cajón del “bureaw”, echa a 
st fondo una ojeada, y dice: 

—No quedan más que veinte relo- 
jes y son las diez de la mañana. Lo 
que es hoy tendré que pedir otra 
gruesa, está visto. . 

¡Lástima que días después unos 
agentes de policía se decidieron a 
“chafarle” el magnífico negocio! 
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ahí la tenéis, sólo cinco pesos vale el 
placer de su hermosura. 

Y cayó desplomado al suelo, víeti- 
ma de una erisis violenta, de la que 
sólo volvía para reír y reír sin tino. 
con carcajadas que daban miedo. 

Cuando después de varios días en- 
tre la vida y la muerte, no hubo más 
remedio que internarlo en la Casa de 
Orates, la ciencia lo declaró loco de 
remate y loco para siempre, decla- 


rando que tardaría poco en sobrevi- 


vir a su locura, ya que el corazón 
estaba tan en crisis permanente como 
su razón; aquel hombre debió sufrir 


una impresión violenta de las que des- 


trozan un alma, y su naturaleza ago- 
tada a la vez, vivía en agonía y osu 
risa eterna, único desvarío, lo mataba. 

Sus amigos, sug compañeros y cuan: 
tos lo conocían, al verlo en ese esta: 
do, no tuvieron otra explicación má * 
que este enigmático responso;. 

«—¡El, que cuerdo no sabía reír, tu 
vo que perder la. razón para ser víe- 
tima de la risa que lo matará; co» 
trasentido de la vida! , 

A lo que el viejo médico del mani- 
comio, que también conocía achaques 
del alma, respondió de esta manera: 

—¡Es que este hombre tuvo dema 
siada alma para un cuerpo tan frági 
y esa ulma Jlora ahora, de la únic: 
manera que lo saben hacer las almas 
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los catarros, 


la grippe, etc. 
consiste sencillamente en 
tomar al acostarse, 


viado, suda 
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Abríguese bien, Pocos | 
momentos después 
pieza usted a sentirse ali. 
y duerme A la le 

uerm ; 
exquisita gor 
co y sano! 
una o dos des más du- 
cante el día. Eso es todo. 
, enseñó aL: 
mundo dos cosas: que la 
FENASPIRINA es un 
chee de la más alta 


eficacia, y que el limón > 


El “*Método Bayer” 
-es el resultado cientí- 
fico de esa enseñanza. 
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Es creencia general que están paci- 
ficadas totalmente—y hay quien las 
cree totalmente exterminadas—las 
tribus indias de los Estados Unidos. 

No es así. Aún quedan pieles rojas: 
los semínolas, tribu irredenta, según 
la expresión de los americanos reden- 
tores. Hasta ahora, no ha habido ra- 
zón ni fuerza que los haya reducido 
a la obediencia por completo. Ante 
tan increíble tenacidad, el gobierno 
americano ha decidido dejar tranqui- 
2 los a los semínolas hasta que se ex- 
S*=tinga la tribu por propio agotamiento. 

Habitan los bosques pantanosos de 
las Everglades, en el Estado de Flo- 
rida. Su raza decrece de día en día. 
Son víctimas de su feroz empeño en 
no adaptarse a la civilización, aunque 
también su odio inextinguible al blan- 
co parece provocado por una manio- 
bra de un general norteamericano que 
no quiso o no pudo jugar ““fair play””, 
esto es, ““juego limpio”. 

En 1852 ó 1853, Osceola, su jefe, 
fué atraído a la capital del Estado 
bajo promesa formal de que se le de. 
aría volver libremente a su tribu des- 
pués de discutir con el general Win- 
field Scott las condiciones de paz. 

El-jefe indio aceptó de buena fe, 
pero el general Seott juzgó l0Agjmás 
prudente retenerlo en su poder “como 
prisionero. ? 

Osceola, que tenía en su espíritu la 
viva exaltación de los indios román- 
ticos, se privó de alimento hasta que 
su cuerpo horrorosamente enflaqueci- 
do, pudo deslizarse a través de los 
hierros de su prisión, 

Su evasión he pasado a los anales 
de la tribu como un hecho glorioso, y 
su encarcelamiento mo ha sido per- 
donado a los blancos, que no cum- 
plieron su palabra. 

Los semínolas viven en la actuali- 
dad bajo el severo régimen de un hi- 
jo del viejo guerrero. A veces, expul- 
san violentamente a algún «cazador 
audaz que comete la imprudencia de 
aventurarse en sus dominios, Cuando 
esto ocurre, los agentes del gobierno 
se apresuran.a amenazar a la tribu 
é6n confinarla en “'la reserva” de 
Oklahoma. s 
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al fondo de sus Everglades inaccesi- 
bles, desplazándose, sin cesar, de un 
lugar a otro, a través de sus 10,000 
kilómetros de tierras salvajes, de 
pantano y de tupidas malezas. 

¡Y así una vez y otra, huyendo al 
poderoso enemigo que no ha sabido 
"gún reducirlos a la obediencia! 
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El espectáculo de ver a una perra 
0 2 una gata amamantando a sus pe- 
queñuelos, es verdaderamente curio- 
- $0; ¡pero la influencia con que vemos 
estos casos hace que no los conside- 
remos como cosa extraña y extrava. 
gante, sobre todo para los amigos de 
- los animales que ven a menudo este 
suceso, que más bien causa entreteni- 
miento que molestia en una casa. Lo 
que sí sería sin duda molesto el te- 
ner en casa a una cría de elefante 
con gu nodriza; pero el nacimiento y 
la cría de un elefante mo son cosas 
fáciles de ve en la cautividad. 

En cambio, en el Siam, o en la 
India, este suceso es muy frecuente. 
Pero sobre todo la cría de un elefan- 

te exige, al que quiera estudiarla, 
_mucha paciencia, porque el desarrollo 
del animal esmuy lento. 


Entonces los pieles rojas se retiran 


E ba lactancia de un _ele- 


La madre cuida a su hijo hasta los 
veinticinco meses, y después el joven E 
paquidermo tarda veinticinco años 
hasta adquirir su talla adulta, y hasta 
este tiempo el elefante se cría muy 
delicado. 

Creerá el lector que el elefante ma- 
mará por la trompa; pero no la uti- 
liza en este caso para nada, sino que 
lo hace directamiente con la boca, co- 
mo los demás mamíferos. 
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Escribiendo yo en más de una revista, 
y en batalla, sin tregua, por el Arte, 
me lastima tener que molestarte, 
laborioso y gentil linotípista, 


Tan dulce cual un sueño de la infancia, 
para ti, de mi verso es el abrigo... 

Yo quisiera tenerte como amigo, 

pues tu enojo me **arruina la elegancia”, 
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Si sufro de escribir el gran defecto, 
si me gusta cuartillas borronear, 
¿por qué causa te quieres desquitar 
con los hijos de todo mi intelecto? 


No lastimes al ave, Sé idealista, 

Los versos son plumíferos que escapan 
de la jaula-cerebro, y que se atrapan 
para gloria o dolor de una revista, 
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Tú no sabes—lo veo,—tú no sabes. 
Mis pájaros azules son de raza... 

Y aunque fueran chingolos de la plaza, 
no dejan, por lo tanto, de ser aves, 


¿Por qué crimen me pones en la cruz? 

¿El ritmo de mis versos te fastidia, 

O es, acaso, que tienes mucha envidia 
porque guardan un ““ritmo”” de autobús?... 
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¿Qué gloria te robé? ¿Qué loco afán? 
¿Mi verso tiene música tediosa? 
¿Tal vez no te parece tan hermosa 
como aquella del, raro batacián? 


¿Por qué en mis producciones, buen señor, 
la errata, por tu culpa, está de brillo? 
O, hablándote en lenguaje más sencillo: 
¿cómo es eso que siempre hay un error? 


¿Hemos sido rivales? ¿Te gané? 

¿La criatura, por mi, te hizo enojar? 
¿Me ganaste un partido de billar 

y el consumo, de rabia, no pagué? 


¿0 tomando el tranvía, un guarda “pillo”, 
al mostrarle los diez para el boleto, 4 

a ti te dijo, *“Baje””, **¡Está completo!””. 
Y a mí me repitió: *““Suba al pasillo'”. 


Si tal es la cuestión, eso no hace, 

pues si el guarda otorgóme su permiso, 
te confieso que había compromiso. 

Si al diablo no me echó, fué por el pase. 


¡He sufrido, che, viejo, cada rato, 

por causa de tus locos **sacudones””, 
que me río de todos los ratones 

que griten hajo el ““beso”” de algún gato! 


Supongo que mi angustia acabará, 
No me niegues la flor de tu indulgencia. 
Si tanto es tu rencotr, guarda paciencia, 
que en el cielo el Señor te pagará. 
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. Dame veinte centavos de atención, 
No me formes un, trono de betún, 
Si en lugar de ““bombón””, pones ““bumbún”, 
se me arma la gran revolución, 


Mi encono, nunca un susto te dará, 

ni estricnina con soda tomaré... 

Y en prueba de que es cierto, me reiré, 
como suelo reír; jará, ja, ja. , 


Confío en tu virtud, te lo aseguro, ó 
y sin más, caballero bien nacido, 
esperando no olvides mi pedido, 

te saluda, gentil, Martini Arturo, 


(POSTDATA) 


- Como soy bondadoso y muy cortés, 
4 yo te aviso, por medio de esta esquela, 
que si quieres ganar en la quiniela, 
no dejes de jugarle al 23, , 
, : , Arturo MAR'TINI, 
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Carta al linotipista 
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0 
Todos los que se han querido criar $ 
artificialmente, han perecido; más S 
delicados que la especie humana, en o 
sus (primeros años, nada puede reem. Y 
plazarles la leche maternal, 9 


Origen de la palabra 
“daltonismo” 


El primer hombre de ciencia que 
estudió la anormalidad óptica llama- 
da daltonismo se llamaba Dalton. De 
ahí el origen de la palabra. Dalton 
era inglés, ¡y sufría la enfermedad 
que él mismo estudiara. Vivió de 1766 
a 1844, 

Un día le preguntó un médico de 
qué color era no importa qué prenda 
.que llevaba puesta. Dalton contestó 
que no veía diferencia ninguna entre 
el color de los-árboles y la prenda en 
cuestión, ¡Y era encarnada! 

Las cerezas le parecían en su ma. 
durez del mismo color que sus hojas. 
Una barra encarnada de laere se con- 
fundía a sus ojos con el cósped, no pu- 
diendo encontrarla sobre la verde al- 
fombra del prado. 4 

Puesto a estudiar su caso, no tardó 
en encontrar cincuenta ejemplos de su 
misma anomalía. 

El profesor Pedro Prévost, de Gi. 
nebra, fué quien dió a esa anomalía 
el nombre de **daltonismo'”. 


La gran riqueza conte- 


nida en la lava 


Sabido es que la potasa constituye 
la base de excelentes abonos agríco- 
las, y, como tampoco se ignora, la 
lava de los volcanes contiene una 
gran proporción de cierta sal de pota- 
sa, la ““leucita”?, que es un silicato 
de potasa y de alúmina. 

Pues bien; -se caleula en nueve mi- 
llones de toneladas la riqueza en po- 
tasa de la ““leucita*” contenida en la 
lava dedos volcanes de Italia. 

Como es lógico, se ha intentado 
aprovechar semejante riqueza, y un 
distinguido miembro del College de 
France, el señor Martignan, ha indi- 
cado reciente fecha un procedimiento 

ra hacer utilizable como abono la 
“leucita?”, 

Tal procedimiento consiste en tra- 
tar ese producto por el nitrato de so= 
sa, con lo que se obtiene nitrato de 
potasa, que constituye un eficacísimo 
abono. Pero además ese mismo sabio 
ha propuesto métodos diferentes. Por 
ejemplo: tratada la ““leucita'? por 
áwcido clorhídrico daría eloruro de po- 
tasio, sal que igualmente se utiliza en 
agrienltura, y la misma reacción pro- 
duciría también «loruro de aluminio, 
del que podría obtenerse este metal. 

El procedimiento que acabamos de 
describir ya a ser explotado por la 
industria, dada la gran abundancia 
de los depósitos de lava en el suelo 
italiano, lo que constituye una consi. 
derable riqueza representada por el 
abono potásico y por el aluminio. 
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Las palomas mensajeras inglesas 
que sirvieron durante la guerra y 
fctuaron muchas veces bajo los fue- 
gos, han sido recogidas y cuidadas 
por el ministerio de, la guerra britá- 
nico. Un inspector cuida. de que no 
les falte nada. , 
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por 
A. HERNÁNDEZ CATÁ 


Da pena verlo contenerse para no 
lorar. La caída de los pequeños no es 
tan triste como la¡ de los grandes. 

Esta frase de lástima, seguida de 
una sentencia generalizadora, había 
salido de la ancha boca retocada en 
forma dej corazóni de miss Allison, la 
equilibrista. Su hábito de ver desde 
lo alto del trapecio a las: gentes dába- 
le aquel tono seguro que sus compa- 
ñeros ucataban y que en vano preten- 
día imitar la ““ecuyére*? de risa un- 
tuosa bajo cuyo peso orondo ¡y rubio 
tenían los caballos curvas de angustia. 

—Es verdad; da pena verlo enveje- 

cer. Cada año, desde hace algunos le 
echa encima seis o siete—añadió entro 
erepitaciones de saliva el prestidigita- 
dor de palabras aún más rápidas que 
sus manos. 
- —Si no trabajara con Herber y si 
su mujer no se diera cuenta de que le 
tiene miedo al contricante se le notá- 
ría menos la vejez—concluyó el domes- 
ticador de perros, 


Y los tres miraban de soslayo al vie- 
jo atleta, que, trémulo bajo las ruti- 
Jantes bolas de hierro, casi descubría 
bajo la luz de los arcos el dolor de esa 
sonrisa de los grandes esfuerzos he- 
chos en público. 

Años atrás, cuando el espectáculo del 
cireo era próspero, “Emilio el único?” 
había asombrado a los públicos de las 
grandes ciudades con su fuerza. Su 
juventud fué una lección de belleza 
viril y, triunfando de las complicacio- 
nes atractivas de los otros números, 
sus ejercicios de acrobatismo sereno 
imponíanse en seguida por algo noble, 
por algo que-era, sin jactancia, a modo 
de un límite humano. Ningún atleta 
tuvo durante tantos años su apostura; 
ninguno le igualó en gracia rítmica, 
en armonía de formas. Era la suya una 


Los esposos Marrodán tenían un 
gran establecimiento de géneros ali- 
menticios, y hubieran sido completa- 
mente dichosos si el demonio de la 
envidia no hubiera hecho presa en la 
mujer . 

Esta, Carlota, veía cómo su antigua 
amiga Isidora, casada con otro del 
gremio, gastaba y triunnfaba más que 
ella, señal indiscutible de que sus ne- 
gocios eran empujados por un viento 
mucho más favorable que los propios. 
De ahí el que atormentase contiínua- 
mente a Marrodán pintándole las 
prosperidades de que gosaban los In- 
chausti, En este invierno había de por 
medio un gabán:ide pieles, estrenado 
por Isidora, que se hallaba clavado en 
el corazów de Carlota como si una 
brigada de obreros se hubiera encar- 
gado de hacer semejante operación de 
una manera concienguda y a golpes 
de martillo, 

—Marrodán, túno eres hombre listo 
—decíale la esposa de continuo.—Tú 
vendes lo mismo que los Inchausti, tú 


D | tienes una clientela como pueden te- 


nerla ellos y, sin embargo, nuestro ne- 
gocio no da para grandes superfluida- 
des. ¿Cómo te las arreglas? 

Marrodán no sabía qué contestar, y 
bajaba la cabeza abrumado ante la in- 
“discutible razón de su señora. Pero no 
por eso descuidaba el estudio del 
asunto, 

Un día tuvo, o creyó tener, una ex- 
celente idea. Inchausti no le negaría 
un consejo, y lo mejor era decidirse a 
solicitarlo. Si él tenía algún truco 


especie de fuerza razonable de la que 
todo impulso y todo exeeso parecian 
excluídos, Aquella continencia, fiel de 
balanza entre el rubor y la presunción 
de su supremacía, no le abandoraba 
ni en la ¡pista ni en el círculo íntimo. 
Siendo el artista preferido, era el =r 

pañero perfecto. Para las suscripcio- 
nes, para los consejos, su bolsa y su 
boca jamás estuvieron remisas. Jeri" 
su nombre era despertar hasta en los 
más adustos una sonrisa de benevolen- 
cia. Todos lo querían, lo adoraban, 
desde el domador de enhiestos bigo- 
tes, cordero manso bajo los zarpazos 
de su mujer, una inglesa bebedora de 
““gin””, hasta el avieso imitador de 
animales y hasta el payaso de avina- 
grado genio. Era bueno, sin severidad; 
servicial, sin indiscreción. Nunca tomó 
parte en discusiones; jamás confundió 
la emulación con la envidia. Su bon- 
dad era tal que cuando terciaba en 
alguna refriega su laudo siempre cer- 
cano de lo justo acatábase sin que los 
sometidos hubieran de recordar que 
tras su palabra estaban dos puños ca- 
paces de pulverizar las inconformida- 
des más recias. Así había sido muchos 
años, los años rápidos de la juventud. 
Y ahora, casi de pronto, precisamente 
cuando los megocios flaqueaban y los 
contratos hacíanse más difíciles, apa- 
recía aquel alemán joven, poderoso, 
como él había sido, y le robaba los 
aplaugos. DS : 


Durante muchas noches ““Emilio el 
único”? estranguló dentro de sí al do- 
lor, y casi nadie conoció su miedo a la 
derrota. *“Bl sería siempre él”... 
“Era ¡justo, que los jóvenes fueran 
abriéndose paso en el mundo?””. Pero 
si engañaba a quienes mejor creían 
conocerle, a un ser no engañaba ni 
apenas osaba intentarlo. Ese ser era 


El secreto 


A AAA 


su mejor obra y su premio en la vida. 
Nacido a la desgracia de un doble mal 
paso de un compañero de los tiem- 
pos románticos del cireo de lona—el 
primero sobre la lujuria en una baja 
casuca de suburbio y el segundo sobre 
un alambre tendido a lo alto sobre 
aceradas armas en una función de ga- 
la,—la recogió huérfana, Poco a poco 
los años fueron nutriéndola, armán- 
dola de atractivos, hasta cuajar en 
fla las gracias de esa época en que 
todo *e confabula en la mujer contra 
la paz del hombre. Más él era casto, 
easto con esa sencillez de quienos ne- 
cositan vivir de sus músculos, y resis- 
tió su proximidad sin tentaciones. Ja- 
más habría pensado él en desposarla, 
si una enfermedad grave no le hubiese 
dado el miedo a dejar perder el segú- 
ro pagado durante tanto tiempo «con 
tanto sacrificio. 

—¿ Quieres casarte conmigo? Así sc- 
rás mi viuda y lo cobrarás tú—le dijo 
sin atreverse a mirarla. 

—Quiero que no te mueras, que no 
me dejes—respondió ella. 

Y después de la boda en que la pa- 
lidez del rostro y de las sábanas re- 
cordaba no blaneuras de epitalamio vi 
fragancias de azahar, sino lividez de 
muerte y momificadas siemprevivas, 
un día, a favor de un renacer prima- 
veral en el que hasta en los troncos 
más áridos apuntaban verdes renue- 
vos, él se levantó de la cama, volvió 
a vivir y la tomó por suya. 

Nadie, ni siquiera los malabaristas, 
que tenían extraña y unánime tenden- 
cia a la murmuración, eriticó la boda. 
Externamente apenas varió nada en- 
tre ambos, Ella era la misma mucha- 
cha sumisa cuya imaginación no bus- 
caba para salir de la propia vida otra 
ventana que la lectura de una Biblia, 
herencia única de su padre; él seguía 
Mevándola del brazo sin ese cinismo 
avaro de los viejos que usurpan una 
mujer joven. La larga convivencia ha. 
bíalos hecho conocer casi por comple- 
to. A veces uno cualquiera de ellos 
respondía sin error a una palabra no 
dieha por el otro anteriormente. Por 
eso cuando el alemán joven se cruzó 
en su carrera y empezaron los silen- 
cios cólericos, el entrecejo cargado de 


ideas malas y los puños y los labios 
crispados de súbito, ella susurraba: 

—No ¡puede compararse contigo... 
Cada vez que vayamos a un público 
que entienda, ya lo verás... Es que 
la gente es torpe, bestia... ¡Ah! ¡Qué 
ha de ser ni siquiera parecido a til... 

La tensión rabiosa de él se aflojaba 
lentamente, calmada por el bálsamo de 
las palabras de ella y la crispatura de 
la boca resolvíase en sonrisa triste. 
En otras ocasiones era la cara femenil 
la que se velaba de sombras, y el co- 
loso envejecido respondía entonces al 
pensamiento interior con frases borbo- 
teantes de ira y de pena: 

—y Por qué han de contratarnos a 
los dos juntos? ¿Es que no hay otros 
circos? Si al menos él fuera un per- 
vertido como otros; si anduviera de 
malos pasos; si bebiera o le gustaran 
las mujeres... ¡Pero nada..., nada! 
Y están haciendo que lo odie... Lue- 
go, si un día ocurre algo, dirán... 

—Eso, no, Emilio. Son los empresa- 
rios los'que tienen la culpa. El no se 
mete con nosotros... Sabe que no vale: 
ni la mitad: que tú. 

Pero la decadencia del espectáculo 
los hacía coincidir cada vez más a me- 
nudo; ¡y en cada nueva .coincidencia 
los triunfos del alemán se acentuaban. 

—No te preocupes así-—decíale ella 
al regresar mohinos a su casa.—Con 
nuestros ahorritos podremos en último 
caso retirarnos. 

Esto lo irritaba en lugar de calmar- 
lo, y con ahinco feroz sometíase a to- 
das las abstinencias y a todos los en. 
trenamientos. z $ 

—Retirarmo, no; nunca. ¡Antes 


muerto en la pista! —murmuraba con ' 


mordidas palabras, de noche, cuando 


* 


A 


prof: esional 


especial para aumentar las ganancias 
podía indicarle algo, ya que el mundo 
es muy grande y puede dar margen 
para que todos vivan. 

—Yo que tú—apuntó la esposa—no 
le diría la verdad. Al contrario, me 
presentaría a él esplendoroso y feliz, 
contándole mil maravillas de nuestro 
negocio. El se picaría seguramente, y 
para demostrarte que no te va a la 
saga se descubriría y quizá te revela- 
ra el secreto. E) ' 

—No me parece correcto lo que me 
propones. Inchausti es un amigo y de- 
bo obrar con nobleza con él. 

—Déjate de bobadas. Lo importante 
es averiguar cómo él realiza mayores 


ganancias que tú. Lo demás son, ton-> 


terías. ; , 

Marrodán accedió a tratar el asunto 
de la forma planteada por Carlota, y 
con el pretexto de unos informes. so- 
bre cierto corresponsal expendedor de 
latas de conservas hizo una amistosa 
visita a su colega. 

—Inchausti, tengo un verdadero gus- 
to en visitarte. ' 

—Y yo en recibirte, Marrodán. 

—Yo vendría con más frecuencia, 


pero ya comprendes que no puedo des- Y 


atender el negocio. 


—¿Marchas bien? 

—Admirablemente. Claro está, y 
esto te lo digo en secreto, que tengo 
que apelar a ciertos recursos para au- 
mentar la ganancia; pero me da buen 
resultado. ; 

—Si, ¿eh? 

—Vamos a ver, los chorizos que tú 
das, ¿qué son? 

—Pues chorizos, 


—Yo me las he arreglado para re- 
llenarlos con un picadillo en el que 
entra hasta la ropa que desecho. Pues 
¿y las latas de sardinas? Compro a los 
traperos las viejas, las estiro y yo mis- 
mo introdusco otra ves. en ellas el 
pescado, adquirido de segunda mano. 
Las cierro, y así tengo latas más 
ratas que todos. 5 e 

—Eroes grande, Marrodán. y 

—Regular; pero hay, que ingeniár- 
selas. Yo estoy Sena que tú mis- 
mo empleas algunos procedimientos 
que también son beneficiosos para tu 
bolsillo, / 
i—¡Je je! Marrodán, qué suspicaz 
eres, Vio soy 1 pobre diablo; pero me 
alegro de saber que mis amigos pros- 
peran: p 

El tuno de Inchausti no quiso aña- 


«dir dama palabra más sobre el negocio, 
43 de A set * » 


(y regresar a su casa sin poder llevarse 


.provechosos consejos que, hábilmente 


ba- las ganancias. Si no es por él, muchas. 
od triquinuelas del negocio seguirían des- 
- conocidas para nosotros. Bien puedes 
¡estar contenta de tener tal esposo. Ma 


y Marrodán tuvo que despedirse de él 


el secreto de que se valía su colega 
para que la “prosperidad le acompa- 
mñase. RA e OS 
—Es un canalla—expuso Carlota en 
cuanto supo la forma en que se había 
desarrollado la entrevista. 

Y la indignación estalló de una ma- 
nera potente cuando, meses adelante, 
supo que los Inchausti tenían auto- 
móvil, 4 

—Esto ya es intolerable—dijo la en- 
furccida almacenista de géneros ali- 
menticios. —Yo misma lo averiguaré, 

Puesta al habla con su amiga y ri- 
val, oyó, sorprendida, que ésta le de- 
cía: y 

—Sí, querida; no te puedes figurar 
lo agradecidos que estamos a tu ma-- 
O: NS A e 

—¿A Marrodán? 


—Al mismo, El le ha dado al pe 


utilizados, nos han permitido aumen ar 


rrodán es un hombre excelente y un 
habilísimo comerciante. Si da con al- 
gún otro secreto profesional ruégale 
que no se lo reserve, vs 

La señora de Marrodán está a pun- | 
to de pedir el divorcio, y si no, de 
retirarse de los negocios; pero, prin- 
cipalmente, prefiere lo primero. . 


AUR 
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ella fingiendo dormir estaba con el 
cuerpo exánime y el alma toda atenta 
a su insomnio, 

Era una obsesión, un acecho angus- 
tioso de palmadas y de opiniones. Una 
noche sintió ímpetus de estrangular a 
una rubia lánguida que aplaudía a su 
rival con sensual entusiasmo, Y cuan- 
do se enteró de que para agasajar a 
unos príncipes iba a organizarse una 
función de gala en donde los dos ac- 
tuarían casi juntos, algo al mismo 
tiempo de ferocidad y de debilidad 
trascendió hasta las menores manifes- 
taciones de su ser. Cualquier alusión a 
la fiesta lo exacerbaba-éh vez de tem. 
plarlo. La tarde en que ella Je insinuó, 
con infinita zozobra, renunciar a la 
pugna, de las pupilas de Emilio salie- 
ron dos llamas de locura y le atenazó 
el brazo con tal fuerza que durante 
días turbó la seda marfilina de la piel 
un brazalete cárdeno. 

—Esa noche será el duelo definiti- 
vo. O él o yo... Aunque tenga que 
matarlo o que matarme... ¡El o yo! 
¡El o yo! ¡No hay otro remedio! 

Y aute su nerviosidad alucinada, 
ella tuvo la certeza de la derrota ty de 
que tras la derrota vendría la catás. 
_trofe. ¿Qué hacer? Horas y horas su 
pensamiento desesperado erró por el 
laberinto de proyectos absurdos. A 
cada trabajoso rodeo volvía a encon- 
.«trarse en el mismo punto a solas con 
Una idea tenaz: ““Era imprescindible 
- Que ella fuese a ver al enemigo”. Le 

rogaría; se arrodillaría a sus pies. 

Puesto que era fuerte, sería tambión 

bueno igual que Emilio, Por vez prime- 
ra aquella noche Jo miró cara a cara: 
“Sí. Algo dulce erraba entre su son- 
risa y sus ojos”. Dos días más pasa- 
ron, Al decaímiento del atleta viejo 
sucedió una especie de cobardía acti- 
va, manifestándose en baladronadas, 
en innecesarias pruebas de poderío. La 
luz de la aurora del día de la función 
elareó en las rendijas del dormitorio 
eon la lividez que ha de amanecer por 
vez última ¡para los condenados a 
muerte. Ante el espejo, con incons. 
ciente esmero, ella engrandeció con 
sendos. trazos de lápiz los ojos que 
iban a lMorar por Emilio; perfeccionó 
con carmín los labios que iban a pedir 
“por Emilio, y tuvo una remota com- 
—placencia al ver qUe los rizos sombríos 
daban a la piel cambiantes ya amari- 
Mos, ya azules. Entre sueños la voz no 
2 por completa dormida del espíritu, 
S preguntó: y 
—¿Dónde vas? » 
€. —A misa—dijo temblando ella, 

) Como la fuerte arcilla fatigada por 
el desvelo de la noche acababa de ren- 
dirse al sueño, pudo cngañarlo y salió. 
“Iba a ¡pasos certeros, sin atender a 
ninguna de las solicitaciones matina- 
- Jes, cual vacía de sí misma, ni el pen- 
=samiento ni la inteligencia tomasen 
parte en aquel andar presuroso. 

Cuando pudo rescatarse y quiso me- 
dir las dificultades de su designio ya 
estafa a solas con el enemigo, y pala. 
— bras de ruego salidas de su boca ha- 
an ido a estrellarse contra una ne- 


hos 


q “La afición a las ostras no ?a halla” 
mos solamente entre los pueblos muy 
sados; los antiguos navegantes 
e los siglos XV y XVI encontra- 
ron por todas partes en sus viajes 
gentes” que comían ostras. Alvar 


los indios de la Florida poco después 
del descubrimiento de este país, re- 
fiere que las tribus de allí no comían 
más que ostras, durante tres meses 
al año. Ricardo Jobson en su viaje 
de descubrimiento por la costa de 
Africa, verificado en 1620, dice que 
enel río de Sofala había grandes 
pesquerías de ostras; estos moluscos 
crecían en las ramas de los árboles 
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Núñez, que fué hecho prisionero por- 
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—4Por qué ha venido usted? Yo no 
soy el qus busco que nos contraten 
juntos... Yo quiero vivir y nada más. 
Yo no hago nada contra nadie. A mí 
también me es violento, no erea. Bien; 
le doy mi palabra de que nadie sabrá 
nunca que usted ha venido... Me ex- 
plico su pena; pero piense que no pue- 
de pedirme que sacrifique mi carrera 
porque si. Comprenda... Hacerme el 
enfermo hoy, no. ¡Por nada del 
mundo! 

Un pliegue de tesón bajaba por la 
angosta frente a unir las dos cejas; 
Bajo el traje adivinábase el terrible 
relieye de la musculatura. Era rubio: 
de cerca sus pupilas parecían más ela- 
ras. Y a pesar del presente de inutili- 
dad, ella quiso realizar el último es- 


DE LA VIDA INTENSA 


El inquilino, 
a cántaros por 

El casero. —¿Y a mí qué me cuent: 
agua en todos los pisos? 


el techo, 


fuerzo y cayó de hinojos. Las manos 
férreas fueron a alzarla prestamente, 
y la voz suplicante se quejó: 

—¡Me hace daño! 

Y entonces, cuando vió que la mira- 
da azul se enturbiaba y que, bajando 
de los ojos hasta la boca, se sujetaba 
en vano al cuello y caía después ¡por 
el escote, un versículo del libro de 
““Los jueces”? abolió toda reflexión 
iluminándola econ un sentido hondo: 
““Ella lo hizo dormir sobre sus rodi- 
llas y le cortó siete guedejas de po- 
lo””. ¿Cómo, según el texto sacro, pudo 
la débil mujer *“apretar??, ““constre- 
ñir>* al eoloso, para trocarlo de tirano 
en esclavo y hacerle descubrir el se. 
ereto potente de su fuerza? El drama 
dejaba detrás las peripecias prelimi- 
nares; ya las manos ásperas intenta- 
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dice Guillermo Paich acerca de Sie- 
rra Leona, donde vió que los habi- 
tantes las comían con mucho placer. 
Un viajero más moderno, el capitán 
Light, dice lo mismo de los antepa- 
sados de las tribus nubias que habi- * 

dan en las cataratas del Nilo en Ga- 
labschi, en cuyas rocas de granito 
halló conchas de ostras, de lo que 


haber estado unidos el. Nilo y el 


5 


— No es posible vivir en mi cuarto, 


La costumbre de comer ostras 


deduce que anteriormente deben de 
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ban suavidades trémulas; ya la voz, 
antes negadora y razonable, era la yoz 
quemada «del deseo. En un ademán en 
que la mano femenil se apoyó en la 
cabeza del Hércules para repelerla, el 
pelo crespo achatóse y casi desapare. 
ció cual si tijeras invisibles lo hubiese 
cortado. ¡Así debió verse un instante 
Sansón ante la mnjer del valle de So- 
rec! Bordoneo de vértigo tronaba den- 
tro de su mente, Cerca del diván en 
donde estaban, las armas eran sobre 
una panoplia, como violencias dormi- 
das en un sueño lunar; y el recuerdo 
de otra heroína de su libro único—el 
de la trágica virgen de Betulia-mez- 
elóse al de la engañadora del ladrón 
de las puertas de Gaza. Por su pueblo 
hicieron lus dos el sacrificio... Emilio 


En la alcoba entra el agua 


a usted? ¿No dice el contrato que hay 


era aún más que su pueblo; era su 
protector, su padre, su esposo... Ha- 
bía sido hasta entonces la fuerza y la 
dulzura de su vida. Que ella tuviera 
abnegación para inmolarse y aquella 
noche la wicetoria sería del justo, Pero 
no; matar, no... Matar sería procla= 
mar la derrota ante de la contienda. 
Quebrantar, reducir, ser toda ella en 
su debilidad aparente: lima que roe, 
tijera que siega... ¡Dalila sólo, Dalila 
sólo: no Judit! es 


— 


Por la noche cuando los brazos jóve- 
nes hasta entonces invictos. flaquoa- 
ron bajo las pesas; y <uando, llenos 
aún los oídos del entusiasta aplauso 
suscitado por-los ejercicios de *““Emi- 
lio el único??, Herber—el coloso ven- 


do AE há? 


í 
e 


Océano; nosotros creemos que han 
estado unidos, pero de 1m modo dis? 
tinto de lo que él se figura, es decir, 
wwidos, pero no por el agua, sino 
por grandes caravanas semejantes a 
aquellas que los hermanos de José 
encontraron en el desierto. 

+ Pero dejemos la etnografía por in- 
teresante que sea en este concepto, y 
limitémonos a las estras y/a los que 
las comen. En la edad media, cuan- 


E 
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do los asados de cisnes y de pavos. 
reales adornaban las_mesas de los 
príncipes, eran va las ostras amy es: 
timadas, y el comercio de ellas en 
Londres era de grande importancia. 
hacía ya siglos. El 25 de julio, día 
en que entraban en el mercado las 
Primeras ostras, era un día de fiesta 
en el cual todo el que quería tener 
fortuna en el.-año debía comer siquie- 
ra una ostra; este, día está consa- 
grado a Santiago 
santo peregrino por excelencia, y de 
aquí viene la costumbre de ponerse 
los peregrinos conchas en el som- 
brero y en la esclavina, como se las. 
pintan también a Santiago; tal és a 
do menos la tradición, x 


El mayor peligro 


que nos rodea es el que no se ve, di. 
ce Pasteur, el gran bacteriólogo fran- 
cés, aludiendo a los microbios. En 
efecto: ese mundo de invisibles ene- 
migos que se agitan m nuestro lado 
constituyen la más seria preocupación 
de los hombres de ciencia, quienes 
reconocen que la única barrera que 
puedo oponerse con éxito a la inva- 
sión de los mortíferos gérmenes es la 
aplicación de una tigurosa higiene 


colectiva, y, especialmente, individual, $ 
Por esta razón nunca se insistirá e 
lo bastante len difundir la convenien- S 
cia de la profilaxis personal, como 0 
medio eficaz de combatir el peligro. SS 
En la mujer, por ejemplo, se hace 9 
imprescindible el hábito de la higiene 0 
íntima, pues debido a su estructura o 
anatómica se halla constantemente 0 
expuesta a ser ¡presa de no pocas en- S 
fermedades propias de su sexo, Q 
Practicando la antisepsia personal $ bn 


con lavajes diarios, a base de solucio- $ 


nes tibias de Liysotorm, las señoras O 
y las jóvenes pueden preservarse de S 
no pocas afecciones, tales como he- 0 
morragias, ovaritis, fibromas, conges- S 
tiones, ete., tan extendidas en el sexo e 
femenino, debido, más que nada, a la Q 


falta o insuficiencia de higiene. S 

El Lysoform, teficaz bactericida que € 
puede adquirirse en enalquier farma- 
cia, es el más recomendable, porque 
une a su poder desinfectante las bue- 
nas cualidades de ser inodoro y abso- 
Iitamente inofensivo, 

Use usted el jabón Lysoform, pare 
tocador, fabricado 4 base de Lyso- 
form. Precio al público: $ 0.45 cada 
pastilla. Pida una muestra gratis y 
comprobará su excelencia. 


MENDEL y Cía. 
Guardia Vieja, 4439 — Buenos Aires 
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cido—tuvo un gesto a la: vez dolorogo 
y tómico que hizo reír a los príncipes 
y desencadenó la burla cobarde de la: 
multitud, las miradas de todos los ar- 
tistas del circo clavadas en la pista no 
pudieron fijarse en la angustia de una 
cara de cera arada por el llanto; la 
cara de ella. Ni siquiera el triunfador 
se atrevió a sonteír, 

El alemán movió desesperadamente 
¿Aos brazos, cual si quisiera hallar dos 
columnas adonde asirse para rompor- 
las y derribar el circo entero, y des- 
apareció en el pasillo, humillado, de- 
rrotado, roto, 

—Aquí hay boca de botella o boca 
de mujer—dijo en voz baja el adios- 
trador dé perros. x 

- —De mujer, de mujer, de mujer— 
aseguró el prestidigitador de palabras 
aún más rápidas que sus manos. 

Y la equilibrista, habituada 4 con 
templar desde lo alto del trapecio log 
menudos problemas del mundo sonten- 
«ció: A A RS, ERE 

—Uno menos. Yo he-yisto vá mu- 
chos así. Si por dentro: del hierro pu- 
diera cirenlar la savia de la primave- 
Ta, 16 sería tan fuerte. 
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Bocetos y pinceladas, por Juan José 
Vélez. 


Son bastantes conocidas las opiniones 
vertidas acerca de este buen escritor, sin 
embargo, no podemos silenciar nuestra opi- 
nión sobre el último volumen que nos en- 
vía, y el cual, como sus anteriores, es el 
fiel exponente de su pluma ágil y sincera, 
que sabe reflejar sus ideas unificadas al 
sentimiento de su corazón. 

El señor Vélez es un escritor galano 
y florido; su prosa campea espontánea y 
sonora, nace de muy adentro de gu ser, 
dulcemente, para convencer al lector y 
cautivarlo. 

Con toda espontaneidad, el señor Vélez 
nos dice en la iniciación de su obra: *“Es- 
tas páginas a lo único que pueden aspirar, 
es a ser parte integrante de este todo ar- 
mónico, formado por el corazón y la cabe: 
za, como obra de individual cultura y de 
deleite íntimo, y, que me, ha tocado en 
suerte ejecutar yo mismo.' 

¡Y así es, en efecto, su libro! Todo el 
desbordamiento de su corazón, mezclado a 
la luz de su pensamiento, todo ese conglo- 
merado de emociones entrelazado a un fi- 
no sentimiento por las cosas de su tierra, 
están en él latentes, 

Los temas de este volumen nos revelan 
a un escritor que ama la tradición, que le 
encantan las costumbres y la orientación 
de su país. 

En sus trabajos ''Un gran desfile esco- 
lar'”, ““Mitre'” y '“La casita de la mon- 
taña'”, en donde más sentimiento se des- 
borda, allí está el alma del autor en toda 
su intensidad, allí brillan sus ideas y su 
observación, dando matices en sus cuadros. 

Este nuevo libro del señor Juan José 
Vélez, como sus anteriores, aumenta Su 
sólido prestigio. 

F, B. V. 


| Flores tempranas, por Francisco Alonso. | 


Con este libro, el joven poeta español 
Francisco Alonso, se incorpora a la vida 
intelectual argentina. ¡Y hien venido sea, 
a fel Se trata de un lírico cuya alma, 
cálida de entusiasmo, desborda en versos 
plenos de juventud, vale decir, de esa in- 
genuidad optimista que tanta frescura 


transmite a la estrofa. Alonso es un poeta 


galano, aunque, a veces, ''el dolor de vi- 
vir'*, pone en sus yersos un tono elegíaco 
que hace más intensa su voz juvenil, gene: 
ralmente abandonada a traducir en bellas 
rimas sus ansias y sus propósitos siempre 
generosos. Porque este nuevo poeta, aun- 
que demasiado humildemente, titula “*flo- 
Tes tempranas'” a sus versos; ya denuncia 
en ellos toda la riqueza de su espíritu no- 
ble, amargado a veces por la dura brega 
cotidiana que le hurtará muchas horas a 
su ensueño y a su dulce tarea de poner 
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de novia 
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CarLos €. SANGUINETTI 


Agencia General de Librería y 
Publicaciones, Rivadavia 1573, 


Bs. Aires, y en las principales 
librerías. 


Precio $ 2.00 


rimas y volcar en ritmo alado los impulsos 
de su corazón, 

Puede esperarse que el joven Alonso, en 
libros sucesivos, vaya superándose; pero 
por ahora es ya un poeta a quien se les 
con agrado, pues, posee el don de ir a 
hallar en lo más recóndito de sí, esa flor 
que a tan pocos y escogidos leg es dado 
hallar: la emoción. 


Cosas y tipos, por Juan Antonio Solari. 


La editorial *“Claridad'”, que dirige el 
señor Zamora, acaba de publicar este libro 
de que es autor el señor Juan Antonio 
Solari. 

No conocíamos al autor de este libro, 
pues los diferentes artículos que constitu- 
yen éste pertenecen, como dice el autor, “a 
la vida fugaz del periódico o la revista'?. 

Hay en esta obra del señor Solari mu: 
cho talento al servicio de un noble ideal, 
como constituye la crítica sana y altamente 
concebida sobre los diferentes temas que 
le ofrece la vida. Todas las glosas y aco- 
taciones llevan un sello propio y nos com: 
placemos en manifestar que el señor So: 
lari, que a nuestro parecer ha de ger 
joven, piensa con serenidad extraña, mi- 
rando todas las cosas a través del lente de 
la razón. 

Hay partes de esta obra en que el señor 
Solari hace gala de escritor irónico, mien- 
tras que en otras trata de persuadir, con 
gran acopio de argumentos, sobre el tema 
tratado. 

Son dignos de citarse **Las acotaciones””, 
**Carnavalescas'”, **Héroes de ayer y mi 
litares de hoy'? y *“La dictadura en Espa- 
a y Unamuno'', apuntes de una confe: 


e 


A 


EL FOOTBALL 


TOS AA A O 


RÍO DE LA PLATA 


POR ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
“Antiguo cronista de sports de “La Nación''» 


a 


En 360 páginas, la historia 
completa del popular sport 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad.> 


Adquiera un ejemplar en: Editorial 
Sports, Bolívar 879; Gath y Chaves, 
Cangallo y Florida; Jorge G. Brown 
y Cía., Cangallo 684; Librería Pou- 
ser, San Martín y Cangallo; Barbe- 
ra, Matozzi y Cía., Esmeralda 332; 
Librería Moen Balder, Florida 431. 


Precio del volumen: Y pesos 


Los pedidos del interior deben ser 
acompañados, además, de 0.30 para 
y el franqueo preiaicogos 
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rencia que pronunciara el geñor Solari, 
quien estudia con todo acierto el momento 
actual de ¡España creado por la dictadura 
de Primo de Rivera. En resumen, el libro 
es bueno y esperamos complacidos las fu 
turas producciones que el autor nos anun- 


cia. 
V, 0. V, 
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Margarita, por Anatole France 


Con, la exquisita O ióRe de * Marga- 
rita'”, una de las últimas del maestro Anas. 
tole France. las “Ediciones Argentinas 
Cóndor”? inauguran una nueva colección 
dedicada a aquellos literatos definitiva y 
ya mundialmente consagrados por el Pre: 
mio Nóbel, 

**Margarita'', puede asegurarse, ha per 
mánecido inédita para el gran público, pues 
gu ilustre autor únicamente en dos opor: 
tunidades autorizó la impresión 1 la prime- 
ra, en francós, y en una edición numerada, 
limitadísima e ¿infructuosamente buscada 
por los bibliófilos y udmiradores del in- 
signe escritor; la segunda, en inglés, tam» 

5 sk 


bién con tirada reducida, aunque no en 
la forma excepcional de la anterior. 

De esta edición, pues, ha sido hecha la 
presente versión castellana. Com .escrupu 
logo. empeño se ha seguido el texto del 
maestro y ya que no la frescura caracte 
rística y única que sólo Anatole France 
infunde a su prosa, al menos, aquí se hu 
respetado la integridad y fidelidad del re 
lato. 

Bella en su presentación gráfica, lleva 
“Margarita”? una introducción del cono 
cido poeta Pedro Miguel Obligado y el 
texto, impreso a dos colores, está avalorado 
por viñetas y capitulares del dibujanto 
Simeón. 


Wee Willie Winkie, por Rudyard Kipling. 


Una nueva traducción, esta vez del siem- 
pre admirable Rudyard Kipling. viene a 
enriquecer la lista de obras publicadas por 
las “Ediciones Argentinas Cóndor'', en su 
colección Nóbel. “Wee Willie Winkie'”, 
una primorosa novela del escritor inglés, 


¿Quiere usted pasar 

unas horas divertida- 

mente sin necesidad 
de ir al teatro ? 
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Se encuentra en venta en las 
librerías del centro, en Gath y 
Chaves, en la administración 
de FRAY MOCHO, Bolívar, 
879, y en todos los quioscos de 
las estaciones de ferrocarril de 
la República, 


Precio: $ 2.50 


esmeradamente traducida por E. M, $. Do- 
nero, constituye este pequeño y por tan 
tos conceptos agradable volumen. Agrada: 
ble por su contenido: una novela en la que 
las aventuras y heroicidades de un niño 
hacen pensar en ese tesoro de hidalguía y 
entereza que se oculta en el corazón de 
todos los hombres; agradable por su factu- 
ra literaria e informativa, ya que como 
complemento de la metieulosa traducción 
precédela con un estudio biográfico so- 
bre el autor debido a la culta pluma de 
Nin Frías; y, finalmente, agradable en lo 
que atañe a su presentación gráfica: un 
formato simpático, impresión a dos colo- 
res, grabados interesantes y un esmero que 
ya es proyerbial a las ediciones de la Cón- 
dor. 


| Hemos recibido: / 


España y .América. Año XIV. Número 
.156. Cádiz (España). 

La Nueva Democracia, Vol. YI. Número 
8. Nueva YorKk, 

Mundial. Año VI. Número 273, 
(Perú). 

Revista del Archivo de Santiago del Es- 
tero. Tomo 111. Número 5. 

Pa oi Volumen VL Número or 

Buen Aire . 
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Los departamentos Blind: Es é 
Vaticano. sd 


LAS OBRAS MAESTRAS 


Asomíbro yy delicia de sus visitantes 
son los «departamentos de los Borgia 
en el Vaticano. Estos departamentos 
fueron los elegidos por el papa Bor. 
gia Alejandro. ib para habitar en 
'ellos. PA 


A finos. de 1499, Pinturicchio, el 
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$ 2.50 


LA INICIACION REVOLU- 
CIONARIA. EL. CASO DEL 
DOCTOR AGRELO—UN 
CASAMIENTO EN 1805 
-—LAVILLADELUJAN 
EN ELSIGLOXVIlI—= 
ANTECEDENTES 
PORTEÑOS DEL 
CONGRESO DE 
- TUCUMAN. 


A $ 1.— el ejemplar 


En todas las librerias y en la adml- 
pa de FRAY MOCHO, Bolívar 
879, Buenos Aires. 


pintor de los Borgia, fué llamado por 
el Pontífice para que decorara los | 
muros de Jos departamentos por ólL 
elegidos, por cierto debajo de los que 
Nicolás V había ocupado y que Piero 
della Francesea y el Perugino habían 
ilustrado con admirables pinturas, 
desgraciadamente sacrificadas más 
tarde por el vandalismo genial de 
Rafael, que no vaciló en borrar tan» 
tas obras maestras para poner en $ 
lugar las suyas en aquellas cámaras. € 
Hamadas desde entoncos las “Eatenta a 
de Julio 11. 

Más afortunado que sus anteceso: 
res, en aquel Vaticano tan vasto, y, 
sin embargo, tan reducido para poder. 
guardar dignsumente las maravillas de 
arte que depositarían en ál los años 
venideros, el Pinturicchio, que desde 
fines de 1492 a fines de 1494 había 


“de pintar él solo, desde los zócalos 0 


hasta las bóvedas, las siete cámar 
dle los inmensos departamentos. B 
gia, estaba también llamado a ser : 
único que conservara todo su mérit 
a través dde los siglos. | a 

A pesar de la malicia de la suerto, 
o, tal vez, gracias a ella, la historia 
habría condenado estas obras m 
ficas a un ostracismo irritante, 
rrando las salas, hasta que la clari 
vidente liberalidad de León X 
paró, en fin, con las pinturas 
maestro y la. “memoria del Borgia, 
injusticias cometidas tanto por 1 
amigos como por los enemigos de 
Tglesia. 7% 

“Dato curioso acerca de estas intu- 
ras.es que, aun las de asunto religioso, 
ofrecen en sus figuras retratos de 
amigos y familiares «le los Borgia. 

Instintivamento, el conocimiento 
que en la Para ““La disputa d 
Santa Catalina”, la figura de la 


ta sea el robrato de Lucrecia B 


108 repole. y nos inspira un gesto 
repugnancia, ¡Lucrocia Borgia, 
monstruo de liviandad y de vic o, 1 o: 
resentando a una olegida del- mr 
Verdaleramente, es imposible a e 
ante su retrato... y 
estamos seguros de que nue 
ciones serán perfectamente inefic: 
¿Cómo puede interceder por nos 
cerca del trono de Dios la que ofendi 
a Dios con los pecados más «albo my 
bles? 5 
Y es que lo que nos ha por 
nuestra curiosidad, o q 
suerto, ¿Por qué hemos Jnguieid 
ca de los modelos del A 
qué dispuso el destino 
Muestras manos el 
ad sobre. 


COLABORACION ESPONTANEA 


A Villaespesa que abrevan en Valle Tnelán Todo viviente goza, de encanto y primavera, 
y que con Canedo ostán tuve también la mía, ¡qué lástima se fué!; 
¿De qué esencia estás formado renovando los valores en espiral de incienso su nota lisonjera 
que el Dolor se transfigura a la vez que los colores llevó mis ilusiones, sólo dejó la fe. 
en lámpara de luz pura con Rueda mirando van. e ? , ; 
que al mundo todo ha irradiado? Al ; ¡Oh tiempo venturoso! corrieron siete lustros 
¿Quién la antorcha te ha donado Que el hado que dió a Aladino en que la faz del orbe, por vez primera vi; 
para que orientes la Vida el virtuoso fulgor, , al ya ligustro añoso, rodean tres ligustros 
a la Tierra Prometida te otorgue todo su AMOL retoños de mi vida que los recuerdo aquí. 
del reino de los felices? para que sigas tu sino. z > ; z 
¿Por qué con bondad bendices Y en mitad de mi camino Loores rinda al cielo, quien alcanzó la suerte 
a quien ábrete una herida? divise yo tu estandarte del mundo en las borrascas, su góndola salvar; 
pues que mi baje] ya parte desde la edad más tierna, las fauces «le la inerte 
¿Qué maravilloso encanto. el PEyprós puesto a de rr busca con ansia loca, mil almag devorar. 
: y rogando que ningún tumbo 
ES "ie ci raoba la trueque sea misión de Arte. Perduren tus caricias, ¡oh primavera afable! 
clvidamos con tu canto? 4 : ? infiltra en nuestras venas, la fuerza y el vigor 
El más firme desencanto Empeñosa es la a ¿ E do e 
: nas 1 arredra e spanto. y C alor. 

frente-a Lu caro triunfa is endo ; : 

e cn o viene a ser eon esta armada, Al joven que entro penas, cruza su amarga vida 
porque dentro el alma llega Este bullicio en la rada con gran vehemencia muestra, los ojos de placer; 
tu palabra musical es cabal imitación Joven que no se cansa de reclamar tu egila 

pez del que produjo Colón y dice cuando huyes... no tardes en volver. 
con su imaginario plan. 

Villacspesa, capitán: Depara al que soporta, el yugo de los años 

mandad, que yo soy Pinzón... un horizonte ameno, pintado de zafir; 

la senectud ha visto, terribles desengaños 
Rafael RUIZ CRUCES. y narra con voz triste, su póstumo vivir, 


(AA 


[ADIDAS 
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Confirmas que desde Homero 
hasta Juan Ramón Giménez, 
los fueros del Arte vienes 

a invocar, pues eu vocero 
tanto como el Romancero 
puedes ser, sacro panida; TT A 
ya que te ha ungido la vida S ; 
portaestandarte avanzado; 
y eros gran adelantado 

do la isla de Florida. 


WS 


Tus rayos reverberen, sobre la honesta madre 

que en torno de su prole, anhela eterno bien; 
ella el £ resiste, de cuanto mal le cuadre 

¿quién e nijo ingrato, que no la adore, quién? 


IRELETERRA NAL ASA nInOro, 


Humillación de esclavo 
JUMilación de esclavo 


Festejan tu venida, mezclada con su arpegio 
en la enramada fresca, el mirlo y ruiseñor; 

yo grabo bien tu nombre, en eulto florilegio 

y alegres te saludan, Fray Mocno y su lector, 


He de mencionar aquí una anécdota de escasa 
importancia, por haberme impresionado en naque- 
lla ocasión más hondamente que cualquier relato 
de crueldad, Crusaba una corriente en una barca 
de pasaje con un negro extraordinariamente es- 


, 


En tu brioso Pegaso 
tabalgas, y al de Cetina 
se recuerda, y se imagina 
estar viendo a Garcilaso. 
* Avanzas con grave paso 1 0 
y a Góngora y a Boscán túpido. Al mtentar hacerme comprender alcé la 
nuestras pupilas están vos e hice varios gestos, entre ellos el de pasarle 
viendo con gran maravilla; la mano por la cara. El hombre debió de crecr, a 
y el rudo canto de Ercilla lo que supongo, que estaba furioso e iba a pe- 
renuevas, joven titán. garle, porque al momento, con aire asustado y 
medio cerrados los ojos, dejó caer las manos. 
Jamás olvidaré la sorpresa, disgusto y vergiienza 
qué "me causó ver a un hombrachón fornido 
aguardar en aquella! postura humillante una bo- p ; n 
fetada que, según se figuró, pensaba yo descar- murmurantes árboles y hojas danzarinas, 
garle. Este hombre había sido por la esclavitud Se cambian agujas y saltan arroyos, 
arrastrado a degradación inferior a la del más hay piernas desnudas y dedos con polvo, 
indefenso animal. esparices pecosas, tostadas mejillas. 2 
¿Do canción alguna que sea más linin? 


Ceferino BUONANOTTE, 


IRARUREIRLL AIRE FER AR AA AnS: 


Canto de verano 


(Traducción del niño Lisandro Alonzo) 


De maderos huecos cantemos un canto, 
chirrido de grillos y ranas eroando, 
abejas que zumban, pájaros que gritan, 


Asombroso Aben—Humeya, 
bereber Caupolicán 
o eon un alma de volcán 
y una majestad de estrella, 
Su Granada frágil, bella, 
limpiar de profanación 
anheló su corazón 


y pereció en la partida. Carros DARWIN, 
Pero fué su heroica vida 
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De alegres veranos un canto cantemos: 

un canto al alegre y al limpio arroyuelo. 
Frondosos rincones, caminos ocultos, 

y sobre una hermosa carpeta de musgo, 
La - cabeceantes rosas y rojas manzanas, 
¿Qué indican esas flores, que a nuestro mundo vienen agudos anzuelos, -latas de cariáda, 
henchidas úe fragancia, brindando su color? s amarillas lunas, rincones rociados, 

¿Qué indican cuando el fruto, en embrión contienen ¡Y on.alegres tonos cantando, lo3 pájaros! 
sobre su verde cáliz, con mágico primor? * cajo 


- En tu figura gentil -La Primavera 
- Que encarna la gaya ciencia, 4 . y 
miramos la suma esencia 
del Parnaso varonil 
que es como florido Abril 
dela wniversal poética. 
- Y soñamos con la Bética, 
con Becquer y con Zorrilla, 
- con Espronceda que brilla 
y Quintana el de alma bélica, * 


y Cantemos un canto al azul de los cielos 
Con lenidad meciendo, sus pétalos vistosos del Edén jardines ¡pero hechos de nuevo! 
del aire en el regazo, al beso de la luz, s Setos escarlata, caminos frondosos, 
la primavera anuncia, que en rápidos sollozos, vides enarcadas, ventanas y pórticos, 
=- pe . ; é ya feneció el invierno, bajo su misma cruz, extensas praderas, de rocío Nenas 
A Mensajero de los: nuevos sd y nubes de plata, que el sol atraviesa... 
-, Castellanos denodados: Pasó el rigor del frío y la estación lozana Canta, reyezuelo; canta, somormujo 
0 Mesa, Montero, Machados en mi templada zona, comienza a despuntar; , cantemos un canto, que renaee el mundo. 
- siemppre puleros como efebos. la abeja laboriosa, deja su celda ufana, 4 
volando con delirio, el néctar a líbar, A J. W. FOLEY. 
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Hace algunos años hice un viaje de 
placer pov Hungría. Sedueido por el 
encanto de los paisajes y la majestad 
de los lugares, ocurría muchas veces 
que llegaba el atardecer y me halla- 
ba vagando por los caminos tortuosos 
de las montañas. Más de una vez sor- 
prendido por la noche, me vi en la 
precisión de pedir a los buenos mon- 
tañeses un asilo y parte de su frugal 
comida que ellos siempre reservan 
para los viajeros extraviados o ven- 
cidos por la fatiga. 

Fué así como una tardo me vi en 
la precisión de rogar a un ¡joven pas- 
tor me indicara el camino que debe- 
ría seguir paru llegar a mi alojamien- 
to, pues me encontraba completamen- 
te perdido. Fatigado por la larga ca- 
minata, tomé asiento sobre un enor- 
me bloque de granito al lado del ca- 
mino; pero cual no sería mi asombro 
cenando vi que el ingenuo aldeano se 
santiguaba visiblemente emocionado 
y me decía con voz temblorosa por el 
espanto; 

—Señor, no se siente así sobre la 
piedra del diablo; esto traerá desgra- 
cia.—Despertada mi curiosidad con las 
palabras que acababa de oír, levan- 
téme y me puse a examinar la miste- 
riosa piedra a quien el pastor atribuía 
un propietario tan fuera de lo común. 
Fra un bloque de respetables dimen- 
siones, pero por más que lo examiné 
detenidamente nada pude encontrar 
en él que me llamara la atención, 

El muchacho aquel me miraba y 
parecía satisfecho de que me hubiese 
levantado tan prestamente. 

—Amigo—le dije, —¿qué motivo tie- 
ne usted para suponer que Satanás 
ejerza algún poder particular sobre 
este pedazo de. roca? 

—¡Cómo es eso, señor! —me contea- 
tó él asombrado.—Todo el mundo lo 


“sabe. ¿No ve usted que esta piedra 


maldita conserva todavía de una ma- 
nera bien visible la marca de los de- 
dos del malo? 

Y sin tocar la piedra, el pastor me 
mostró con un gesto cinco agujeros 
anchas y profundos, bastante seme- 
jantes a la impresión que habría po- 
dido dejar sobre la piedra los dedos 
de una mano gigantesca, que por otra 
parte, hubiese tenido suficiente fuor- 
za para penetrar en la masa de la 
roca. 

—¡Diablo! — exclamó yo sonriendo 
—parece que la mano del príncipe de 
las tinieblas es de hastante talla y 
sobre todo de una fuerza muy respe- 
table, 

Calléme al llegar aquí porque vi 
los síntomas de tristeza que se dibu- 
jaron en el rostro ingenuo de mi in- 
terlocutor afectado ¡por la irreveren- 
cia con que yo hablaba de cosas que 
a él le inspiraban tan hondo respeto, 

El pastor experimentaba ese senti- 
miento extraordinario que empuja al 
supersticioso a hablar acerca del obje- 
to que le inspira espanto, Yo lo com- 


 prendí así y esperé. Nos sentamos so- 


bre la hierba a pocos metros de dis- 
tancia de la piedra maldita, y mien- 
tras. las cabras libres de la atención 


- inmediata de su guardián vagaban 


a sus anchas por nuestro alrededor, 
él comenzó así: 

—Hace ya muchos años que esto 
ocurrió, señor; muchos siglos han 
transcurrido desde que esta piedra 
rodó desde lo alto de la montaña, 
tanto que yo no podría precisar el 
tiempo. Pero, dejando a un lado el 
tiempo, lo que ocurrió fué lo siguiente: 

Había por aquel entonces a la ori- 
lla del arroyo que corre a nuestros 
pies un molino de cuyo producto vi- 
vía toda la familia del molinero, El 
agua que le comunicaba fuerza pro- 
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| Leyenda 


La piedra del diablo! 
| 


húngara 


venía de las entrañas de la montaña 
y ni se helaba por el invierno ni du- 
rante los calores del estío era menos 
fresca ni menos generosa. Hans—que 
tal era el nombre del molinero—es- 
taba seguro de que jamás llegaría au 
conocer los días malos; esto le hacía 
imprevisor. Katrimka, la esposa de 
Hans, era joven y bella a maravilla 
y las más costosas alhajas que había 
en los escaparates de los ¡joyeros de 
la ciudad vecina, tentaban a la joven 
molinera, quien sabía importunar a 
su marido hasta que se las compraba. 

Pero un verano el calor fué tan ex- 
traordinario, que el manantial que se 
creía inagotable disminuyó en tal for- 
ma que se pensó en el país que pron- 
to desaparecería, 

Durante varios meses, Hans tuvo 
que suspender el trabajo en su molino 
y el alegre tic-tac de éste ya no vol- 


abandonó su casa para poder llorar 
sin testigos. Maquinalmente se diri- 
gió al arroyo que antes fuera la fuen- 
te de su felicidad y ahora la causa 
de sus desdichas, 

—¿Qué hacer—exclamó—para salir 
de esta espantosa miseria? ¿Qué sa- 
erificio no haría yo por ver correr de 
nuevo el agua en este cauce casi seco? 

Apenas había terminado de pronun- 
ciar estas palabras cuando vió des- 
cender una sombra negra por los flan- 
cos de la montaña. Vió que la sombra 
se aproximaba y se preguntó qué ex- 
traño espectáculo iría a desarrollarse 
delante de sus ojos. Pero como la no- 
che se aproximaba, y el pobre moli- 
nero no comía desde hacía ya varios 
días, se preguntó si no sería aquello 
una alucinación ¡producida en él por 
la falta de alimentos. 

Pronto salió de la duda, pues sin- 
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vió a ser el encanto de los habitantes 
de la aldea. Katrimka tuvo que ven- 
der sus lindas joyas y sus vestidos 
de dama rica, Todo esto para dar de 
comer a los tres hijitos que tenía el 
matrimonio; pronto un cuarto ángel 
debía venir a aumentar la familia. 
El arroyo continuaba seco. Un día 
Hans se vió sin pan, el molinero más 
rico de diez leguas a la redonda. ¡Nar- 
da que dar a sus hijos que le podían 
de comer! Era para volverse loco. Su 
esposa lloraba con lágrimas de sangre 
las prodigalidades de otros tiempos, 
pues, aunque coqueta, era excelente 
madre y adoraba a.sus pequeñuelos. 
Loco de desesperación, el molinero 
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tió que le tocaban en la espalda. Sa- 
tanás, que no era otro el personaje, 
le dijo con voz extraña: ; 

—Hans el molinero, eres desgra- 
ciado. Te haría falta agua para po- 
ner en movimiento tu molino y salir 
de la miseria, agua abundante, que 
llene hasta los bordes el cauce del 
arroyo agotado. Yo puedo hacer salir 
esa agua. —Y el espíritu del mal acom- 
pañó estas palabras de una estridente 
carcajada. 

El espanto había paralizado al mo- 
linero, y fué incapaz de levantarse 
para huir de la terrible aparición. Ni 
siquiera tuvo valor para hacer la. ge- 
ñal de la eruz, con lo cual seguramen- 
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te habría ahuyentado el espíritu de £ 
las tinieblas, a 

Satán, viendo la inmovilidad del 0 
molinero, se vió cerca de la victoria, 
y prosiguió: 

—Hans «el molinero, piensa en el 
estado angustioso en que te encuén- 
tras, piensa en las lágrimas do tu es- 
posa y de tus hijos sin pan... 

—¿ Y quién me dice que tú no me 
engañas? — preguntó el molinero. — 
¿Quién eres tú para poder dar la foli- 
cidad? ] 

—¿Dudas de mi poder? Pues mira, 
—Y Hans vió que el agua borbota- 
ba en el enuce del arroyo. — Mira y 
dime si soy impotente para darte la 
felicidad. 

Aplastado por la magnitud del pro- 
digio, Hans exclamó balbuceante: 

—¡ Y qué será preciso hacer par 
conseguir el agua? 

Satanás sonrió siniestramente y 
dijo: 

—Has visto ya mi poder. Eres libre 
para elegir entre la prosperidad y la 
miseria, Yo sólo impondré una condi- 
ción a mis favores: 

—Habla. 

-——Hans, después que has salido de 
tu casa, un huésped w quien no cono- 
ces se ha presentado en ella, Abandó- 
nalo en mis manos; entrégamelo me- 
diante un juramento, e inmediatamen- 
te volverá a correr el agua por esto 
cauce, más abundante que nunca, y. 
la riqueza te volverá a sonreír. 

Hans vaciló durante algún tiempo. 
Era eristiano y sabía que entregar a 
Satanás el alma de otra persona, es 
un pecado mayor todavía que ven- 
derla la propia. Pero ¡la tentación 
era tan fuerte!... El molinero pensó 
que podría hacer penitencias, que in- 
vocaría a sus santos patronos y Ccon- 
seguiría por mediación Je óstos re- 
conquistar su parte de paraíso. Il 
egoísmo le arrastró y entregó en ma- 
nos de Satanás el «lma: del huésped ' 
desconocido que se encontraba en 
aquel momento en su Casa, Pe 

Apenas hubo pronunciado el horri- 
ble juramento que le exigió el enemi- 
go del género humano, cuando la som- 
bra gigantesca que le hablaba des: 
apareció. 

La nocho estaba obscura como boca y 
de lobo, y Hans tomó el camino de su 
casa, preguntándose si acaso no ha- 
bría sido víctima de una horrible pe- 
sadilla, 

Pero no; no era un error, No y cion € 
veces no, Un ruido alegre y bien co-- 
nocido, pero que hacía ya mucho tiem- E 
po que no llegaba a sus oídos, le ha- 9 
cía saltar de gozo el corazón dentro 
del pecho, Fira el tic-tac salvador de 
gu molino, que llegaba a ól en medio 
de las tinieblas de la noche. Satanás 
había cumplido su palabra y Hans, 
loco de alegría y sin reflexionar en 
la mala acción a que debía su felici-- 
dad, se lanzó hacia la puerta de su 
casa. h 
¡Qué espartosa desolación! ¡Qué 
corta fué su alegría! ¡Con cuánta ra 
pidez castiga a veces el Señor a aque 
Mos que le son perjuros! Cuando Han 
penetró en su casa, lo acogieron gri: 
tos de desesperación y de reproche 
Su esposa, su amada Katrimka, ne 
baba de traer al mundo un hermoso 
niño, y no obstante sus lágrimas, sus 
maldiciones y sus súplicas, un desco- 
nocido de infernal sonrisa se lo habí 
llevado, diciendo que Hans, su padr 
así lo ordenaba. 

El infeliz molinoro vió entonces 
astucia de que ¿e había servido Sata- 
nás, el príncipe del mal. Entonces com» 
prendió cuál era el huésped 
cido que había entre 
Loco de desesperación y de remordi 
miento, corrió a la montaña y se arro- 
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dilló en el mismo Jugar donde había 
cometido su sacrilegio, rogando a Dios 
con fervor que le devolviera su hijo. 
Pero en el momento en que se levan- 
taba, una piedra enorme, esa misma 
sobre la que usted se sentó hace un 
momento, hendió el aire econ estrépito 
y vimo a aplastar al pobre molinero. 
Era el mismo Satanás quien, furioso 
por el arrapentimiento de Hans, la 
había lanzado sobre él econ su mano 
potente, de la que usted ha podido 
ver las huellas imborrables. ?? 

El pastor no habló más, 

Yo le dije. 

—La leyenda es bella y poética, y 
es preciso comprender sa sentido ocul- 
to. La historia que acabas de contar- 
me enseña que debemos preferir a 
toda otra cosa el cumplimiento de 
nuestro deber, y que el oro no hace 
nuestra dicha, y mueho menos cuando 
se consigue mediante una mala acción. 
Este cuento no es más que la envol- 
tura literaria de una verdad moral. 

El pastor no estaba convencido. 

—Señor -—me contestó, —es preciso 
dar erédito a las leyendas de nues- 
tros antepasados. Satán es muy per- 
verso y las ánimas de los difuntos 
no mienten jamás, Además, hay otra 
prueba de la verdad de lo que acabo 
de contarle, Todos los años, en el ani- 
versario de Ja falta y del catigo de 
Hans, el agua de este arroyo eesa 
de correr durante 24: horas. ¿Oecurri- 
ría esto si no fuera cierta la historia 
que le he referido? 

Y el pastor se santiguó temblando 
ante lá evocación de la terrorífica 
escena. Momentos después nos levan- 
tamos, pensativos ambos, y nos diri- 
gimos, sin pronunciar palabra, hacia 
la ehoza del pastor, donde yo debía 
pasar la noche, z 
; , C, DE L'ISLE, 
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| Curiosidades exóticas 


Cómo se casa una “musmé” 


En el Japón el celibato es descono- 
cido. Desde muy jóvenes, japonesas 
y japoneses se easan y recasan, pues 
entre ellos el divoreio es de uso: eo- 
Yriente, i > 

El caso de la poetisa Onomo-Ko- 
mateh, que se consagró a la poesía 
omo una religiosa a la oración, y 
husó casarse por no perturbay sus 
bellos sueños de pájaros y flores, es 
im heeho aislado, sin precedentes, que 
Ss japoneses citan como un ejemplo 
de aberración mental. ' 

Es que, en el país de los erisante- 
mos, apenas eumplen los jóvenes diez 
2 y ocho años y las jóvenes diez y seis 

- primaveras, sus padres ya no piensan 

— más que en 'casarlos lo más proxto y 
_ más ventajosamente posible. J 
Dadas la moral y la tradición japo- 
nesas, el peor daño que se puede lra- 
a un padre de familia es el de 
opagar que tiene aún en su casa a 
na hija de veinte años. En realidad, 
ás que de la felicidad de los hijos, 
> trata de velar por la continuación 
ensta, adelantándose a cualquier 
tualidad, por una pronta y múlti- 
ple descendencia. A Pao 

Esta necesidad de no dejar extin- 
$ guirse la familia es tan absoluta, que 

a ley y la costambre autorizan tres 
clases de matrimonio: o bien, el pa- 
, como en Europa, pide esposa pa- 
2 su hijo, y la joven, al casarse, to- 
» el nombre del marido; o bien, por 
no tener a varones casaderos, bus- 


para su hija un muchacho do bue- 
e adquiriendo éste el nombre 
Gn osa; o bien, por último, no 
ndo hijos, escoge algunos ¡jóve- 
a los que casa después de haber- 
y Y 


a los cuales, con su' 
honor de llevar su 


es decir, 
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El amor no interviene para nada en 

log proyectos de matrimonios. Un cu- 

riogo tipo de intermediario: el ““na- 
kodo?”?, 


nego- 
para 
este 


En todas estas peripecias y 
ciaciones el amor no interviene 
nada. Los padres casarán a 
““musko?? de tez de cóbre con esta 
“musmé?? de rojas mejillas porque 
sus fortunas son iguales; sus posicio- 
neg sociales, equivalentes; sus fami- 
lías, amigas; sin ocurrírseles siquiera 
preguntarse si podrán llegar Jos 210- 
vios, no ya a amarse, a tolerarse, sim- 
plemente. 

Además, las costumbres no permi- 
ten que el novio corteje a la novia; 
es precisa que ambos se fíen a la ex- 
periencia desenfadosa y a su buena 
estrella respectiva. El amor es un sen- 
timiento poco estimado en el Japón. 
La palabra amor—*'horeri*”—asume, 
al referirse 2 una mujer, una signifi- 
cación poco halagadora. Entre los ja- 
poneses —tan amantes, sin embargo, 
de la poesía y de las bellas artes—la 


de “padre, de testigo, de abogado, de 
juez y hasta de sacerdote do 1 
ja cuyo matrimonio está coneertando. 
En pocas palabras, el **nakodo?” es 
el *“deux ex machina?*? del matrimo- 
nio japonés. De tal manera reconocen 
los japoneses la importancia del ear- 
go, que la “opinión pública mide la 
Monorabilidad de un hombre según 
las veces que ha sido *f*nakodo??, 


paro- 


Distintas clases de primeras entre- 
vistas. : 

Las buenas costumbres exigen que 
una hija de familia viva poco menos 
que enclaustrada. Sobre todo, hay que 
evitar que puedan encontrarse los ¡jó- 
venes del sexo contrario. 

En estas condiciones, el intermedia- 
rio se ve obligado a describir las vir- 
tudes y las gracias de la ¡joven euya 
causa defiende econ un formidable apa- 
vato de epítetos y metáforas. 

Y como sería ya demasiado exigir 
que el novio se decidiera ““al tormen- 
to** sin más conocimiento de la novia 
que los verbales elogios del ““nako 
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Tu piano 
¡Qué dulces armonías da tu pieno, 
que anima y entusiasma al pecho mío! 


Parecen log arrullos de la tórtola 
que canta enamorada en bosque ursbrío. 


¡Qué suave son sus notas, aunque suenen 
bajo el golpe tan rudo de mi mano! 


Sus cuerdas vibran con dulzura... ¡todas! 
Llevando el eco a tu jardín galano. 


¡Qué triste sale la '“Plegaria*” aquella 
que tanto gusta a tu admirable oído! 
Es el lamento de la tierna joven 
llorando siempre por su ser querido. * 


+ ¿Por qué entristeces, si tu piano suena 
** aquella que escuchaste tanto?... 
¿Tal vez sufriste ya un dolor agudo? . 
SS ¿Quizá el recuerdo de un amargo llanto?... 


la “Norma 


¡Tiene notas sublimes ¡ay! tu piano 
, que llegan a mi alma todas ellas; 

parecen de los ángeles, gemidos 

lanzados por amor, a las estrellas! 
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penpetración de la familia es un acto 
demasiado trascendental para que 
pueda ser basado sobre un sentimien- 
to tan perturbador e inestable, 

El cabeza de familia que tiene un 
hijo” *“casamentoso?? empieza a bus- 
carle novia entre sus amistades, El 
sistema de anuncios y agencias ma- 
trimoniales no ha sido aún importado 
al Japón; alí se bastan con las con 
versaciones a que obliga el trato so- 
cial. e ; 
Desde el momento en que se proyec- 
ta el Ei ais parece realizable, 

desde el momento en que se 
ha presentado un “buen partido??, 
social y pecuniariamente hablando, el 
padre se dirige a un viejo amigo de 
la familia, en el que tiene absoluta 
confianza, y le encarga la honrosa: 


tarea de serviv de intermediario, o 


sea, en japonés, de “*nakodo?”?. 


He aquí un personaje desconocido 


en Occidente. Sus funciones, por muy 
discretas que sean al principio, no 
tardarán en hacerse oficiales, Y aún 
continuarán después de la boda, para 
no cesar sino con la muerte de una do 


las partos interesadas. 


Por esto, el “*nakodo”” representa 
rá, sucesivamento, el papel de amigo; 
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¿¡do?”, el. código de las coveniencias 
sociales niponas, aunque muy severo, 
autoriza una. entrevista, una sola; es- 
pecie de cita oficial, llamada con el 
nombre encantador de “(mi-ai”, y 
que el intermediario puede preparar 
de tres maneras. 

La primera suele estar reservada a 
la vieja aristocracia. Novio y **nako- 
do?” se presentan en casa de la *(mus- 
mé?”, Llega, después de hacerse bas- 
“tante esperar, el padre de la que pu- 
diéramos lMamar candidata. Se enta- 
bla la conversación sobre banalida- 
des convencionales, como el buen 
tiempo o la lluvia. Se acerca el mo- 
«mento solemne. El padre invita a sus 
visitantes a una taza de te, y cuando 
éstos aceptan, preséntase la candida- 
ta trayendo el servicio, No hace más 
que esto, traer el servicio y volver «a 
marcharse, Y con esta simple apari- 
ción, el ¡joven tiene que decidir su 
boda o su negativa a contraer matri- 


'monio con la silenciosa señorita de la 


taza do te,.. AA 

' El segundo procedimiento es el la- 
mado ““eneuentro on el puente”, Se. 
fijan el día y la:hora, El ““nakodo'? y 
el probable novio esperan a la ““mus- 
mé”? en el Ingar designado. No es que 
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CURA RAPIDA, RACIO- 
NAL Y CIENTIFICA 


SIN REGIMEN ESPECIAL 
Acción reguladora de la cé- 
lula hepática. 

Disminución rápida de la 
glicosuria. 


Supresión de los accidentes 
de las Diabetes con las 


TABLETAS 
ANTIDIABÉTICAS 


del doctor CAIVANO 


Las primeras dosis disminuyen la 
sed ardiente, la consunción y el 
decaimiento 


S. A. SUPER, Alsina 2054 
Buenos Aires 

Pida folleto explicativo, en- 

viando franqueo. 


tengan la pretensión de dirigirla la 
palabra. Se limitarán a verla pasar, 
ruborizada, los ojos bajos; acompaña- 


da ¡por una madre que es un monumén- 
to de dignidad y por una doméstica 


ostensiblemente convencida de la im- 
portancia de sus funciones. 

El tercer procedimiento es el que 
las familias de costumbres más seve- 
ras se resisten a poner en práctica. 
Los padres invitan al novio a com- 
partir con ellos un palco en un tea- 
tro, es decir, a pasar con la candida a 
sus buenas doce horas, pues os de sa- 
her que de diez a doce horas es la 
duración normal ge un «rama nipón, 

De este modo, aunque no sea de- 
cente que el novio le dirija frecuerte- 
mente la palabra, el joven sabrá al 
menos, al despedirse de la familia, de 
qué eolor son los ojos y cuál el sonido 
le la voz de la “(musmé”” temerosa a 
la cual va a confiar la grave misión' 
de continuar su raza. 

Al fin, aceptada la joven como fu- 
tura madre de sus hijos, son avisadas 
ambas familias, Hermanos, cuñados, 
tíos y primos, lo mismo de la locali- 
dad que vecinos de otros puntos, de- 
dícanse por unos días ¡4 examinar los 
árboles genealógicos, los: antecedentes 
y las esperanzas de los cónyuges. 

Todos los: miembros de la familia 
han dado su consentimiento, Los más 
difíciles obstáculos están ya salvados. 
La boda será un hecho... : 


¿Desde cuándo se erían 
y comen los caracoles? 
Ed e O A O 


Según Plinio, Jos romanos conside- 
raban los caracoles como un plato se- 
lecto. Todos los días, al principio del 


invierno, salían navíos a aprovisio-- 


narse de ellos: a Sicilia, España y 
Africa, REA a ETA , 

Más tarde, unos gastrónomos ¿on- 
cibieron y realizaron la idea de en- 
cerrar los caracoles para engordarlos 
en unos parques. llamados “*coklea- 


mar : 


- Dioscórido, Plinio ¡y Celsio hacen un 

gran elogio de las propiedades ali- 
menticias de los caracoles. 

Y si los antiguos engordaban los 
caracoles con un cuidado particular, 
los guisaban con no menos cuidados. 
Apicius, on su “Tratado del Arte Cu- 


linario”” indica cómo los guisaban los Y 
más expertos. Se cocían en leche, se. € 
 enharinaban y se freían con azafrán. 


El caracol era para los druídas lo. 
que el escarabajo sagrado para los sa- 


cerdotes ogipcios: un símbolo de la y 


inmortalidad. 


ANY 


IVANA 


£ 


AS O is EN 
O o El 


AAA AAA SAA AAA AAA AAA AAA 


mm 


6 
¿ 
Y 
$ 
| 
$ 
$ 
e 
: 


1,—Los medios que conviene aplicar 
para la destrucción de las hormigas perju- 
diciales y la agricultura en la «República 


Argentina varían según la construcción y 

profundidad de sus nidos. Estos son: 

a) de hoyas numerosas, medianas, dis- 
tribuídas en un espacio que suele ex- 
ceder de una hectárea y superpuestas 
en muchos pisos o capas, que des- 
cienden hasta varios metros de pro- 
fundidad, en la colorada o *“minera'” 
de Misiones; 

L) generalmente de una sola hoya, pero 
de gran capacidad, en la negra co- 
mun; 

e) de hoya también única y de regular 
tamaño, en la colorada común o de 
Buenos Aires; 

d) consistente en numerosos y gruesos 
tubos verticales, con pequeñas cavi- 
dades de trecho en trecho y situados 
debajo de grandes terraplenes redon- 
deados, con abundantes bocas sobre 
éstos, en la ''isaú'? o colorada del 
Chaco, Formosa, Corrientes, el norte 
de Entre Ríos, ete., y, 

e) superficiales y limitados an un terra- 
plén mediano, cubierto de pajitas u 
hojarasca, en otras especies de los 
campos de Corrientes y el Chaco, de 
las **capoeras'' de Misiones y de las 
provincias centrales y andinas. 

Es menester no confundir estas hormigak, 
que son todas acarreadoras de hojas, por 
senderos bien marcados, con las especies 
vagabundas, generalmente de presa, con la 
colorada pequeñita que penetra en las casas 
en busca de azúcar y otras substancias 
alimenticias o con las que suben a las 
plantas sólo con el objeto de chupar la 
miel que segregan log pulgones u otros 
insectos parásitos, pues es un error creer 
que éstas causen daño a los cultivos. Tarm- 
poco se las debe confundir con los termitos 
o ““eupifes'”, habitantes de los **tacurúes””, 
construeciones que se diferencian de los te- 
rraplenes de las hormigas por su gran du- 
reza habitual y por carecer de aberturas en 
su superficie. Las hormigas realmente da- 
ñinas se distinguen fácilmente, cuando se 
las mira de: cerca, por las puntas gue lle- 
van en la cabeza y el tronco o tórax; to- 
mándolas entre los dedos, se percibe tam- 
bién, por cl tacto, esta particularidad ca- 
ractorística. 

2.— Los medios de destrucción son los 
siguientes: 

a) las fumigaciones de naftalina gris en 
bruto, colocándola dentro de un reci- 
piente cualquiera, suspendido en la 
parte superior del hogar de la má: 
quina, para que se evapore Con el 
calor. Dicho recipiente puede estar 
completamente abierto, esto es, no 
Vevar agujeros laterales ni tapa, con 
tal de que se le sujete a prudente 
elevación sobre el fuego para que la 
naftalina no llegue a jucendiarse. En 
tales condiciones, un kilo tarda como 
un cuarto de hora en consumirse; las 
de anhídrido sulfuroso (echando azu- 
fre al fuego) y las de ingredientes 
arsenientes, para los  hormigueros 
grandes o medianos de la hormiga 
minera de Misiones, los de la negra 
común y los de la “'isaú'”5 
las máquinas nuevas hormiguicidas y 
vizcachicidas, que fabrica la Defensa 
Agrícola, llevan recipiente o cámara 
independiente para colocar en ella las 
substancias que deben gasificarse; 
el sulfuro de carbono, en los hormi- 
gueros de la colorada común y en los 
pequeños de la negra y la minera; 
ad) el enterramiento en un hoyo o zanja, 

de todo el nido y sus habitantes, api- 
sonándolos fuertemente a medida que 
se les va arrojando en la excavación, 
para las especies de hormiguero $u- 
perficial, en forma, de terraplén; 

e) la inundación o riego con solución de 
acaroína, al dos por ciento (2 9%), y 
en los nidos de las especies que se 
acaban de mencionar y en los de la 
hormiga colorada común o de Buenos 


b 
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Aires; 

1) el petróleo crudo al cual se le puede 
agrogar 50 gramos de sulfuro de cnr- 
bono por cada kilo de aceite, da muy 
buenos resultados. Para su empleo 
deben taparse todas las bocas del 
hormiguero a tratar, dejando las dos 
o tres principales abiertas por donde 
debe volcarse la mezcla, y una vez 
hecho esto, deben taparse inmediata- 
mente, aplanando la tierra con un 
palo cualquiera. La cantidad a em- 
plearse de lan mezcla debo estar de 
acuerdo con la importancia del hor- 
miíguero, desde 300 gramos hasta 4 
kilos para hormiguero de cuarenta 
bocas. 


LA HORMIGA MINERA DE MISIONES 


8. — La hormiga minera de Misiones pue- 
de ser destruída valiéndose de fumigaciones 
o del sulfuro de carbono; pero en los hor- 
migueros de considerable tamaño no so de- 
ben aplicar sino las primeras y siempre 
con aparatos de mucho poder, provistos .de 
ventilador de movimiento circular; los apa- 
ratos pequeños con ventilador de émbolo o 
de fuelle, carecen de la fuerza impelente 
que requiero la operación y dan por regul- 
tado, con mucha frecuencia, el fracciona- 
miento del hormiguero, porque las hormi- 
gas suelen obstruir con tierra log conductos 

uo pasan por sus nidos cuando notan in- 
> de peligro, y ese fraccionamiento di- 
ficulta después la extirpación con los apa- 
ratos de mayor eficacia, 

4.— La magnitud de los hormigueros de 


IT E MOON 


> LA) LAVA VAINA 


Para la gente de campo 


Instrucciones para la destrucción de las hormigas 


la minera se puede apreciar aproximada- 
mente por la cantidad de tierra suelta que 
cubre su loco principal o *'mina'”, donde 
go abren varias de sus bocas o entradas 
mayores, Para aplicar con buen resultado 
el aparato fumigador, es necesario elegir 
en dícho punto de cada hormiguero a des- 
truir, en la tarde del día anterior ul seña- 
lado para el trabajo, tres o cuatro bocas, 
próximas las unas a las otras, y quitarles 
la tierra que las rodee, raspando ol suelo 
con una azada, a fin de que las hormigas 
las abran y limpien durante la noche, de- 
jándolas así listas para la introducción del 
extremo de las mangas del aparato, por 
donde se expele el humo. 

5. — Tanto al efectuar el trabajo prepa- 
ratorio como durante la operación, 6a ne- 
cesario tener especial cuidado de no pisar 
la tierra suelta que cubre la mina, pues, al 
comprimirla, puede acontecer que se tapen 
algunos conductos, impidiendo de este mo- 
do que penetre el humo en las hoyas eo- 
rrespondientes, Por esta razón, la limpieza 
de las bocas elegidas se debe hacer con 
una azada de cabo largo, acercándose lo 
menos posible a la mina, y es necesario 
aproximar el aparato fumigador con las 
mismas precauciones, 

5. — Trasladado dicho aparato junto a la 
mina del hormiguero, se encenderá la leña 
carbón u otro combustible colocado en el 
hogar u hornalla, después do ajustar bien 
la rejilla del fondo y de disponer aquella 
de manora que no quedon rendijas por don- 
de pueda caer en el cenicero el ingrediente 


para no comprimirla y obstruir así algunos 
conductos. 

12.— Es de advertir que las galerías del 
hormiguero de la minera suelen penetrar 4 
tal profundidad que a veces tarda mucho 
por aparecer el humo por algunas bocas, 
aún cuando: se hallaren situadas cerca del 
foto, de manera que se hace necesario pro- 
longar la fumigación hasta una hora, cuan- 
do menos, antes de considerarlas como per- 
tenecientes a otro hormiguero o incomuni- 
cadas con el que se está destruyendo. 

13. —A fin de evitar pérdidas de tiempo, 
es conveniente calcular bien, de antemano, 
la cantidad que requiere la fumigación com- 
plota de cada hormiguero, apreciándola por 
el aspecto externo de la mina, esto es, por 
la cantidad de tierra aglomerada y el nú- 
mero de bocas que ella presente; pero, en 
caso necesario, se puede abrir el hogar, 
deteniendo un momento el trabajo, para au- 
Pri la dosis del ingrediente hormigui- 
cida. 

14, —La cantidad de óste no debe bajar 
de un kilo de naftalina o de azufre en polvo 
en los hormigueros de tamaño común, dosis 
que se aumentará hasta el doble, de acuerdo 
con la extensión o profundidad que demues- 
tren tener, durante el trabajo. Para juzgar 
de la oportunidad de este aumento, la per- 
sona que dirija la operación debe obseryar 
continua y atentamente las bocas por donde 
no aparezca todavía el humo y tener pre: 
sente que el tiempo que tarde en manifes- 
tarse indicará la distancia que las sopara 
de las bocas por donde se eche el humo y, 


Una frase de 


Víctor Hugo 


Un día llegó a mi casa el senador 
Naquet bajo la impresión muy viva 
de una conversación que acababa de 
¡sostener con Víctor Hugo. 

—Hemos hablado—me dijo—de la 
pluralidad de los mundos y de su 
obra “Lumen”. ¿Somos todos inmor- 
tales? —me preguntó Victor Hugo 
bruscamente. 

—Mi querido maestro—le contesté 
—o sobrevivimos a la muerte o no 
sobrevivimos. Lo uno o lo otro. Por 
mi parte confieso que no creo gran 
cosa en ello. 

—Evxisten diferencias, gradosmne 


replicó. —Por lo que a má se refiere, 
me creo indestructible. 

Naquet me dijo: 

—Estoy seguro de que para Vic- 
tor Hugo la inmortalidad es cierta 
por lo que se refiere a él. 

—La cuestión de la desigualdad 
de las almas ha surgido ya en mi es- 
piritu—le contesté a Naquet—y la 
creo digna de estudio; pero no nace 
de ahí el orgullo de Víctor Hugo, 
sino de un sentimiento de justicia, 
porque sabe muy bien que sus obras 
prueban su individualidad personal. 


Camilo FLAMMARION, 


A o 


que se va a arrojar al fuego; una pocas 
vueltas (hacia atrás) del ventilador basta- 
rán para que se levante la llama. 

7.— Eintretanto, otra persona preparará 
un poco de barro con una azada o pala y 
un balde de agua, a fin de colocarlo opor- 
tunamente en las junturas de la tapa, el 
extremo de las mangas, etc.,, para evitar 
escapes. 

8. — ln soguida, se examinerán las bo- 


cas destinadas a la fumigación del hormi- 


guero, y, si no se hallasen bien abiertas, se 
las desobstruirá con la punta de una esta- 
ca; no es prudente servirse de los dedos, 
porque suelen ocultarse en ellas víboras, 
arañas u otros animales ponzofiosos. 

9, — Después de haber comprobado que 
las mangas no están tapadas, haciendo pa- 
sar por ellas una corriente de aire, me: 
diante el ventilador, avívase el fuego con 
el mismo, con el hogar abierto y, en segui- 
da, deteniendo el movimiento, $e Acerca el 
aparato a la mina, colocándolo de manera 
que el humo vaya hacia la izquierda, se 
introduce con cuidado el extremo de las 
mangas en las bocas del hormiguero y se 
le acuña con tierra y un poco de barro. Las 
mangas que no se utilicen deben ser tapa- 
das con una cuña, introducida en su extre- 
mo libre. . 

10. — Luego, se calza y afirma bien el 
aparato, se vierte el ingrediente hormigui- 
cida, desparramándolo sobre las ascuas, se 
cierra rápidamente el hogar, se cubre con 
barro espeso las junturas y se hace girar 
el ventilador, moderadamente al principio, 
con mayor pl después, alternándose 
en su manejo los dos peones que ejecuten 
el trabajo. A 

11. — Inmediatamente, se procederá y ta- 
par las bocas por donde salga el humo, para 
lo cual bastarán unos dos o tres golpes 
dados con el taco de la bota o botín, con 
el cabo de una herramienta (pala, azada, 
etcótera), con el ojo de un hacha o con 
un pisón liviano, pero a las de la mina es 
mejor taparlas con tierra, arrojada con pala, 
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rad Seicnt, dicha extensión o profun- 

15. — Cuando se usen estos ingredientes, 
agréguese el 20 % de arsónico en polvo o 
pasta, a efecto de obtener gases venenosos, 

16. — En general, el tiempo necesario 
para fumigar bien cada hormiguero de mi- 
nera es de cuarenta minutos, y es preferi- 
ble exceder este plazo a reducirlo, 

Toda vez que ñe quiera comprobar si aún 
quedan o no en el aparato vapores del in- 
grediente empleado, se interrumpirá la 
marcha dol ventilador y se hará girar óste 
lentamente, en sentido inverso, para dete- 
nerlo del todo en seguida; entonces, obser- 
vando por el lado izquierdo, se verán apar 
recer aquellos, en caso de contenerlos a 
vía la hornalla, y 


17. — Concluído el trabajo en cada hor- 


miguero, se retirará el aparato y se ta 


Xas bocas por donde se haya practil o la 


fumigación, Mn 
18. — Intercalados entro los hormigueros 
grandes y medianos, existen casi siempre 
otros pequeños, sea en formación, $ca Sepa- 
rados por diversas causas, de log mayores. 
Para destruirlos, lo mejor es emplear sul- 
furo de carbono. E 
19. — Cada uno requiere de un octavo a 


de sus bocas principales. Si se tieno agua 
a mano, és muy conveniente echar previa: 
mente unos diez a veinte litros de ella en 
cada uno de esos hormigueros, Cuando $e 
dispone de un aparato E y gador vacío, es 
útil también valerso de 6l para insuflar los 
vapores del sulfuro, después de derramado 
en las bocas, aplicándoles uno de sus tubos 
y poniendo en acción el ventilador; pero, 
en tal caso, es preciso tapar antes las de- 
más bocas. 

20. — Transcurrido un cuarto de hora, se 
pondrá fuego al gas producido, arrojando 
para esto un fósforo sobre la boca por don- 
de so vertió el sulfuro o, mejor dicho, apro» 
ximándole una ha encendida, colocada 
en el extremo de una caña, 


un cuarto de litro, vertido por una o dos . 


Leyendas guaraníes 


POR 
ERNESTO MORALES 


N esta libro, el nlma 

de la vieja raza 
guaraní florece en for= 
ma de narraciones lle- 
nas de color legendario 
y emoción dramática. 


Obra única en su, gé- 
nero, de ella puede de- : 
cirse que, por primera 
vez en nuestra litera- 
tura, se da vida artís- 
tica a tradiciones que 
hasta ahora sólo ba- 
bían interesado a los 
eruditos. 


PRECIO: $ 2.50 


En todas las librerías - 


21, —Como los vapores que se despren- € 
den del sulfuro de enrbono forman con el £ 
aire una mezcla explosiva, es indispensable * 
mantenor siempre bien tapadas las botellas $ 
u otros recipientes que lo contengan, colo- 
carlos fuera del alcance de los niños y de 
las personas poco prudentes y alejarlos 
constantemente del fuego; toda precaución 
es poca a este respecto, ; 

22. — En cuanto a la estación y las ho: 
ras más apropiadas para combatir la hor- 
miga minera, es de advortir que, si bien en 
el invierno o después de una lluvia, y a 
las horas del sol fuerte en cualquier época 
del año, se refuglan las obreras en sus ni- 
dos subterráneos, no debe desecharse nin-- 
gún día o momento do buen tiempo para 
practicar la fumigación o la destrucción por 
el sulfuro de carbono, pues, aun cuando se 


encuentren muchas fuera del hormiguero, ¿ 
como el moho u hongo de que se alimentan | 
ellas y las crías queda destruído, envene- 
nado o esterilizado por los ingredientes enm-- 
pleados, no tardan en sueumbir a su voz, € 
no obstante el trabajo a que suelen dedi- : 
carse, de abrir algunas bocas y extraer los 
nidos y cadáveres de sus compañeras. ¿ 


LA '“ISAG”” U HORMIGA COLORADA 
“ DE TERRAPLÉN Nes 


* 


muy diforent 
terraplén, só 


de A 


muy fácil, con or 


meros 4 FA % 
26. — Una vez tapadas las bocas y : 
cado el aparato, se procede de acuerdo 
las instrucciones de los números 6, 7, 
10, 15 (2.9 párrafo) y 16. pe 
27. — En general, media hora 6s sul 
to para la completa fumigación de 
hormiguero, 7 PA ES Ea 
28.-— Las colonias 
especie pueden sar 
la minera, con sulfuro 
indica en los námoeros : 
29.—e ente 
lo que se 
rente a la mi 
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ESTRENADA POR LA QUIROGA 
e VIRTUD SOSPECHOSA””. 


El estreno de una obra de don Jacinto 
Benavente por una compañía nacional, es 
un acontecimiento que no sucede en todas 
las temporadas. Muy al contrario. Creemos 
que es la primera vez que un elenco crio- 
llo $e atreve a poner en escena, en carácter 
de- primicia para nuestro público, una pie- 
za del gran comediógrafo. El hecho es, 
pues, digno de mención en primer término. 
Por lo demás, cabe agregar que el trabajo 
del insigne escritor fué escogido por la 
actriz señora Quiroga para su ''serata 
d'onore”*, lo cual da áún mayor importan- 
cia al estreno. 

Una vez más el autor de “Lo cursi'” 
ha buscado motivo para deslizar con su 
magistral sutileza una crítica aguda de la 
sociedad moderna, tantas 'veces satirizada 
por él mismo. 

En “La virtud sospechosa'”, comedia 
que se diría escrita con el deliberado pro- 
pósito de apartarse de la técnica teatral, 
se presenta un interesantísimo personaje 
femenino, Rosaura, chica desenvuelta en 
demasía, al punto que sus audacias verba- 
les desconciertan. Mujer moderna, poco me- 
nog que arquetipo de las muchachas de 
nuestros tiempos fué educada de tal suerte 
que se considera capaz de asumir cualquiera 
actitud, aun algunas que comprometen apa: 
rentemente su virtud, Rosaura no tiene 
reparo en atribuírse unas cartas que no 
son de ella, haciendo surgir la voz de la 
malicia en el medio que la rodea. Y aun- 
Que se trata de un ardid Que la verdad se 
encarga de revelar, Rosaura, para mucha 
gente, seguirá siendo una virtud sospe- 
chosa, por más que se case con su pel 
MO... 

La impresión general de la comedia, muy 
plácida en sus dos primeros actos, es agra- 
dable, más que nada pór el ingenio sutil- 
mente irónico del celebrado escritor, cuyos 
diálogos llevan su '““sprit'” y galanura ca- 
racterísticos. Es siempre grato escuchar 
a los personajes de sus obras: la ironía 
apunta con delicadeza casi femenina y es, 
á menudo, incisiva. Sus comentarios de la 
sociedad moderna no aspiran a modificarla 
seguramente, ni se preocupa el autor de 
buscar remedio a Ja hipocresía, que es el 
tema de '“'La virtud sospechosa””. 

Fué muy celebrada la señora Quiroga en 
su velada de honor y sus compañeros de 
escena, sobre todo, Olarra y Bohuier, que 
Se desempeñaron muy correctamente. 


“EL ENEMIGO INTERIOR”, DE C. A. 
LÓPEZ BLOMBERG, EN EL LICEO. 


Para beneficio del primer actor de la 
compañía de Angelina Pagano, Nicolás Fre- 
gues, fué puesta en escena esta pieza, pri- 
mera producción teatral de €. A. ¡López 
Blomberg. , 

El autor es posible que haya pretendido 
escribir una obra sensacional, moderna, de 
poca acción exterior y mucha profundidad 
psicológica, Se advierte desde luego el 
conocimiento de las modernas corrientes del 
teatro y el decidido propósito de presentar 
una labor meditada y de consagración o, 
por lo menos, de fundamento sólido para 
futuras creaciones. Todo esto se ve en la 
intención y ello es suficiente para que tri: 


butemos al autor nuestro sincero aplauso. 


López Blomberg es indiscutiblemente un 
cantor bien intencionado, Por ese camino 
«que ha emprendido se puede hacer mucho 
y Megar lejos, 

Sentadas estas premisas que debemos a 
la justicia de muestra imparcialidad, pode- 
Os asegurar, bajo nuestra palabra hon- 
rada, que si bien por el camino que ha 
emprendido López Blomberg se puede ir 
muy lejos, él no ha salido de su casa. Nos 
da la impresión de un hombre de buena 
vista que desde la puerta de su hogar 
contempla el panorama que ante él des- 
pliega la naturaleza y con perspicacia de 

- baqueano traza j¡maginativamente un largo 
sendero, afirma el piso, tiende puentes, 
rellena hondonadas, levanta terraplenes y 
sustenta sólidamente como dos afirmacio- 
nes categóricas los hierros fáciles y segu: 
ros de dos rieles y, después de tan con- 
cienzuda preparación, se venda los ojos y 
sale disparando en motocicleta a la ventura 
que la suerte le depare. López Blomberg 
se ha roto las costillas del talento en esta 

7 su primera salida, Mientras estuvo cavi: 
-lando iba bien, nos convenció a todos dae 
«ue sabía lo que era teatro y ahora pareco 
que hubiera dejado de cavilar cuando ha 
empezado a escribir; como si no fuesen 
ambas tareas compatibles. De ser así, re- 
omendamos a López Blomber qué continúo 
avilando y que no escriba. Es lo único 
que como comentario nos sugiere gu pri- 

ra y ojalá última obra. ; 

El beneficiado compuso con ON 
externos un personaje abstruso y vacío en 
eal diureto. Su labor logró hasta disculpar 

estreno de la pieza. Angelina Pagano, 
como siempre, acertadísima. Los demás muy 

correctos. í y 


Ñ 


BENEFICIO, REPOSICIÓN Y ESTRENO 


Elena Antúnez es una de lag primeras 
ples de la Comedia que tiene más atrac- 
YOR Pp las personas de buen gusto, ls 
Oven, es tieno una línea impecable, 

y bien manejada y, por úl- 


timo, tiene '“ángel'?, como dicen en su 
tierra. Y conste que hemos escrito **por 
último'” al solo efecto de poner. término 
al elogio, porque puede uno estar diciendo 
cosas de la Antúnez durante varios núme- 
ros consecutivos de Ja revista y poner 
siempre al final la consabida frase: “se 
continuará'”, Pues bien, este bombón con 
voz de ángel, realizó su beneficio el vier- 
nes úitimo, recogiendo en su fecha de ho- 
nor el homenaje entusiasta del público, 
flores, obsequios y una enorme cantidad de 
cartas de declaración. » 

El programa de este teatro se ha modi- 
ficado, habiendo sido puesta en escena la 
pieza de circunstancia titulada ''La seño- 
rita Tenorio””, con la que se está conme- 
morando en la Comedia festivamente la fú- 
nebre fecha del 1. de noviembre, 

El primer estreno de la compañía será 
una revista titulada '“Anímate, que hay 
mayonesa'”, siendo probable que se man- 
tenga “'“El. collar de Afrodita”, por tra- 
tarse de una bella producción que está 
siendo muy festejada por el público. 


¡POR FIN! 


Teníamos la impresión del movimiento 
continuo siempre que contemplamos el car- 
tel. del: Maipo. Diariamente era una inva- 
riable alternativa en la que “Las alegres 
chicas del Maipo'” sucedía a “Me gustan 
todas'”, en un vaivén o sube y baja intermi- 
nable. Pero cumpliéndose una vez más la 
ley de la versatilidad teatral y a pesar 
de la presencia de numeroso público en 
todas las secciones, de repente nos encon- 
tramos con la noticia de un estreno. Un 
estreno en el Maipo, así como suena. Pa- 
rece que hasta allí mismo están sorpren- 
didos, porque la nueva revista todavía no 
tiene título. El hecho. se anuncia para la 
primera quincena de este mes, pero no nos 
rd mucho. Quedamos, pues, a la expec- 
tativa. . 


“EL “CHAUFFEUR'' DE LA SEÑORA” 


La nueva pieza de Pedro B. Aquino, 
dada a conocer por la compañía Ratti en 
el Sarmiento, reafirma las dotes de- escri: 
tor galano de su autor, que gusta de hil- 
vanar escenas agradables, inflamándolas de 


espíritu juvenil, suavemente romántico, pe»- 


ro carentes de cursilería. Podría decirse 
que “El ““chauffeur'” de la señora'” es 
digna hermana de otmas comedias del mis- 
mo jaez, estrenadas por el conjunto del 
Sarmiento. Hay en ella ese soplo de liris- 
mo que acompaña a la mayoría de las ex- 
presiones juveniles y que comunican a la 
acción una fuerza simpática que por mo- 
mentos subyuga. 

Poco interesa el asunto de esta comedia, 
pero la habilidad con que ha sido cons- 
truída y la buena proporción con que han 
sido distribuídos los elementos cómicos y 
sentimentales, son tales que la pieza agra- 
da a poco que se insinúa la fábula, bien 
desarrollada y cerrada con una nota de 
buen gusto y teatralmente eficaz. 

Los hermanos Ratti y las actrices Celia 
Cordero, Fontán y Mary Rose, actuaron 
muy acertadamente, haciéndose aplaudir. 


APOLO 


Se preparan novedades en los dominios 
de Vaocarezza, el popular sainetero, Los 
hermanos Mario y Alberto Rada han de 
estrenar con esta compañía la pieza “El 
arca de Noé'”, en la que confía la direc: 
ción, pero ha debido estrenarse con antela- 
ción a aquélla el sainete de Bourel titulado 
**Expreso Chacarita'” (Servicio de óm: 
nibus). . 


LÍRICA ESPAÑOLA EN El AVENIDA 


La compañía que actuó hace poco en el 
Argentino, ha sentado sus reales en el 
Avenida, debutando el jueves Último. Apro- 
vechará esta nueva temporada para hacer 
conocer las novedades «ue debió dar en 
aquel otro escenario; **Benamor””, del maes- 
tro Luna; “Dios salve al rey”, del mismo 
maestro y '*'María Sol'', nuevo trabajo de 
Jacinto Guerrero. 


EL TEATRO PARA CABALLEROS 


Continúa con buena fortun> la temporada. 


que viene realizando Daglio en el Tdeal 
con un pintoresco repertorio de piezas có: 
micas no aptas para señoritas. Desde “Las 
píldoras de Hércules'?, con la que se ini- 
ció en este rumbo la compañía, suenan en 
ese teatro los aplausos a granel y no falta 
público. *““Una cosa de carne'' y ““La pri- 
mera noche'* han interesalo vivamente. Se 
está preparando con todo cnidado otra 


obra que se espera ha de ser de seguro 


éxito. Se titula *““Los millon.«s de Lozano””, 
y es posible que a la fecha de aparición 
de este número ya figure en «l marcador. 


NINGUNA NOVEDAD 


En el Florida se trabaja con fortuna. 
El elenco de revistas que alí actúa es 
muy discreto y algo más también. Las 
piezas '““Las dos primeras ? y ““Lo que tú 
quieras'?, gustan y se apluuden cada vez 
más. No se anuncian novedades por ahora, 
prueba de que la cosa anda bien. Posible- 
mente será reforzado el personal de la 
compañía con la característica criolla Her- 
minia Mancini, que es una notable figura 
de indiscutible mérito y que agregará nue- 
vos motivos de interés al teatro del Pasaje 


Giiemes. 
“ 


EL TRIUNFO DE DON JUAN 


El gallardo y valiente caballero de los 
amores afortunados, el prototipo tradicio- 
nal de la buena estrella en lances de amor 
y de bravura, el protagonista de la obra 
más popular de José Zorrilla, triunfa una 
vez más en la escena a pesar de los años. 
Al igual que esos viejo: bien conservados 
que añaden con el tiem:o experiencia cuan- 
to pierden de lozanía, don Juan Tenorio, 
el héroe inmortal del que todos llevamos 
algo dentro del corazór, interesa siempre 
y aunque ya los versos de la obm suenen 
un poco a hueco y no ncs convenzan del 
todo las escenas y los gestos, sentimos, una 
amable complacencia en presenciar estas 
representaciones que nus dejan una emo- 
ción de belleza y de ncstilgiss a los que 
podemos mirar atrás un largo camino y 
un incentivo de audacia y de fortuna au 
los que tienen ante sus «ojos una amplia 
perspectiva. '**Don Juan Tenorio” es obra 
para todos, porque si ños hemos referido 
a la emoción masculinas no es necesario 
ni aludir al significado que entre el bello 
sexo tiene la figura antoncmásica del te- 
rrible seductor. 

La compañía de la Olona, como anuncia- 
mos, rinde también tributo a la actualidad 
poniendo en escena el poema zorrillesco, 
en el que hace el papel úe protagonista el 
primer actor Pedro Codina, secundado por 
Pilar Mata, Domingo Kivas y Paco Porta. 


BENEFICIO DE LA PAGANO 


Angelina Pagano es una de las figuras 
más simpáticas e interesantes del teatro 
nacional. Además de $us extraordinarias 
condiciones de actriz, demasiado conocidas 
para ser ahora comentadas, tiene otras cua- 
lidades personales que aumentan sus mé:- 
ritos y muy especialmente nos referimos a 
ese tenaz entusiasmo por el teatro, por el 
buen teatro, que no la hará claudicar nun- 
ca A pesar de cualesquiera contratiempos 
transitorios. Esta simpatía y este cariño 
del público se evidenciarán una yez más 
el próximo viernes con motivo de la fun- 


ción de honor y beneficio de la eximia pri- 


mera actriz del teatro Liceo. En esa velada 
que ha de constituir un acontecimiento ur- 
tístico, será estrenada en un pieza en tres 
actos, de Enrique Prins, cuyo título no se 
ha hecho público todavía. 


MARCELO PEYRET 


La desaparición prematura de este joven 
escritor ha producido hondo dolor en los 
círculos intelectuales, donde se había gran- 
jeado innúmeras simpatías por sus obras y 
¿por su carácter, que despertaba sentimien- 
tos de amistad allí donde se aproximaba 
el inteligente novelista, 

Peyret, atacado de un grave mal de 
tiempo atrás, ha fallecido en Córdoba, le- 
jos de los suyos y de sus innumerables 
amigos, que le lloran con la pena honda 
que despierta la desaparición de un eran 
corazón abierto a la bondad y la nobleza. 

Aun cuando Peyret cultivó con prefe: 
rencia el cuento y la movela, había renli- 
zado felices excursiones por la escena, es- 
trenando con huen éxito **El pecado de los 
hombres”, “Padre Nuestro'” y “Pero el 
amor se va'”, esta última en colaboración 
con Oscar R. Beltrán, comedias en tres 
actos que revelaron sus aptitudes para el 
teatro. > 


GUSTÓ MUCHO “'EL DAÑO”, EN EL 
: NACIONAL, 


A 


Termina de estrenar la compañía de Car- 
cavallo, la nueva obra de Oscar R. Bel- 
trán, titulada “El daño'', de ambiente se- 
rrano. Cy 

Sin tiempo para comentarla, nos limita- 
"remos por hoy a dejar constancia de lá ex- 
celente acogida que le dispensó el público, 
que aplaudió vivamente la producción, lla- 
mando a escena a su autor, 

En el próximo número le dedicaremos la 
crónica respectiva, 


DEBUTO EN EL SMART 


Para oy está anunciada la presentación 
de la cómpañía de dramas y comedias que 
tiene por figura destacada al actor Pablo 
Acchiardi y que dirige don Francisco J. 
Bolla. 

Este elenco, que vuelve a efectuar una 
jira artística, ha cosechado muchos aplau- 
s0s por provincias, en cuyos escenarios ye- 
presentó interesantes obras del repertorio 
nacional y extranjero, con buen éxito, 


EL CARTEL DE CASAUX 


Tras larga espera se dió a conocer en el 
Nuevo la pieza ''El sabio de la familia'”, 
original de los señores Abelardo Fernández 
Arias y Ricardo Hicken. 

La cireunstancia de haberse estrenado 
en momentos en que esta edición entraba 
en prensa, nos pone en el caso de aplazar 
nuestro juicio hasta el próximo número, 
no sin adelantar que la humorada tuvo dis- 
ereta aceptación por el público. 


PARA EL 15 


Es la fecha en que cerrará su temporada 
del Liceo la compañía de Angelina Paga- 
no, una de las actrices que bregan por el 
buen teatro nacional. 

Para los meses del verano, la empresa 
de los hermanos Gerino ha contratado la 
compañía típica argentina que dirige don 
Andrés L. Chazarreta, conocida y estimada 
por nuestro público. 


GORJEOS EN EL MARCONI 


En la sala de Miguelito domina el “'bell 
canto'?. El público del oeste vuelve a es: 
cuchar por la compañía lírica que organizó 
el maestro de Angelis, las óperas italianas 
que tantas veces se cantaron en el mismo 
escenario. 

**Ernani'*, por la soprano Dalle Fornaci, 
el barítono Ansaldi y el tenor Giovannoni, 
mereció largos aplausos, lo mismo que '“Lu- 
cía'”, por la soprano Fantini y el tenor 
Calandrelli. 

La sala del Colón del oeste se ve siem- 
pre muy concurrida, lo cual hace suponer 
fundadamente que tendremos en el Marco- 
ni gorgoritos durante todo el verano... 


REALISMO EN EL ARGENTINO 


El viernes debutará en el Argentino un 
conjunto de artistas nacionales que bajo 
la dirección de don Adelardo Fernández 
Arias cultivará el teatro realista. : 

Estará constituido, como elementos prin- 
cipales, por las actrices Carmen Méndez, 
Aurelia Musto, Juanita Gil, Nora Montal- 
ván, Teresa Piaggio y los actores Juan Bo- 
no, TF, García Garabat, Ricardo Passano, 
Héctor Ghío, Oreste Soriano, Víctor Eiras 
y Francisco Mastandrea, , 

Anuncia que pondrá en escena obras de 
Pirandello, Rosso de San Seccondo, Braco, 
Strindberg, Sacha Guitry y algunas de es- 
eritores nacionales. 


MUIÑO SÓLO EN EL BUENOS AIRES 


Desde hoy, la compañía criolla de géne- 


¿ro chico que viene actuando en el Buenos 


Aires desde hace años, bajo el rubro Mui- 
ño-Alippi, quedará desintegrada del segun- 
do de los nombrados actores, que era a la 
vez director del conjunto. El popular En- 
rique Muiño, celebradísimo intérprete có- 
mico, dará nombre a la compañía y segui- 
rá actuando en el mismo escenario, conga- 
grado al sainete y la comedin breve. 

El espectáculo inicial de esta noche apun- 
ta el estreno de **El corazón de un galle- 
go'”, sainete de Carlos De A. Paoli y la 
reposición de “La barra provinciana”? y 
**El buey corneta””. 


CASINO ] 


Siempre interesantes las funciones de 
este toatro, en que se desarrolla el cam- 
peonato de lucha greco-romana, con la in- 
tervención de 198, mejores luchadores, 


GRAND SPLENDID 


El programa confeccionado para la se- 
mana en curso, ha de llevar a la regia 
sala de la calle Santa Fe una concurrencia 
numerosa y selecta, como es ya de costum- 
bre. Fan de pasarse películas de gran valor 
artístico, que son esperadas con verdadero 
interés, tal la denominada “'La octava es- 
posa de Barba Azul”, por Ja Swanson. 
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CAPITOL 


Pobladas de familias calificadas, efectúa 
sus funciones esta bonita sala de viejos 
prestigios, En estos días han de exhibirse 
bonitas oducciones cinematográficas, de 
mucho mérito artístico, 1 
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“De los escarmentados... 


nacen los avisados”; es decir, cuando su cutis se desmejore y pierda delica- 
deza y frescura, entonces se convencerá usted de que sólo debe usar un 
producto de belleza facial como el 


POLVO GRASEOSO | F1GHNXER. 


sólidamente acreditado y cuyas comprobadas propiedades para embellecer y 
suavizar la piel del rostro, constituyan la garantía de que su empleo ha de 
serle altamente beneficioso, para mejorar y conservar los naturales atractivos. 


NOT.A.—Muchas de las cajas de Polvo Graseoso Leichner, 


contienen cupones válidos por alhajas de oro y brillantes. 


-PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos ArrEs: CALLE GUARDIA ViEJA, 4439 En RosArIo DE SANTA FE: CaLLE ENTRE Rios, 864 
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GRATIS 


UNA PELOTA 


El más grande anhelo de los muchachos: ¡Poseer una pelota de foot- 
ball y capitanear el team del barrio! 


Para que este sueño se convierta en realidad, Bágley ha puesto en 
los envases de las riquísimas Galletitas BU BU de' 0.50. centavos 
y paquetes de 0.05 y 0.10 ctvs. millares de vales canjeables por es- 
pléndidas pelotas de match, en cuero de calidad,” cilindrado en 12 


gajos, cuyo valor es de $ 12.50 cada una. 


Las Galletitas BU BU, según la opinión de eminentes higienistas, 
constituyen un excelente alimento especial para los niños -y Jóvenes; 


Los envases de 0.50 cts. por su esmerada elaboración, altas cualidades nutritivas y fácil 
contienen 30 galletitas, 
y tanto éstos como los 
paquetes de 0,05 y 0.10 A : s 
cts, se venden en todos Al placer de deleitarse con éstas ricas galletitas, unirán los niños el 
los 'almacenes y leche- 
rías. 


digestión. 


júbilo de poseer el ansiado objeto de diversión. 


GALLETITAS 
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BAGLEY 
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Cía, Gral. de Fósforos. Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires. 
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